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Nota bibliográfica 

Las. fuentes principales de donde se han tomado los 

datob y noticias de esta biografía, son las siguientes: 

Apuntes para ja historia del peregrino piamoniés Ca-

simiro Barello, por D. Miguel Vilaplana, Pbro. 

Casimiro Barello, penitente piamontés por S. P. 
Vitta del pellegrino Casimiro Bueno, por J. Semino, 

Pbro. 
Verderera historia del célebre penitente itialiano Ca-

simiro Urano, por D. José Plá, Arcipreste de Játiva. 

Memoria sulla vita del pellegrino Casimiro Barello, 

por J. Buzio Arcipreste de Cavagnolo (Turin). 

Oración fúnebre de Casimiro Barello, por el Reveren-

do P. Juan M. Sola S. J. en el XXV aniversario de su 

muerte. 
Varias cartas de respetables señores. 
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AL LECTOR. 

Una recopilación de lo que se ha escrito de 
nuestro querido Casimiro, ya en folletos, ya en 
cartas, por personas que trataron con intimidad 
y estudiaron con interés el espíritu del siervo 
de Dios, entre ellos su director espiritual, es lo 
que se ofrece al piadoso lector en esta bio-
grafía. 

Publicado gran parte de ello en la «Hoja Pa-
rroquiab de esta Ciudad, y edificados los lec, 
tores de la misma de la vida extraordinaria de 
Casimiro, desearon muchos de ellos ver reuni-
do todo lo publicado del siervo de Dios, cuyos 
deseos creo ver cumplidos en esta biografía. 
Y el objeto que me propongo en esta publica-
ción es el mismo que se propuso Casimir° con 
su vida penitente. 

Interrogado Casimir° Barello sobre la vida 
extraordinaria que llevaba contestó: «Yo deseo 
que todos los hombres conozcan a Dios, le.
amen y le sirvan: si yo fuera un sabio me val-
dría de mi lengua, de mi sabiduría para conse-
guir mis deseos; pero como soy un ignorante, 
un rudo.., no puedo valerme mas que de mi 
cuerpo, para que viendo los hombres cómo 
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adoro a Dios y le sirvo, le conozcan tambien, 
le amen y le sirvan». 

Al igual que el peregrino piamontés, que to-
dos los que lean esta biografía amen a Dios, 
enfervorizados con el ejemplo de su fidelísimo 
siervo Casimiro, con una vida que responda al 
nombre de cristianos, sirviendo a la vez de 
ejemplo a los demás, es el objeto de la misma, 
/a que dedico a mi querida ciudad de Alcoy, 
trono de Jesús Sacramentado y altar de su In-
maculada Madre, perfumado por los milagro-
tos lirios del Carrascal. Ciudad defendida y 
protejida por los invictos mártires de Cristo 
San Jorge y San Mauro; cuna embalsamada 
por el aroma de las virtudes de los apostólicos 
y extáticos Onofre Jordá, Gregorio Ridaura, 
Antonio Buenaventura Guerau y de una plé-
yade de adoradores eucarísticos; sepulcro y re-
licario del enamorado de la Sagrada Eucaristía 
el penitente Casimiro Barello, cuya biografía, 
como hijo muy sumiso de la Santa Iglesia, so-
Meto a su juicio infalible deseando no se en-
tiendan de otro modo, que conforme a las pres-
eripciones del Sumo Pontífice Urbano VIII, los 
hechos extraordinarios referidos en esta bio-
grafía, y no dándoseles mayor fé, que la que 
tiene por fundamento la autoridad humana. 

EL AUTOR 

Aleo', 49.° aniversario de la muerte de Casi-
miro, 9 de marzo de 1933. 



CA,PITULO I 

Infancia y primeros años de Casimir° 

En la parroquia de San Eusebio de Cavag-
nolo, pueblo de la diócesis de Casale Monté-
rrato, provincia de Turín el día 31 de enero de 
1857, fué bautizado Casimir° Juan Maria, que 
nació el mismo día, hijo dé los honrados la-
bradores José Barello y Angela Morello. Niño 
de pecho, como atestiguaba su nodriza, no lo 
tomaba los viernes hasta la puesta del sol. 

Desde muy niño asistía a la escuela munici-
pal que dirigía su tio materno Domingo More-
no, siendo modelo de docilidad y aplicación, 
descubriéndose en el niño, desde sus más tier-
nos años, rasgos que ostentaban una índole 
bellísima, llena de actividad y de vida, y las 
cualidades de un excelente corazón.' 

El día 13 de agosto de 1868, de manos de 
Monseñor Pedro María Terré, Obispo de Casa-
le, recibió el Santo Sacramento de la Confir-
mación, siendo padrino el Conde de Brosolo, 
Casimiro Radicati. Era aficionado a leer librol 
piadosos y vidas de santos; mas despues de la 
muerte de su madre, señora muy virtuosa, 
ocurrida el 13 de septiembre de 1869, ala que 
con gran ternura, como afirmaba su tio, asistió 
en su larga y penosa enfermedad, fué entibiad.-
dose su fervor, abandonando poco a poco lás 
prácticas piadosas. Hablando con el Sr. Cura 



de Alberique (Valencia), como más abajo se 
verá, dijo: «la muerte de mi madre fué el prin-
cipio de mis extravios, pero la infinita miseri-
cordia de Dios, .me volvió otra vez a su seno». 

A la edad de quince años, enfermo de infec-
ción gástrica, que le retuvo en la cama duran-
te algunos meses. Enfermedad qu.: fué provi-
dencial, pues Dios le había elegido, y quena 
de este modo apartarle del camino peligroso 
que ante su vista su ofrecía con toda suerte 
de felicidades ilusorias y engañosas. En estas 
circunstancias apareciósele la Santísima Vir-
gen, y le exortó a que se 'diera al Señor sin 
reserva, e hiciera vida de peregrinación y pe-
nitencia. 

Casimir° aceptó e hizo promesa, y en breve 
tiempo fué sano, dándose a Diós por completo. 
Mas no perseveró en sus propósitos y volvió 
a caer en la tibieza y disipación. Empero la 
Virgen no permitió que estuviese mucho tiem-
po en aquel estado de languidez espiritual. En-
fermó de nuevo, y la Santisizna Virgen, distin-
giénd le sobre manera, vuelve a aparecérsele, 
manifestándole que, aquellos sufrimientos no 
eran mas que justo castigo a su ingratitud. Ca-
simir° reconoce su infidelidad, renueva su pro-
Mesa y recobra muy pronto la salud perdida: 
inmediatamente fué a dar cuenta de estas vi-
siones al señor Cura párroco de Cavagnoló 
D. Francisco Amione, diciéndole estaba dis-
puesto a servir a Dios con vida de penitencia. 

Este fué el principio de aquella existencia 
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Se maravillosa. Confortada su alma con las pala-
n- bras de la Virgen, dedicase obediente, en casa 
ri- de sus padres, a los trabajos del campo, y el 
», tiempo que le quedaba libre, lo invertía en dar 

e ejemplo con actos heroicos de mortificación, y 
n- especialmente con su compostura en el templo.
ti-
ia Casimiro abandona la casa paterna 
SO 
te Viendo que en su pueblo natal no tenía cam-

tas Po suficiente para ejercitar su vocación, un do-
mingo de otoño del año 1874 abandonó la casa 

in paterna. Marchó a Chieri y consultó su decisión 
e- con un sacerdote de la Compañia de Jesús, que 

al principio mostrose contrario a sus preten-
re sisees; mas después, cuando le hubo conocido 
't mejor, diole su aprobación. De Chieri fué a 
rió Alejandría; vivió en Sampierdarena, arrabal de 
la Génova, y allí comenzó a distinguirse por su 
n- vida de santidad. De Sampierdarena iba con 
n- mucha frecuencia a Génova. Cuando volvía de 
n- esta ciudad con los pies descalzos y la cabeza 
le, descubierta, entraba alegremente en Sampier-
no darenít, edificando a todos con su ejemplo. 
la- • Ayunaba con frecuencia y trabajaba algunas 
ro- horas, ganándose la subsistencia unas veces 
la: como criado de servicio doméstico, y otras co-
vi- mo peón de albañil. Un día, mientras se hallaba 
lo l trabajando en una casa en construcción, situa-
is- da en la calle de Asaroli de la ciudad de Gé-
a. nova, oyó tocar a Misa en la iglesia de San Ig-
ia nacio. El sonido de la campana fué para nues-
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Ir° joven la voz de Dios que le llamaba cuando 
menos lo esperaba, y dejándolo todo exclamó: 
«¿Qué estoy haciendo yo aqui al servicio de 
los hombres del mundo?», y sin detenerse fue-
se corriendo a la referida iglesia, asistiendo al 
augusto sacrificio, tomando la determinación 
de entregarse a la vida de peregrino. 

Después de una de sus primeras estancias 
en Génova, estuvo en la Santa Casa de Loreto 
y en Roma, según carta dirigida a su tío Do-
mingo, desde esta ciudad el 23 de marzo de 
1875. Dirijióse a Nápoles, con intención de 
embarcarse para Tierra Santa; pero junto á di-
cha ciudad le detuvo la policía como vagabun-
do, y lo condujo al seno de su familia. Poco 
permaneció en Cavagnolo, pués su corazón no 
encontraba la paz sino seguía los impulsos de 
su vocación. 

Casimir° se retira a un monte 

Refirió a un Sacerdote, confidente suyo, que 
su padre, que habla quedado viudo siendo aún 
muy joven, no quiso volverse a casar por te-
mor de que esta segunda mujer maltratase a 
sus dos hijos; y que después llegado Casimir° 
a una edad regular, comenzó a decirle su padre 
que pensase tomar mujer para que esta gober-
nase la casa. Mas él, que había establecido en 
su corazón consagrarse perpetuamente a Dios, 
por temor de verse obligado por su padre a to-
mar el estado de matrimonio, se escapó nue-
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vamente de casa, dirijiéndose a u 
ma montaña, cuya pendiente le co 
mo trabajo de subir. Llegado ala 
lleno de gozo de verse allí exclamó: 
sima montaña!, desde hoy tu serás mi 
sima esposa, hoy me desposo contigo y no te 
dejaré jamás». Después de varios coloquios en 
los cuales se creía transportado de amor, pasó 
lo restante del día en oración. Mas como en 
esta montaña no habla cueva donde albergarse 
por la noche, viniendo poco después el frío y 
las nieves, tuvo por fuerza que dejar la monta-
ña y darse a la peregrinación. En esta montaña 
se alimentó de hierbas y sufrió mucho frío, has-
ta temer morir helado. Dios lo quería peregri-
nando por el mundo, predicando con el vivo 
ejemplo la pobreza, la humildad, la caridad, la 
verdadera abnegación. 

«Sabe de cierto, como dice el Rvdo. P. Juan 
María Sola, en la oración fúnebre de Casimiro, 
pronunciada en el XXV aniversario de su muer-
te, que su destino es peregrinar. No creamos 
que no repugnaba a su natural esta voluntad 
del cielo. Sentía a par de muerte separarse de 
su familia, experimentaba una repugnancia in-
creíble en acometer aquella vida andariega y 
le llenaban de terror los desprecios, las fatigas 
de aquel continuo caminar de gente en gente, 
de ciudad en ciudad, sin pan, sin regalo, sin 
albergue seguro donde guarecerse. Hubiera es-
cojido cualquier género de martirio antes que 
una senda sembrada de espinas como pasos 
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iba a dar. ¡Lucha intestina que hubiera desa-
lentado a otro que no fuera Casimirol. De aquí 
aquel cambiar, en el tiempo que peregrinó an-
tes de ser soldado, tantos dueños y oficios, por 
manera que fué tenido, por mozo inquieto y 
vagabundo. Via purgativa en que trabajaba 
por salir de si y arrancarse de sus culpas y 
aficiones, terrenales». 

Decidiéndose por último, abandonó de nuevo 
la casa paterna, marchó otra vez a Génova con 
el propósito de visitar y corisultar a su aman-
tisimo director espiritual, y previo su consenti-
miento, realizar los propósitos que ie animaban 
de visitar el Sepulcro de Santiago de Compos-
tela y después todos los lugares sagrados del 
mundo, en especial los dedicados a la Santísi-
ma Virgen, contándose entre los santuarios que 
visitó el de Lourdes, La Saleta, Pilar de Zara-
goza y Monserrat. 

CAPITULO II 

Primer viaje de Casimiro a España 

y servicio militar 

Casimir° permaneció en España hasta que 
llegó el tiempo del servicio militar, en que se 
restituyó a su patria, donde estuvo tres años, 
esto es, desde 1878 hasta fines del 1880. 

Alégrate y regocijate, oh patria mia, por que 
te envió el cielo un varón que desagraviara a 
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tu Dios y levantara tu espíritu con los ejem-
plos de su heroísmo. ¡Bendito sea Dios, que 
no permitió que ningún español, que sepamos, 
le prendiese y molestase en esta su primera 
venida a nuestra patrial. Tal vez por ello nos 
lo envió el Señor segunda y tercera vez, y nos 
enriqueció, finalmente, con sus preciosas reli-
quias. 

De este viaje de Ca.simiro a nuestra patria, 
es del que tenemos menos noticias. Mas, aun-
que nos faltan hechos concretds, se sabe, sin 
embargo, que recorrió gran parte de España y 
Portugal, porque interrogado por su hermano 
Conrado, a raiz de este viaje, en donde habla 
pasado tanto tiempo, contestó: «es imposible 
decírtelo, pués han sido muchos los lugares de 
España y Portugal que visité». 

También refirió a su hermano, que en cierta 
población de la península habla estado al ser-
vicio de un comerciante que tenía relaciones 
con Italia y entre otras cosas, le servia de in-
térprete para la correspondencia italiana. El 
negociante estaba muy contento de sus servi-
cios, y hubiera querido tenerle siempre a sns 
órdenes pero Casimir°, sintiéndose llamado a 
la vida de penitencia, despidiose muy cariño-
samente de su patrono y partió. 

Dispuesto a embarcarse para los Santos Lu-
gares, cosa que ardientemente deseaba, cayó 
enfermo, y hubo de refugiarse en un hospital. 
El comerciante al saber que Casimir° se halla-
ba enfermo, corrió al hospital y consiguió lle-
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verse al penitente a su casa. Más tarde, dicho 
señor escribió al padre del peregrino dándole 
cuenta de la enfermedad y manifestándole que 
con mucho gusto y como si hubiera sido su 
hijo, le había prodigado toda suerte de aten-
ciones. 

Casimiro dijo todavía a su hermano, que en un 
lugar de España, no sabemos donde, pidió li-
mosna con otro compañero, para entregarla a 
unos hermanos que sostenían un Hospicio de 
pobres; y que en un solo día recogieron qui-
nientas monedas y gran cantidad de trigo y 
garbanzos. 

Es digna de tenerse en cuenta la siguiente 
revelación que también hizo a su hermano. Dí-
jole que en cierta ocasión, hallándose de rodi-
llas en una iglesia mientras se celebraban los 
divinos Oficios, vid de repente una luz bellísi-
ma que llenaba el sagrado recinto y singular-
mente brillaba en torno a la imagen de la San-
tísima Virgen, ante cuyo altar se hallaba pos-
trado; y tal era el resplandor, que le impedía 
ver cuanto a su alrededor tenia, mostrándosele 
únicamente visible la preciosa imagen. 

Estas son las pocas noticias que se tienen 
de su primer viaje a España. 

Casimir) militar 

Un crontraste le sale al camino y le ataja sus 
intentos de peregrinar: la ley del servicio mili-
tar, para cuyo cumplimiento regresa a su pa-

hbaa -
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tria; fué hecho prisionero en Sayona y detúvose 
en Sampierdarena. 

Primeramente sirvió en un cuerpo de tirado-
res, después en Verona en el regimiento de in-
fantería número 72; en esta ciudad fué castiga-
do por renunciar al nombramiento de cabo. En 
el año 1878 asistió a unas grandes maniobras 
en el campo de Bossolengo. Después, en Pes-
cara, por su buen comportamiento y excelentes 
cualidades, fué puesto alas inmediatas órdenes 
del Coronel. Su conducta y rectitud indujeron 
a su señor, una vez terminados sus deberes 
como militar, a proponerle grandes ventajas, si 
continuaba a su servicio en lo que tenia vivo 
interés. Mas Casimiro no aceptó, resuelto como 
estaba a darse enteramente al servicio del Se-
ñor de los señores. 

Según los datos que se han podido recoger, 
parece que contaminado por el mal ejemplo de 
sus compañeros de armas, se disipó un tanto, 
haciendo algunos gastos supérfluos y creándo-
se alguna deuda. Mas la reacción sobrevine 
enseguida; reconcentróse en si mismo, y entre-
góse como antes con más celo que nunca a 
hacer la vida de un santo entre los soldados, 
como antes la había hecho entre las gentes. 
Sus compañores se burlaban de él porque iba a 
la iglesia con frecuencia, denunciándole por es-
to antela autoridad. Un día su coronel hizo a al-
gunos esta observación: «¿Quien cumple su de-
ber mejor que Casimiro7; me alegrarla de que to-
dos regulasen por el suyo su comportamiento». 
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Se le aparece la Santísima Virgos' 

El despertar de Casimiro de aquel sueño que 
tenia encerrado en su espíritu, sucedió de este 
modo. Estaba de soldado en Pescara y un guar-
dia le invitó a su casa donde tenía preparado 
un altar para celebrar el mes de Maria. Casimi-
ro mostró su agrado por esta invitación. Pusié-
ronse ambos a rezar el Santo Rosario. Cuando 
nuestro peregrino oraba con más fervor, apa-
reciósele la Santísima Virgen, que le reprochó 
su conducta pasada y le exortó a que recobrara 
pronto su antigua piedad e hiciera penitencia. 
Hizo inmediatamente uná buena confesión de 
sus pecados y diríamos que llegó a amar a 
Dios con el mayor amor que puede una criatura 
amarle en la tierra. Por esto pudo resistir las 
pruebas durisimas a que fué sometido, como 
en la lectura de su vida se verá. Casimiro dió 
noticias, con pena, de esta visión, especial-
mente en una carta que escribió a su padre, y 
que más adelante conocerá el lector. 

Decía un joven llamado José de Miguel, de 
la parroquia de Brosolo, diócesis de Casale, 
que por espacio de dos años, en la milicia, fué 
compañero de Casimiro, que: «llegado el fin 
del servicio militar, partieron juntoS de Pescara 
con otros muchos soldados. Mientras sus com-
pañeros reían y cantaban, él, retirado en un 
ángulo del coche, leia un libro piadoso. Al lle-
gar a Ancona teníamos que separarnos; él dijo 



que marchaba a Roma; me entregó 30 liras que 
debía a Su tio y me encargó mucho fuera a su 
casa a saludar a su padre, a su hermano y a 
todos sus parientes; cuando asi me hablaba 
temblaba de emeción, me abrazó llorando y 
partió. No le vi mas. Enseguida fuí a Cavagnole 
a cumplir sus encargos. Su hermano, al oir que 
Casimir° no volvía a su casa, comenzó a llorar 
y dijo: ¡después de tanto esperarle no viene a 
casal. En Cavagnolo.corriase la voz de que Ca-
simir° se habla hecho' fraile...». La reviste «Je-
rnsalemme», que vela la luz en Casale, descri• 
be aii algo de lo que ocurrió a nuestro amad* 
Casimir° al abandonar el servicio militar: «Lle-
gado el tiempo de volver a su casa, partió del 
punto en que se encontraba, con muchos de 
sus compañeros. 

Aquellos graciosos quisieron dar pruebas a 
Casimir° de su osadía, para oscurecer la virtud 
y a quien la practica, y durante el viaje hicie-
ron befa de él de mil maneras, arrojándole 
mendrugos de pan al.gtito de «jal fraile hagá-
mosle limosnal...» 

Libre del servicio militar, escribió a su padre 
solicitando su permiso, que obtuvo, para irse 
en: peregrinación. 

CAPÍTULO IR 

Cartas de Casimiro 

Carta de Casimir° a•su padre. 
' No consta en ella ni la época ni el punto en 
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que fué escrita; pero fué enviada a su padre 
poco después de terminado el servicio militar, 
esto es, hacía fines de 1880, como se desprende 
del texto de la misma. Al leer esta carta, tal 
vez se extrañe alguien que Casimir°, que no 
siempre fué fiel a la voz de Dios y a los avisos 
de María Santisima haya sido sin embargo tan 
favorecido por él cielo; pero observemos, que 
si en la vida precedente de Casimir° hubo infi-
delidades y debilidades, no faltaron sin embar-
go muchos rasgos de un alma verdaderamente 
generosa. Si después Casimir° alcanzó en bre-
vísimo tiempo una virtud extraordinaria, do es 
de maravillar, considerando los favores ex-
traordinarios con que fué privilegiado. Hé aquí 
la carta: 

aatimadísimo querido padre: He llegado al 
término del servicio militar y he emprendido 
otro sin consultar vuestra voluntad. Si con esto 
os doy disgusto, perdonadme, que yo implora 
vuestro perdón y os pido me dispenseis de to-
dos los disgustos que habeis recibido y recibís 
de vuestro ingrato y desobediente hijo. Queri-
do y amado padre, me arrepiento de haber co-
rrespondido mal al amor que me habeis siem-
pre tenido y demostrado afanándoos tanto por 
procurarme un pedazo de pan, por asegurarme 
el süstento de esta vida mortal, y siento mucho 
contrariar al presente vuestra voluntad la cual 
tanto se interesa en hacerme rico, tranquilo y 
feliz en esta vtda pasajera. Yo os rindo los ho-
nores y.la estimación que un hijo debe dar a 
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su padre, y un padre debe recibir de su hijo, 
ofreciéndoos el corazón con todos los intirnos 
afectos de amor, de reconocimiento y de sumi-
sión a vuestra voluntad, cuando esté conforme 
con la voluntad del grande, supremo, óptimo 
Dios, Padre omnipotente, Criador y Dueño de: 
cielo y de la tierra. Os doy infinitas gracias por 
todos los beneficios que de vos he recibido 
desde el primer instante de mi vida hasta hoy, 
y por todos los que recibiré desde ahora hasta 
mi muerte. Os ruego con todo mi corazón que 
me concedáis por amor y en nombre de Dios 
una gracia que imploro postrado humildemente 
a vuestros píés. Os ruego que queráis conce-
derme el permiso de seguir un intimo secreto 
de mi corazón infundido por Dios en mi mente 
el cual no os puedo revelar antes de haberío 
puesto en ejecución, Querido padre, bendecid-
me, dad vuestra santa bendición a vuestro 
hijo, que el Padre común impondrá la suya so-
bre vos. Querido padre, sabed que yo no he 
sido criado para las cosas de la tierra, y sí pa-
ra las del cielo: ni tampoco he sido puesto en 
el mundo para procurarme un pedazo de pan, 
sino mas bien para ganarme y asegurarme un 
pedazo de pan eterno; ni estoy destinado para 
amar y servir a un hombre, sino para amar y 
servir al Dios eterno, omnipotente, infinitamen-
te bueno y misericordioso, el cual me ha criado 
y me ha dado a su Hijo por Salvador y que 
nos ha destinado una gran mujer vencedora 
del tentador enemigo del género humano y 



dueña general del universo, por salvadora, li-
bertadora, auxiliadora nuestra; que nos libra y 
defiende de todo mal, bastando solo someter-
nos y recurrir a Ella.» 

«Asi, pues, dejo que juzgueis lo que Dios es-
pera de nosotros y que nosotros Le debemos 
dar. Es muy justo y razonable que "si Dios os 
ha dado a su Hijo JesUs por vuestro amor, vos 
por amor le deis a vuestro hijo Casimiro: si 
Dios por salvarnos nos ha dado todo aquello 
que le era más caro, nosotros Le debemos dar 
todo lo que nos es mas caro para salvarnos.» 

«Querido padre, vos direis: pobre hijo ¿por-
qué crees esas cosas que te han contado? Que-
rido padre, por piedad de vuestra alma, no di-
gais eso, pues yo no creo estas cosas por que 
me las han enseñado los hombres; siso que las 
creo por revelación dada por Jesucristo omni-
potente y fidelísimo, el cual no puede engañar 
ni ser engañado; y más perfectamente las creo 
porque me han sido reveladas por su gran Ma-
dre Maria, habiéndoseme aparecido en forma 
de una gran señora vestida de luz y de clari-
dad, siendo yo de edad de 15 y 16 años, esto 
es, durante aquella enfermedad que tuve, y de 
la cual puedo afirmarme y asegurarme sin nin-
gún temor de errar no haber sido curado ni por 
los médicos ni por las med cinas, sino por gra-
cia suprema de Dios hecha en favor mío por la 
intercesión de su gloriosísima Madre Maria en 
recompensa de aquellas miseras devotas súpli-
cas elevadas al pie de su imagen en el altar de 



la Asunta en nuestra parroquia. Más por ingra-
titud mía me he olvidado de todo; y sin embar-
go, esta buena Madre no me ha dejado en 
abandono y se me ha aparecido de nuevo otras 
veces en figura de una tierna y apasionada 
Madre que va en busca de su hijo perdido, y 
con las lágrimas que corrian de sus ojos me ha 
llamado con estas amorosas palabras: querido 
hijo ¿por qué me abandonas y me dejas? ¿Aca-
so merezco este abandono en recompensa de 
tantos favores como has recibido de tu madre? 
Ven, hijo querido, y no des más pena a mi co-
razón que tanto ha padecido y sufre de verte 
separado de mi y en peligro de perderte eter-
nainente; ven, querido hijo mio, y procura no 
ser ya mas ingrato, sino mantenerte fiel a tus 
promesas. 

«A tanta bondad usada conmigo no he co-
rrespondido y he faltado a mis promesas de ser 
todo de Dios. Antes al contrario, cuando llegó 
la época del servicio militar dejé de practicar 
todo lo que era bueno, olvidándome de todos 
los favores recibidos de María, Por otra parte, 
atraído y engañado por los malos compF..ñeros, 
llegué al punto de blasfemar y maldecir de esta 
buena Madre y de llevar una mala vida y ente-
ramente indigna de un cristiano. Entonces vi-
via yo en continua tristeza y rabiosa desespe-
ración. Fortuna para mi fué que, en medio de 
tanta indignidad e ingratitud hacia Dios y Ma-
ría, tuve ocasión de ser invitado por un guardia 
de la cárcel a rezar el Rosario en su casa ante 
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un pequeño altar que este buen guardia había 
preparado para honrar a María en el mes de 
Mayo de este año. Aún cuando yo rezaba sin 
devoción y sin afecto, no obstante, aquellas 
pobres plegarias fueron aceptadas por Maria y 
de improviso sentí conmovérseme de espanto 
el corazón, y mientras temblaba, se me apare-
ció otra vez, pero no ya en figura de tierna 
madre, sino en figura de una reina desdeñada, 
radiante de luz y de potencia, y me habló con 
estas palabras:—Ingrato e indigno ¿es este el 
amor que me debías tener? ¿Qué mal te he he-
dm que m,.! ofendes de taf manera? Tú has me-
recido mi abandono y debía abandonarte por 
tu ingratitud; y en vez de esto he aplacado la 
divina justicia irritada contra tus pecados. 
¡Cuántas veces has merecido el infierno! y yo 
por solo tu amor te he librado de él. Muchas 
veces la venganza de Dios estaba suspendida 
para precipitarte y ya debias estar allá abajo 
con los condenados, si yo no hubiese presen-
tado la sangre de mi Hijo derramada por tí, y 
mi dolorido Corazón al Supremo Juez; si yo no 
me hubiese encargado de tu miseria ¿qué sería 
de ti? Ámame y entrégale todo a mi, que no 
seas mío una vez sola, sino mil veces. Deja ya 
de ser ingrato y sigue mis mandatos; hónrame 
en presencia de todo el mundo y no te aver-
güences de mi, pues yo no me he avergonzado 
de ti. Encomiéndate a mi en todos tus peligros, 
que yo no dejaré en abandono a un pecador 
que se arrepiente y que me ama. Haz alguna 
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fatiga en honor mío, que te será pagada aún 
en esta vida, pero especialmente en la hora de 
la muerte.» 

«Dicho esto desapareció y yo me diriji a los 
pies de un confesor a acusarme de mis faltas, 
e hice una confesión general, y aunque hacia 
mucho tiempo que no me había confesado, con 
la ayuda de esta buena Madre hice una confe-
sión de tanto consuelo y contento que no lo 
cambiarla por todos los reinos de la tierra. 

«Querido padre, si quereis estar contento, 
consolado y tranquilo, en fin, si quereis gozar 
de las mas grandes satisfacciones y consuelos 
que un hombre puede gozar en este mundo, 
derramad dos solas lágrimas de arrepentimien-
to y con este arrepentimiento, haced una buena 
confesión y experimentaréis los efectos de ella 
y direis:—Mi hijo tiene razón para consolarse 
en las cosas del alma.—Si no podeis creer, co-
mo no se puede creer sin probar, que una ab-
solución que un humilde sacerdote pronuncia 
en nombre de Jesucristo pueda producir efectos 
tan admirables, os mego que fiagais la prueba 
y experimentareis estos grandes efectos. Enco-
mendaos a la Madre de misericordia y Ella os 
prestará su ayuda en todas las miserias y nece-
sidades tanto espirituales como temporales » 

«Querido padre, siento en gran manera aban-
donaros y dares este disgusto con esta mi car-
ta, pero consolaos pensando que yo estoy lla-
mado a llevar a cabo cosas grandes como no 
existen ni pueden existir en nuestra casa. Hasta 
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ahora no bahía querido datos este aviso, ni ha-
ceros saber las cosas que me han sucedido, 1 
pero ahora he sido iluminado por una inspira-
don divina. No desprecieis, pues, os lo ruego, 
esta carta, la cual, con la voluntad de Dios, po-
dría ser de gran consuelo pala mí y de gran 
provecho para vos.» 

«Hasta ahora hemos hablado del interés de 
la vida futura que es la que más importa, ha-
blemos ahora de los intereses de la vida pre-
sente. Yo no estoy seguro de ir a casa tan pron-
to, y aunque fuera no me hallaría dispuesto a 
tomar estado, como seria vuestro deseo; pero 
no debeis afligiros por esto. En adelante teneis 
ahí a mi hermano Conrado que se halla ya en 
edad de ayudaros y aliviaros. Os ruego os in 
tereseis por él... No me queda otra cosa más 
que saludaros de todo corazón declarándome 
vuestro» 

Affmo. Hijo, Casimir°. 
«P. S. Rogad por mi, que yo rógaré por vos, 

a fin de que podamos terminar bien esta mísera 
vida para comenzar la vida eterna. Padre, pa-
dre inio, si pudieseis ver y hacer lo que yo ha-
go, no podríais menos de llorar de consuelo. 
No lloreis la pérdida de vuestro hijo, sino con-
solaos y dad gracias a Dios que se ha dignado 
elegir entre tantos otros a vuestro hijo para 
cumplir sus santo, designios. Rogad, rogad a 
Dios que os conceda la gracia de poder ver a 
vuestro hijo antes de morir, pues será vuestra 
buena muerte.—Adios, querido padre, el cielo 
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os haga fervoroso y constante hasta la muerte. 
Ya que no podemos vernos y estar juntos en ' 
este mundo, esperemos volvernos a ver y estar 
¡untos en el Paraiso.» 

Carta de Casimir° a en prometida 

Al mismo tiempo que escribía Casimiro a su 
padre la anterior carta, esto es, al terminar el 
servicio militar, escribió la siguiente a su pro-
medda, la que por estar escrita llena de belli-
mos pensamientos, es conveniente la conozcan 
nuestros lectores; y:no debe alarmarles, porque 
Casimir° no habla hecho voto alguno que le 
impidiera contraer matrimonio. 

Dice asi: 
«Estimadísima señora: acudo a vos en - nom-

bre del Dios todopoderoso y de la poderosísi-
ma Reina del cielo, para comunicaros mi idea 
y la nueva resolución que el Señor me ha ins-
pirado -Quizá vos no entendais esto; mas os su-
plico no desprecieis estas líneas que os dirijo 
inspirado por Dios. 

«Sabed como despues de tanto deseo de ir 
acusa para desposarme con vos, ahora que he 
terminado el servicio militar, me he determina-
do abandonar toda idea del mundo para no 
servir más que a Dios. Os suplico, pues, me 
videis, sin pensar más en mi; no penseis más' 
en amarme, ni de ser amada por mi. 

«Os pido perdón, estimada prometida, pues 
por el grande amor que tengo a mi Dios, he de 
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dejaros; mas os prometo y os juro en presencia 
del cielo y de la tierra, no tomar esposa ni pen-
sar, ni poner mi corazón en ninguna criatura a 
costa de la vida. El señor por su misericordia 
me ha iluminado y atraido así, y yo debo se-
guir su inspiración. Mas os ruego no os aflijais 
poni/te os abandono, sabed que esto puede ser 
para vos de gran consuelo. Deseo veros mi imi-
tadora, es decir, que abandoneis el mundo y el 
amor de las criaturas para entregaros sin re-
serva al servicio de Dios. Por esto os suplico 
no anheleis más los amores engañosos del 
mundo, que son amores venenosos, aparentan-
do goces deliciosos, que desaparecen como 
sombra y no dejan en el corazón más que tris-
teza y aflicciones. No viertas lágrimas por un 
amor falso que no puede contentar el corazón 
y dar verdadera paz y consuelo, mas aprove-
chad esta circunstancia para ofrecer vuestro 
corazón a Dios, que solo él puede contentar en 
esta y en la otra vida. 

«De todos modos, si vos quereis tomar esta-
do, guardaos de elegir un hombre malo que pu-
diera ser vuestra perdición, y tened presente 
que un amor que no sea inocente y temeroso 
de Dios no puede ser duradero y puede mu-
darse en odio y desdén, y que un matrimonio 
que no es santificado por Dios será un encade-
namiento de miserias y castigos. Si no pudie-
reis encontrar otro hombre a quien fiar vuestro 
corazón, no os apene, mas poneos en los bra-
zos ds Nuestra Señora, nuestra querida Madre, 
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que ella podrá encontrar un esposo, el cual os 
amará tanto y os será tan querido, que os sen-
tireis feliz de entregarle el corazón para uniros 
a él y amarle hasta el fin de la vida. Si, rogad 
a María que Os dé a conocer el suspirado Es-
poso, que es tan hermoso y amable que ena-
mora el corazón de tal manera, que llorareis de 
consuelo: lo encontrareis tan bueno y alegre, 
que pensareis en él, y deseareis estar siempre 
a él unida. 

«Rogad a la buena Madre Maria que os haga 
conocer este celeste Esposo que es la flor de 
la inocencia y de la pureza, con que podreis 
llegar a tanto amor y didia. de decir con sollo-
zos y con grandes llamas de amor; Jesús mlo, 
os amo y me sois tan querido, que mil y mil 
veces prefiero permanecer un instante a solas 
con vos, que una eternidad con todas las cria-
turas del mundo bajo mi dominio. En fin, si 
amais de corazón al buen Jesús, será tal la fe-
licidad que gustareis que llegareis a decir: Je-
sús mío amantísimo, os amo tanto y me sois 
tan querido, que quiero siempre amaros y no 
amar otra cosa que a vos. Por él llegareis a re-
husar el más hermoso, el más rico, el más po-
deroso rey de la tierra. Y en esto tendreís ra-
zón, porque verdaderamente el buen Jesús es 
el más hermoso, el más rico, el más poderoso 
emperador de la tierra. 

«Y si amar a Dios en este mando es la ma-
yor delicia que se puede poseer en la tierra, 
donde solo se le ve con los ojos de la fe en el 



ss 

Santisimu Sacramento, ¿cual será el placer que 
se gozará en el cielo viendo a las claras su be-
lleza, y oblervar su divino rostro y amarlo so-
bremanera en C inpaftia de los ángeles? ¿Cual 
será el placer y la consolación del devoto co-
razón que habrá amado a su Criador? 

«Solamente puedo deciros que yo no he 
amado a otra criatura que a vos y paréceme 
encontrar gran contento al no arnaros; pues la 
alegría que experimento en el Señor es mil ve-
ces mayor. Yo os amaba tanto que hubiera es-
tado presto a morir antes que abandonares; 
mas el amor a Jesús y la alegria que experi-
mento en amarlo es mil veces mayor, y si por 
amor vuestro estaba pronto a morir una vez, 
ahora por amor a mi Dios estoy presto a mo-
rir mil veces, antes que abandonarlo por una 
criatura. 

«Os ruego acepteis con gusto esta carta, 
conservadla y leedla muchas veces con aten-
ción, qu podría ser a mi de gran consuelo, ya 
vos de gran ventaja. Dios os bendiga y os otor-
gue la gracia de abandonar el mundo y entre-
garos enteramente a El, y os vuelva fervorosa 
y fiel hasta la muerte en su gracia y en su di-
vino amor. Rogad a Dios que me conceda la 
gracia de tener una dichosa muerte y que po-
damos vernos en el otro mundo. No nie resta 
otra cosa que de vivo corazón saludaros decla-
rándome ser 

Barello Casimir° 



CAPÍTULO IV 

Segundo viaje de Casimir° a España 

Casimir°, libre del servicio militar, emprende 
de nuevo la ejecución de su destino. ¿A donde 
irá esta vez el fervoroso peregrino? Su corazón 
le lleva a Jerusalen, y parte con este propósito 
a Livorno, de Livorno a Groseto, de Groseto 
torna a Livorno, de donde sale un navio con 
rumbo a las playas de levante. 

«Dios, empero, como dice el Rvdo. P. Solá, 
en la oración fúnebre de Casimiro, vela por Es-
paña y ha determinado cjoe el nuevo Jonás, con 
sus ejemplos admirables, predique penitencia 
en nuestras Ninives. Para ello levanta una tem-
pestad, el mar se embravece, hínchanse las 
olas, la nave zozobra, mas la mano del celes-
tial Piloto la empuja a nuestras riberas y Casi-
miro desembarca sano y salvo en el puerto de 
Barcelone 

Caeimiro en Barcelona 

Apenas se tienen noticias de la estancia de 
Casimir° en Barcelona. El dia de la Inmaculada 
Concepción de 1880, no del año 1883, como 
hasta ahora se ha creido, se le vió bajar del 
célebre santuario de Monserrat, todo cubierto 
de nieve; y según relata el señor Sémino, direc-
tor espiritual de Casimir°, durante su estancia 



en Barcelona cayó enfermo y se refugió en un 
hospital, siendo tan grande su amor a Dios, cu-
ya demostración consiste en el cumplimiento 
de su voluntad, que exclama: «donde me alber-
go con más gusto es en los hospitales y en las 
cárceles, porque sé que estoy allí, no por que-
ler propio sino por voluntad de Dios.» 

Es muy fundada la suposición que Casimiro 
se hospedara en el Hospital de Santa Marta, 
hoy desaparecido desde el principio de la re-
forma urbana en la típica Riera de San Juan, 
porque en aquella fecha, además de este hos-
pital, solo existía el de Santa Cruz, y en el re-
jistro de este establecimiento no consta la es-
tancia de Casimiro. 

Recobrada la salud, ¡con qué fervor y caridad 
atiende a los demás enfermos, con qué pacien-
cia y solicitud les sirve!. Parece nacido para 
ello, y quisiera emplear el resto de sus días en 
tan santo ministerio. Pero la voz interior de 
«Casimir°, peregrina por el mundo,» no calla y 
endereza sus jornadas a la capital de la España 
Tarraconense. Asi cumple la divina vocación, 
venciéndo aún los deseos más puros de su tier-
na edad. 

Casimiro. ea Cambrils, (Tarragona) 

Por carta del señor Cura de Cambrils en 3 de 
mayo de 1884, dirigida al Rvdo. señor D. José 
Cervera, Beneficiado de los Santos Juanes de 
Valencia, relacionado con el director espiritual 
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de Casimir°, señor Semino, en Génova (Italia), 
se sabe que Casimir° estuvo en.Cambrils en e! 
año 1881 

Dice en su carta el Rvdo. señor Grau, Cura 
de Cambrils, que viniendo de Tarragona un ve-
cino suyo en el carro, encontró a un pobre, le 
hizo subir y se lo llevó a su casa, conviniendo. 
que trabajaría allí. Se llamaba Casimiro, comía 
muy poco, y si se le obligaba a comer más, 
contestaba que no se lo había ganado; en tres 
semanas que estuvo con él, no quiso cama pa-
ra dormir; apenas tenía un rato desocupado, se 
iba al zaguan y siempre le encontraban de ro-
dillas; pasaba muchas horas, o tal vez toda la 
noche, en oración, pues se le vio a altas horas 
de la noche arrodillado. Viéndole tan pobre, le 
hicieron un vestido y él no quiso aceptarlo, 
alegando que no lo habla ganado. Si le daban 
algunos cuartos los repartía entre los pobres. 

'Manifestaba grandes deseos de comulgar dia-
riamente, pero decía, que no podia, porque lo 
que hacia le distraía mucho. Confesaba con una 
humildad admirable, y comulgaba con tanta edi-
ficación, pareciendo que allí estaba arrebatado 
con la gracia del divino amor, llamando toda 
esto la atención de algunos fieles, que jitzgaban 
ser aquello más que ordinario. Se dice, tam-
bien, que profetizó la muerte de dos hijas de 
su amo, Maria y Cecilia, que fallecieron el 9 y 
26 de noviembre de 1883.» 

Al partir de esta, no se sabe a donde se diri-
0, y salió solo con el intento de hallar otro 



género de vida más conforme a sus inclinacio-
nes y sentimientos. Aquí recibió la noticia de 
que su padre estaba gravísimo y como buen 
hijo desea asistir a quien le engendró. Su pie-
dad-filial le lleva a Cavagnolo, pero su impo-
tencia le retiene en España, elevando al cielo 
por su alma feivientes plegarias. A ellas debió 
José Barello que muriese tan santamente el 25 
de noviembre de este mismo año (1880. 

~miro en Almería 

No se tienen noticias de Casimir° en esta su 
segunda peregrinación por España, hasta el 
mes de julio de este mismo año, en el que del 
26 hasta el 11 de agosto, estuvo enfermo en el 
Hospital de Almería, según consta por un cer-
tificado expedido por el director de este esta-
blecimiento, en el cual dió motivos Casimiro 
de mucha edificación, por su conducta eminen-
temente cristiana. 

Casimir° en murete 

En el mes de agosto de este mismo año apa-
rece Casimir° en la capital de Murcia, «todavía 
covalesciente y con los dados manchados de 
yodos, según refiere el M. L Sr. D. Joaquín De 
la Madrid, seminarista entonces, y hoy Canó-
nogo Chantre clb la Catedral Primada de Tole-
do. Dejemos a este señor nos hable de Casi-
miro, ya que tan de cerca y con interés estudió 
la vida admirable del penitente, y cuyas pala-
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bras penetraron vivamente en el corazón de di-
cho señor; tanto que este mostrose decidido a 
seguir e imitar al penitente en sus peregrina-
ciones, y ya tenían preparadas unas túnicas, 
que les habla hecho una piadosa señora, llama-
da Juana Martinez, y que al vestidos, pensa-
ban marchar juntos al desierto para hacer ho-
ración, antes de comenzar aquel género de vida. 

Las palabras del señor De la Madrid, son pá-
rrafos de algunas de sus cartas dirigidas a don 
José Valero Muñoz, en cuya casa murió el vir-
tuoso penitente, y al autor de esta biografia, en 
las que habla del siervo de Dios. 

«Ya entonces, agosto de 1881, que era la se-
gunda vez que estaba en España, había estado 
en el servicio militar, en donde, a pesar de la 
licencia de los cuarteles, algún compañero, sin 
estar dado a la vida espiritual, le acompañaba 
a la iglesia o orar, con las manos ante el pecho, 
porque, «esa uniformidad, decía, es propia de 
los santos ancheles». Apenas hablaba el caste-
llano. Cuando le vi en la Catedral de Miircia le 
pregunté si era religioso de los expulsados de 
Francia, y me contestó: «No, catolich». ¿A don-
de vais? ¿teneis dinero?, y me contesta con hu-
mildad y cortesía: «Voy a hacer la voluntad de 
Dios: gracias a El no tengo dinero», tQué con-
fianza en la Divina Providencial.» 

«Con el rostro encarnado y derramando lá-
grimas, me decía: «Cherman, yo volebat amar 
a Dio». Estas palabras me hicieron ver con 
gran claridad su espíritu celestial: cuanto más 
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le le miraba más santo me parecía; yo no sé ex-
plicar lo que en mi pasaba.» 

«Era Casimir° un santo extraordinario: aquel 
joven, su aspecto solo me decia: este es un 
santo. El, corno desligado ya de todo lo terre-
nal, iba de paso y no quería detenerse; mas yo, 
que desde niño me atraían las almas santas, 
seguía sus pasos y no descansé hasta alcanzar 
tratarnos,» 

«En una noche de clara luna,, pude ver a Ca-
simir() corno elevado de rodillas, con sus manos 
cruzadas sobre el pecho, o levantados. sus bra-
zos en actitud suplicante: asi solía pasarlas, no-
ches aquel angel, que con sus grandes alas, el 
amor de Dios y del prójimo, remontaba sus 
vuelos bien altos de la tierra.» 

«Casimir° era un verdadero seraf in por el 
amor; es que ardía, es que se abrasaba, es que 
se consumís> en las llamas del fuego divino al 
pie del Sagrario. Y era tal el estado en que que-
daba, despues de pasar todo el día ante la ado-. 
rabie Eucaristia, que tenía que desahogar su 
encendido pecho. Sus grandes y brillantes ojos 
angélicos, elevados al cielo, despedían precio-
sas lágrimas d,e devoción y de fervor; su rostro 
celestial encendíase como de luego; su bendi-. 
tisirna lengua, no podía expresar su alegría, su 
dicha y su felicidad, p.orque había estado todo 
el día ante el Tabernáculo..Refiérome a un atar-
decer que .venia .del templo), había oido músi-
cas y cánticos. sagrados, en unos solemnisimos 
cultos a Jesús Sacramentado; .1qué alegría era 
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aquella tan extraordinarial. Jamás vi cosa igual. 
Yo creo que el joven Casimiro venía entre mu-
chos ángeles, y estos mismos ángeles llevaban-
lo al templo del Señor.» 

«¿Cómo se explica, que desconociendo por 
completo a Murcia, corriera con impulso extra-
ño, con paso veloz, pero edificantísimo, y diera 
sin titubear con la iglesia en que podía acom-
pañar al Señor expuesto en las Cuarenta Horas?. 
O ¿es que Casimiro era atraido por las divinas 
fragancias de Jesús Sacramentado?. Y el caso 
era que a aquellas horas no había tomado aún 
alimento corporal. Pero ¿quién le hablada de 
comida, despidiendo fuego y vida?. Admirados 
contemplábamos aquella sublime elevación, 
aquella actitud extática y arrebatadora, qua 
parecianos elevarnos tambien. Pasado algún 
tiempo, tomaba unos pedazos de pan que mo-
jaba en agua: de rodillas pasaba la noche y se-
guia el rigor de su mortificación y penitencia, 
acompañado de una gran alegría y paz ce-
lestial.» 

«Crea, mi respetado señor y hermano, quil 
pesar de haber conocido almas santas, de quie-
nes se trata de elevar al honor de los altares; 
apesar de edificarme lo indecible su trato ínti-
mo, a ninguna-de esas almas vi tan desprendi-
da de todo, tan elevada, tan abrasada en las 
llamas del amor divino. Era aquello nunca visto. 
Crea que Casimiro era un ser amadisimo de 
Dios, era una de esas almas en que Jesús tiene 
sus delicias -de día y de noche; con él comisar-
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saba y se lo llevaba alas plantas de sus sagra-
rios y tabernáculos, llenando todo su ser de be-
llezas y hermosuras, embriagando su alma toda 
en las inefables dulzuras de su divinidad... Solo 
asi se explican su extraordinaria penitencia y 
las amarguras que hallaba en todas las cosas 
terrenas, que le impedían encontrar su solo 
descanso en Jesús. Solo asi se explican su con-
tinua oración, su contemplación y extática ele-
vación. ¡Qué blanca, qué pura, que hermosa y 
brillante azucena delante del sagrario, exhalan-
do tan suaves perfumes!. ¡Qué lámpara tan en-
cendida ante el tabernáculo!. Nada, nada fas-
cinaba a Casimiro; solo le era dulce y deseable 
Jesús en el Sacramento del altar: seguramente 
que con San Agustin, dijo muchas veces; Señor, 
haz que me sean amargas todas las cosas, para 
serme dulce tú solo.» 

«Alcoy, Alcoy es el que puede tambien ha-
blar de estas cosas, que le vió consumido de 
amores ante la custodia... que presenció aquel 
sublime tránsito, y cómo Casimiro, ya sin vida, 
por haber volado al cielo, aquel cuerpo tenía 
imán para atraer a si miles y miles de almas, 
y aún presenciar apuellas prodigiosas cura-
ciones...» 

«Cuando se me dijo que en Alcoy habla 
muerto un santo, pregunté: ¿Era italiano, y se 
llamaba Casimiro?, si es ese, era un gran santo 
y espero verle elevado a los altares. Haber tra-
tado a Casimiro, recordarle tal como era, y no 
verlo ahora rodeado de ángeles entre los es-
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plendores de la divinidad, coronado de gloria 
y de honor, yo no lo concibo. Había de recibir 
el premio de aquella vida consagrada toda en-
tera al amor de Jesús y al de' sus prójimos.» 

Hasta aqui son palabras del Sr. De la Madrid 

Casimir° en Encinas Reales (Córdoba) 

En carta de 29 de septiembre de 1929 escri-
be el señor Cura párroco de Encinas Reales 
(Córdoba), D. Ramón Lozano, al autor de esta 
biografía, que aún perdura vivo el nombre de 
Casimir° en aquellas tierras; y de las gestiones 
que ha practicado para adquirir noticias del pe-
regrino, resulta que: «el citado penitente apa-
reció en este pueblo a las dos de la tarde del 
día 25 de diciembre de 1881, instalándose en 
la casa de Fausto Puisebut, en donde se alber-
gaban graciosamente todos los pobres que lo 
solicitaban. Dijo Casimiro que la noche anterior 
la pasó en una cueva o covacha existente en 
las afueras de Monturque por el lado del norte 
y que con sarmientos hizo una vela en honor 
del niño Jesús». 

«Durante su estancia en este pueblo, que fué 
hasta el día de los Santos Inocentes, comió en 
la pobre mesa del citado Fausto, la mujer de 
este María Ramirez y sus dos hijos Ana María 
y Francisco, único superviviente. El día 26 se 
fue el penitente a la iglesia, y llamó la atención 
de los fieles por estar de rodillas tanto tiempo 
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y en muy humilde actitud. Confesó con D. José 
Sánchez Aragón, virtuoso sacerdote, natural de 
este pueblo, y recientemente fallecido en Cór-
doba. El mencionado sacerdote, en el mismo 
acto de la confesión, le introdujo en el zurrón 
dos monedas de cinco pesetas, que admitió sin 
protesta, y al llegar a su alojamiento preguntó, 
qué necesidad apremiante había en el pueblo. 
Acababa de nacer una niña y no había paños 
para envolver a la criatura, y las diez pesetas 
se aplicaron a ello». 

«Fausto y su familia notaron algo extraordi-
nario en los hechos narrados: además, con la 
escasa y mísera comida que se servía en la 
mesa quedaban todos saciados y aun sobraba, 
y no consentía utilizar el jergón de paja y la 
manta que le pusieron, pasando las noches en 
continua oración. En la casa de unos parientes 
de esta familia, el jefe tenia una hija casada, 
que había alumbrado varias veces, falleciendo 
los hijos al nacer o poco clespues; y. al estar 
muy próxima a dar nuevamente a luz, pidió al 
penitente algún recuerdo en donde depositar 
su fe y esperanza. Casimiro te entregó una me-
dalla con las imágenes de la Virgen del Pilar y 
San J4Sé, que aquella conservó, hasta su muer-
te, colgada al cuello. El 16 de enero de 1882, 
nació de esta mujer, una niña llamada Dolores 
González Barrera, que hoy vive en estado de 
viuda, y conserva en el pecho la medalla que 
descolgaron del cuello de la madre ya muerta. 
El día 28 se fué Casimir° por la carretera del 
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sé Espino a Málaga con rumbo a Benameji y An-
tequera.» 

ir- «Es cuanto puedo informar a V. sobre el par-
lo ticular, congratulándome de poder justificar 
in que el penitente Casimiro Barello estuvo por 
in estas tierras en el invierno del año 1881 al 82.» 
O, La penitencia, la oración y el grande amor 
o. de Casimiro a la Sagrada Eucaristia, le mere-
>s ciaron de Dios especial favor, mas su virtud 

debía de ser probada. Como leemos en la vida 
de los santos, quien más, quien menos, todos 
han pasado por el mar de las tentaciones; y 

I Casimiro, llamado por el Señor para grandes 
t cosas, debía gustar el caliz amargo de la prue-

ba espiritual. 

Casimiro se retira a un desierto, angus-
tiado por una tentación, y es confortado 
con una celeste visión 

Como él contó a su director espiritual, en el 
principio del año 1882, mientras se disponia a 
volver a su casa, fue asaltado de una fuerte 
tentación contra la bella virtud, la que más 
adorna a una alma cristiana, la santa pureza. 
Espantado de esta tentación, temiendo ofender 
a Dios, a quien todo estaba consagrado, aun-
que conocia su vocación del cielo de peregrinar, 
creyó que el remedio más eficaz era retirarse 
a un desierto, para darse de lleno a la peni-
tencia. Vase allá y comienza una vida asperí-
sima y de continua contemplación. Para librar-



1. 

— 40 — 

se de la sugestión diabólica, se revolcaba entre 
las espinas o sumergía su cuerpo en agua Ri-
gidísima. Mas un día, postrado en tierra y pe-
gada la frente en el suelo, con wan desolación, 
sin ningún sentimiento de fe, de amor y de con-
fianza, siente una fuerza sobrenatural, alza la 
vista y ve a Jesús que, con infinita dulcedum-
bre, le reprende de su desconfianza, y le intima 
salga del desierto y que vaya peregrinando por 
el mundo, 

Jesús ha triunfado de Casimiro, que se obliga 
con voto a andar descalzo, con la cabeza des-
cubierta: a raiz de su carne viste una túnica de 
paño burdo, y al cinto una cuerda y formula 
este admirable plan de vida: «Seré peregrino 
mientras viva. Mis viajes serán siempre a pie 
y mis alojamientos al aire libre o cualquier tu-
gurio. No aceptaré otros dones que el pedazo 
de pan que me baste y reciba de limosna. Mi 
puesto será a los pies de Jesús Sacramentado, 
ante el cual pasaré días enteros... El mundo me 
maltratará, me arrojará de si, me encarcelará... 
De estos tratamientos tengo yo sed para dar a 
conocer a mi Dios, sosteniéndolos con pacien-
cia, que mi corazón es enteramente suyo.» For-
mado este plan, lo puso en obra, y continuó 
aquella peregrinación que debía tener su cum-
plimiento en la ciudad de Alcoy. 

«Peregrina, peregrina, oh amable Casimiro, 
le dice el Rvdo. Padre Sola, en su notable ora-
ción fúnebre, por esta tierra que pisó la Reina 
de los ángeles y respira este ambiente que as-



piró la misma Madre de Dios cuando vino en 
ame mortal a la ciudad del Ebro; peregrina 

santificando nuestros caminos y carreteras, 
donde tantas blasfemias se profieren; nuestras 
calles y plazas, donde impera la licencia; nues-
tros templos e iglesias, donde se cometen tan-
tas profanaciones.» 

Casimir(' en Valverde del anear (Cuenca) 

Fue visto Casimiro, aunque no se recuerda 
la fecha, en Valverde del Júcar (Cuenca), en 
donde se admiró su paciencia al ser apedreado 
por unos niños, a los que luego acarició. Le 
ofreció hospedaje el vecino Juan José Patiño, 
y cuenta que pasó la noche en el suelo, renun-
ciando la cama que se le ofreció. 

Casimiro en Taraueón (Cuenca) 

En 25 de agosto de este mismo año (1882), 
se encontraba Casimiro en Tarancón (Cuenca), 
según consta por un autógrafo de Casimiro, 
que conserva con mucha veneración el autor 
de esta biografía, dirijido a su tio materno Do-
mingo Morello, en el que dé el pésame a su fa-
milia por la muerte de su señor padre, el que 
traducido al castellano, dice asi: «Tarancón 25 
de agosto de 1882. Querido tia: he recibido la 
triste noticia de la muerte de mi amado padre, 
y no acabo de tranquilizarme ante tamaña des-
ventura.—El motivo de no baberos escrito no 
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puedo al presente manifestároslo.—En cuanto 
a ir a casa, carezco de medios pecuniarios para 
el viaje.—Os ruego me comuniqueis todo lo 
referente a la muerte de mi padre, como tam-
bien qué tal van los asuntos de casa, y además, 
si mi hermano es capaz de cuidar vuestros in-
tereses, y si está libre del servicio militar.—Un 
saludo cordial para V. y demás familia.—Vues-
tro sobrino CASIMIRO.—Agradeceria una pron-
ta contestación.—Mi dirección es esta: España, 
Sr. D. Casimiro Barello, Patio grande del Sala-
dero. Madrid.» 

Casimiro ea Madrid 

La carta anterior, escrita en Tarancón, no fué 
franqueada en esta población, sin duda por no 
permitírselo, pues aqui fué capturado y llevado 
preso a Madrid. Ingresó en la prisión del Sala-
dero, según certificado que tambien conserva 
el autor de esta biografía, y dice así: «Casimiro 
Barello Morello. (60-149). Ingresó en I.° de 
septiembre de 1882 en concepto de detenido, 
procedente del Gobierno Civil de Cuenca, coa 
pliego y guia a disposición del Emito. Sr. Go-
bernador de Madrid. En 4 de septiembre fué 
puesto a disposición del Consul de Francia, en 
14 del mismo mes, fué puesto a disposición del 
Consul de Italia, y el 19 fue libertado por orden 
del mismo Consul, de quien depende». Hay un 
sello que dice: «Penitenciaria de Madrid». 

Durante su breve estancia en la carcel, ad-



miró Casimiro con su ejemplo y edificación a 
sus compañeros de cautiverio, con quienes re-
partía su comida. En aquel entonces, llevaba 
por único traje una manta cosida por los lados 
en forma de saco y con tres agujeros por don-
de sacaba la cabeza y' los brazos, ciñéndose 
aquel tosco hábito con una soga a la cintura. 
El señor Conde de Xiquena, Gobernador a la 
sazón de la provincia de Madrid, dispuso su li-
bertad, en vista de que, identificada su persona 
por el Consul general de Italia, no había motivo 
alguno que justificara su prisión. 

' Casimir° en Arganda del Rey (Madrid) 

Desde Arganda del Rey, en fecha 2 de no-
viembre de 1814, escribió una hermosa carta 
D. Pascual Castellano y Carlés a D. José Valero 
Muñoz relatando el paso por aquella población 
del heroico penitente, la que dice asi: «En una 
tarde de los últimos días de noviembre de 1882 
se presentó en esta villa de Arganda del Rey 
un hombre de hermosa figura, el que postrado 
de rodillas ante la ermita de la Virgen de la 
Soledad, sita a la entrada del pueblo, oró largo 
rato, llamando la atención de cuantos le mi-
raban». 

«Levantado de aquel sitio, aumentó la cu-
riosidad de las gentes por su aspecto poco co-
mún en los demás hombres. Vestido con una 
túnica remendada, pero muy aseada, descalzo 
de pies y desnuda la cabeza, de la que pendía 
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una larga y rubia cabellera, que graciosamente 
se ensortijaba sobre los hombros, su rostro lle-
no de expresión, blanco y hermoso, sonrosado, 
nariz aguileña, mirada atractiva, sus formas, 
sus maneras y sus palabras, que sin revestir 
elegancia mundana, fOrmaban un conjunto 
agradable y lleno de dignidad al par que hu-
milde, a todos interesaba en su favor, sintiendo, 
una irresistible simpatía y un respeto misterio-
so hacia aquel pobre, de quien los chicos de-
cían si seria Dios besándole su sayal». 

«No pedia limosna; tomaba si le daban, al-
gún pedazo de pan y nada más. Al lado de 
dicha ermita existen varios campos sembrados 
de hortalizas, a cuyo borde se acercó el pobre, 
recojiendo del suelo las hojas de los repollos 
que por inútiles habían arrojado los hortelanos. 
Con ellas hizo un manojo que colocó debajo 
del brazo, y siguió su camino hasta entrar en 
el pueblo. En la fuente titulada del Ave María, 
lavó cuidadosamente las hojas que volvió a 
colocar debajo del brazo, entrando después en 
la población por la calle principal, conocida con 
el nombre de San Juan». 

“Segulale una turba de muchachos en núme-
ro regular. Al llegar al final de la calle se metió 
en una tienda de comestibles, pidió una cazue-
la y tomó asiento en un banco; sacó las hojas 
de repollo, las desmenuzó con los dedos y cor-
tá del mismo modo un poco de pan, echándolo,
todo en la cazuela con medio cuartillo de agua 
y una copa devino, comiendo después coa ver-
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dadera ansiedad aquella especie de gazpacho». 
«Todos los que le seguían qúedaron a la 

puerta contemplándole. Eran poco mas o me-
nos las cinco de la tarde; hora que en el mes 
citado es ya casi de noche, y preguntándole 
uno dejos presentes: hermano ¿donde vá usted 
a dormir?, «en cualquier parte», contestó, con 
una sonrisa bondadosa. Pues se viene usted 
conmigo a mi casa, le dijo Severiano del Toro, 
de oficio yesero; y efectivamente se lo llevó, y 
queriendo disponerle una cama en una habita-
ción, se negó a aceptarla y eligió el hueco de 
una escalera en estado ruinoso que habla en el 
corral, sin que hubiera medio de disuadirle de 
su empeño. Allí pasó la noche sobre unos jun-
cos que le sirvieron de colchón y arropado en 
la túnica». 

«Severiano del Toro, hombre rústico, en ex-
tremo ignorante, de maneras burdas y formas 
campestres, posee, en cambio, los mejores sen-
timientos de caridad; es limosnero, con arreglo 
a sus cortos haberes, y recoge a varios pobres 
dentro de su casa, sin que nunca le haya pre-
ocupado ni quitado el sueño la estancia de 
aquellos, mientras han estado en su hogar. La 
noche que durmió Barello en su casa, no suce-
dio asi, y según confiesa, casi no durmió en 
toda ella, pensando en el pobre de debajo de 
la escalera. A las cinco de la mañana, antes de 
amanecer, se levantó y fue a verle encontrán-
dole ya levantado. Se saludaron y le ofreció 
una jícara de chocolate, a lo que contestó Ba-
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rello: «No, no puedo, tengo que ir a la iglesia, 
¿a qué hora la abren?», a las seis, contestó el 
yesero. Despues de breves momentos, Barello 
se marchó a la iglesia y estuvo esperando que 
abrieran». 

«El que estas lineas escribe, habla oído ha-
blar del pobre que andaba por el pueblo, pero 
no lo había visto y tenía ganas de verle, ante 
la manera de hacerse lenguas acerca de él que 
las gentes tenían, y los bellos colores con que 
le pintaban». 

«Eran las siete de la mañana y la campana 
dió la señal de Misa, a la que asistí, según mi 
costumbre diaria. Entré en la capilla del Rosa-
rio, y en ella vi un hombre desconocido para 
mi, pero que reconocí en el acto porque las no-
ticias que yo tenía correspondían fielmente con 
la figura. Aquel día no me valió la Misa, porque 
tenia para mi tal atractivo aquel hombre, que 
más le. miraba a él que atendía al santo sacri-
ficio, sin poderlo remediar ni hacerme superior 
a esta especie de fascinación», 

«Cuando más subió de punto mi admiración, 
fue al concluir la Misa, verle levantarse y mar-
char pausadamente al comulgatorio donde re-
cibió la sagrada Comunión con una reverenda 
incomparable. Las sensaciones que senti la 
emoción y todos los movimientos de mi espíri-
tu, con el tropel de ideas y reflexiones que acu-
dieron a mi mente, no es posible explicarlas; 
baste decir, que quedé admirado hasta el ex-
tremo, y que salí del templo embargado por 



na emoción indefinible». 
«Hasta las diez que se cerró la iglesia, per-
aneció en ella constantemente de rodillas, y 
medio día salió de este pueblo por la carre-

era de Perales, acompañado, hasta bastante 
istancia por el dicho Severiano, dejándonos 
n este pueblo un grato recuerdo de sus actos 

y de su persona». 
No se tienen más noticias de este segundo 

viaje de Casimir° por España. Parte para Italia; 
mas el cielo nos lo volvió, como luego se verá, 
para nuestra defensa y ornamento. 

CAPITULO V 

Regresa Casimir() a Italia y peregrina 
por esta nación 

Su paso por Francia 

En el mes de diciembre de 1882, Casimir° 
abandona a España. Parece que Dios -le llama 
a Cavagnolo, para que edifique a sus paisanos 
y recorra como un angel de paz a la conturba-
da Italia. A su paso por Francia, en una capital, 
que el que oyó referir esto a Casimiro entendió 
ser Tolosa, se le invitó a que asistiese a la 
Academia de medicina para ser reconocido, 
tal vez por aquellos doctores. Lo cierto es que 
los miembros de aquella Academia examinaron 
fisiológicamente a Barello, midiéndole su ángu-
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lolacial y las pequeñas e imperceptibles pro-
tuberancias de su cráneo, deduciendo de aquel 
examen que Casimiro tenia desarrollada la pro-
tuberancia religiosa, diciéndole al despedirse; 
«Usted es un monomaniaco religioso». A lo cual 
contestó Casimiro: «¿Es decir que soy loco, loco 
de amor de Dios?, muchas gracias, señores, yo 
me encuentrg muy feliz en mi locura.» Le pren-
den en Montpeller, mas sale al tercer dia de la 
carcel con la condición de que se corte el ca-
bello y la luenga barba que se había dejado 
desde su vida militar, y que deje aquel hábito 
de peregrino. Ni esto vale para que no le pren-
dan de nuevo en la ciudad y fuerte de Sayona, 
de donde, mejor informados, le remiten a su 
patria. 

Casindro en ~agudo 

En los últimos días de febrero de 1883, entra 
Casimiro en Cavagrtolo su pueblo natal. Ale-
graos, cavaanolenses, con la posesión de vues-
tro Casimiro, y aprovechaos de sus maravillo-
sos ejemplos; aprovechaos de su corta estancia, 
porque el espíritu de Dios le lleva a peregrinar 
y tiene por perdido el tiempo que mora entre 
vosotros. 

Sus allegados le recibieron con muestras de 
la más viva complacencia; mas era tan preca-
rio su estado de salud, que despertaba compa-
sión en todos; hábito raro y destrozado, des-
calzos los pies, barba y cabellera desarregla-

1~, 
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das. No podían acercársela sin advertir, desde 

los primeros días de su llegada, que en él se 

habla verificado un cambio muy notorio. Por 

su parte experimentaba Casirniro cierto reparo 

de comparecer en público, hablaba poco, esta-

ba siempre alegre, trataba con satisfacción a 
los amigos y conocidos, procuraba instruir a 
todos con máximas edificantes, y buscaba ma-
nera y ocasión por hacerge despreciar. 

Sus paisanos conocieron su ardiente amor 
de Dios y su elevada oración. Le veían mny 
de mañana ir a la iglesia parroquial para oir la 
Santa Misa, le veían postrado junto a la esca-
lerilla del púlpito, desde donde con una mirada 
podía ver su Tesoro oculto en el Sagrario 
y la imagen de la Asunción de la Virgen, le 
veían permanecer todo el día en la iglesia, pos-
trado en tierra, sin apoyo alguno, con los bra-
zos cruzados, la mirada fija ya en el Sagrario„ 
ya en Maria Santísima. Fue con frecuencia ob-
servado, y en diversas horas, por el Párroco, 
por el maestro, tío suyo, por el sacristán, u otra 
persona, y siempre fué encontrado firme y 
constante en aquella misma posición. 

El Párroco, temiendo que tal fervor y prolon-
gado ayuno pudiera perjudicar la salud de Ca-
simir°, con frecuencia le invitaba a tomar algpu 
alivio. Pere él humildemente lo agradecía, di-
ciendo que de nada tenía necesidad. 

Cuenta Monseñor Dudo, Arcipreste de Ca-
vagnolo, que el Párroco muchas veces, movido 
por un sentimiento de.curiosidad, espiaba des-



de la puerta de la iglesia a Casimiro, le veía fi-
jar la mirada en el Sagrario y clamar en alta 
voz los más dulces nombres a Jesús Sacramen-
tado. En estos éxtasis amorosos hacía la Sa-
grada Eucaristía, siempre se ofrecía Casimiro 
a Jesús en reparación de los escándalos, sacri-
legios y desprecios que El recibe en este sacra-
mento de su amor a los hombres. Queriendo 
imitar Casimiro la pobreza de su Divino Mode-
lo, hizo en esta circunstancia, completa renun-
cia de sus bienes, que por derecho heredaba 
de sus padres, a favor de su hermano Conrado, 
sin reservarse lo más insignificante. A instan-
cias de sus parientes aceptó una insignificante 
suma de dinero, y mientras la recibía, con una 
sonrisa angelical, decía: «preste encontraré 
quien me librará de esta molestia». Casimiro 
parte de Cavagnolo; el tiempo pasado en su 
patria lo considera perdido, y entonces con 
mayor aliento sigue su vocación. 

Casimiro ea Génova, 

Ya está de nuevo Casimir() en Génova. Nues-
tra peregrino en la anterior estancia en esta 
ciudad, había despertado ya la atención de los 
buenos genoveses y era general la fama de sus 
virtudes. El director de un pio Instituto, en que 
se educaban para el sacerdocio algunos Ove-. 
nes, pobres de bienes de fortuna, anhelaba co-
nocerle. Era un día del bello abril. Casimiro se-

su costumbre, estaba orando en la iglesia. 
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de Santa Sabina. Un señor muy respetable se 
acercó al penitente, rogándole dejara la oración 
por breves momentos, y le siguiera. Casimiro 
alzó la vista, y al ver que'era un sacerdote, se 
levantó. Y ambos, saliendo de la iglesia, llega-
ron al Pio Instituto de Hijos de Maria, como 
este se llamaba. 

Una vez allí pasaron al locutorio, y Casimir°, 
despues de conferenciar con el Director de aquel 
Instituto, que tal era su acompañante, per indi-
caoión de este, esperó. En tanto los alumnos 
salian de las clases. Uno de ellos por curiosidad 
o porque le conociera, viendo al peregrino, le 
saludó y se entretuvo con él en amigable colo-
quio... Acompañado luego a la capilla, besó la 
tierra coni profundísima humildad y se entretu-
vo en orar delante del Tabernáculo... La cam-
pana dió la señal de refección... El Director 
avisó al peregrino, y este confuso pasó al re-
fectorio, ocupando el último puesto. Entonces 
el Director hízole señas para que se sentara 
junto a él, pero Casimir°, por tal distinción, 
mostró su. desagrado, con una mirada de tanta 
humildad, que el Director no quiso insistir, 
viendo el gran sacrificio que este acto suponia 
para el penitente... Observaba gran compostura 
y mortificación en la comida, y cuando- les jó-
venes le interrogaban, respondía con cierta re,;., . , 
serva y respeto. Tenia frecuenteniente, -pa 
aquellos seminaristas, frases inspiraltlas y Ilen 
de verdadera unción. Un día varios de elles, le 
rogaron que se quedara en recreo un ratá 

\ • 0 
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que de costumbre, y él respondió: «Hermanos 
rnios, en esta tierra no podemos estar unidos; 
hagámonos santos, y asi nos uniremos en el 
cielo». A dos alumnos que le pidieron que les 
recomendara al Señor en sus oraciones con-
testó: «Yo rogaré, pero tened presente que el , 
corazón debeis entregarlo todo al Señor». 

El Director gozaba de razonar con él largos 
ratos, quedando sumamente edificado de sus 
virtudes. En una de estas entrevistas, mandes-
tóle Casimir° deseos de confesar. Entonces el 
Director le puso en relación con el Rvdo. don 
Juan Bautista Semino, sacerdote de gran ilus-
tración y virtud, Vice-director de aquel semi-
nario, a cuyo señor confió su dirección espiri-
tual y tuvo por confesor y consejero principal 
hasta la muerte. 

Llegado el momento de ausentarse de aque-
lla casa, Casimir°, puesto de rodillas delante 
del superior, le pidió su bendición. Todos sen-
tían su marcha, lloraban, le estrechaban ¡asma-
nos, haciéndole a la vez piadosas recomenda-
ciones... Y cuando ya había partido, frecuente-
mente recordábase su memoria con esta gene-
ral exclamación: IQuel glovine e veramente un 
santo! «¡Aquel joven era verdaderamente un 
santo!» 

Algunas cosas notables de Casimi-
ro, durante su estancia en Génova 

' Larga fué en esta ocasión la estancia de CA-
áimiro en Génova. Según dice su Director es-
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piritual, el antes mencionado Sr. Semino, fué 
del 18 de marzo al 3 de mayo (1883). 

Muchos admiradores tenía Casirniro en esta 
ciudad, que procuraban averiguar la iglesia en 
que oraba para edificarse con su contempla-
ción. Una tarde, mientras nuestro peregrino 
oraba en la iglesia de San Juan, atrayendo las 
miradas de todos, pudo observarse una escena 
muy tierna. Una señora, inclinándose hacía su 
niña, puso en sus manecitas un billete, dicién-
dole a la vez unas palabras. La niña descendió 
de su silla, y con encantadora viveza, se ave-
cinó al peregrino, e hizo por entregarle aquella 
limosna. Mas él, con sus brazos formando cruz 
junto al pecho, y los ojos fijos en el tabernácu-
lo, no se movía. La rapazuela miró a su madre, 
manifestando su extrañeza, y para cumplir su 
cometido, llevaba acá y allá su manita, desean-
do encontrar un pliegue, siquiera, donde depo-
sitar la limosna. No alió donde, y ya un poco 
timida y profundamente apenada, volvió a su 
madre, dejando a aquel auge] absorto en la 
más profunda contemplación. Con cuánta ver-
dad dijo en cierta ocasión: «Dios me revela de 
tal modo su bondad en este Sacramento de 
amor, que yo permanezco tan sumergido en su 
contemplación, que estaría ocupado en la mis-
ma por toda una eternidad». 

El Rvdo. D. Gaspar Urni, de Génova, que 
con mucha frecuencia hablaba del penitente, 
refería m una carta a D. José Valero que, «un 
día, mientras Casimiro se dirigía a la iglesia de 
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San Geiolano, se le acercó un viejecito, rogán-
dole que se acordara de él en sus oraciones, 
porque sufría desde hacía algunos años acerbi-
disimos dolores en todo el cuerpo, por tener 
los nervios contraídos, de manera que estaba 
deforme, sufriendo especialmente dicha enfer-
medad en las manos. Entonces el peregrino 
las tomó entre las suyas, las besó con palabras 
de consuelo, y se despidió de él dejándole des-
de entonces, libre de los dolores que le ator-
mentaban. Tambien se decía en esta ciudad, 
que restituyó el habla a un mudo, la vista a un 
ciego, la salud a una señora, enferma desde 
hacia doce años y que obró una conversión». 

Grandes fueron los regalos que el Señor hizo 
a Cashniro en Génova, ya que encontró un re-
ligioso y un sacerdote secular que se ocuparon 
con empeño de su espíritu. Estos aprobaron su 
conducta y le animaron a seguir el género de 
vida que habia abrazado, ordenándole que co-
mulgase frecuentemente, cosa que antes no 
venía practicando de la misma manera, aunque 
tuviese de ello un deseo tan fuerte qu • le hacía 
languidecer, porque no había encontrado quién 
se lo prescribiese. 

Singularmente edificados y conmovidos por 
la virtud y santidad que resplandecía en Casi-
miro, los buenos genoveses se le acercaban y 
le veneraban, bendiciendo al Señor que lo ha-
bla conducido en medio de ellos, pero la cana-
lla emparentada con los verdugos del Gólgota 
le escarnecía. Le pusieron en la cárcel, le col-
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maron de insultos, le dirigiéron amenazas, y 
por último le expulsaron de la ciudad, so color 
de salvarle de los insultos de la chusma que le 
sigue y escarnece. Algunas personas influyeron 
para que fuese puesto en libertad. Como refería 
«L' Amico del-le Famiglie», periódico de Géno-
va: «conducido ante el señor Questor, fue inte-
rrogado y tratado con humanidad y respeto: 
esto puede ser oferto, pero no es menos verdad 
que fué llevado a la carcel, de la cual no se le 
sacó hasta la mañana siguiente alas once, con 
orden de abandonar inmediatamente a Génova. 
Quizá pedido por Casimiro, por ser la fiesta de 
la Ascensión del Señor, 3 de mayo 1883, entró 
en San Ambrosio, donde oyó misa y recibió la 
Sagrada Comunión. Salido de San Ambrosio, 
pasó por Santa Andrea y Ponticello y luego 
rápidamente por la Puerta-Pilla. Después fué 
visto en varias iglesias de la ribera desde don-
de envió a saludar a sus amigos, presentándo-
les sus excusas, diciendo que había sido obli-
gado a abandonar a Génova, sin concederle 
tiempo para despedirse siquiera de sus cono-
cidos». 

La conducta de las autoridades genovesas 
para con el peregrino piamontés era una lógioa 
consecuencia de su modo de proceder. Hacha 
ya tres años que no permitían las procesiones 
del Corpus Cluisti; no era justo pues, que su 
más ferviente adorador recorriese libremente 
las calles y plazas de aquella ciudad, recibiendo 
de sus piadosos habitantes testimonios de sim-



— 515 — 
palla y admiración, ya que un bando municipal 
les prohibía rendir ningún obsequio público al 
augusto e infable Misterio del amor. El discípu-
lo no debía ser de mejor condición que el 
Maestro; y si una disposición arbitraria tenia 
encerrado en el sagrario al divino Maestro sa-
cramentado, es claro que Casimiro, que refleja-
ba en sus palabras, en sus obras y en su vida 
toda, las sublimcs lecciones del tabernáculo, 
debía ser encerrado en la cárcel, y sacado de 
ella, únicamente, para ser lanzado de la ciudad, 
como indigno de morar en ella... 

Casimiro en Módem* 

Pasó Casimiro por BOgliasco, Son y Zoagll. 
El día 14 de mayo de 1883, el canónigo D. José 
León, director espiritual de la cárcel de Santa 
Eufernia en Módena, escribió a Génova una 
carta en la que entre otras cosas decía: «Cerca 
de dos días lleva en la cárcel de Santa Eufemia 
en esta ciudad, un joven vestido de peregrino, 
llamado Casimiro Barello. l se encuentra feliz 
de estar recluido; no se lamenta de nada, y ora 
constantemente; no piensa en la libertad, te-
niendo, como tiene, los pasaportes en regla. 
Despues de tres días salió de allí. Interrogados 
los guardias que le habían tratado, cómo pen-
saban de él, contestaron: Aquel joven hacía tal 
impresión, que parecía un angel, no un deteni-
do. Pasaba día y noche en oración y demostra-
ba una alegría verdaderamente angelical». 
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Casimir° en Bimba 

El día 23 de mayo se encontraba Casimir° 
n ftimini. Hacia las cuatro de la mañana en-
aba en la Catedral. Comulgó en compañía de 
tros que quedaron sumamente edificados. 
ida la Santa Misa, se encaminó a la iglesia 
e Santa Clara, donde veneró la milagrosa 
agen de la Virgen María, y oró ante su mo-

elo San Benito de Labre. Allí se entretuvo 
asta las once. Despues volvió a la Catedral, 
ande confesó con el sacerdote D. Serafín 
uardini Queda marchar a Loreto, pero invi-

ado a reparar sus fuerzas, por aquel sacerdote, 
ubo de aceptar por obediencia. Tenia gran re-
aro en acercarse a la mesa, pero cedió, cons-
eñido por aquella virtud que tanto amaba. 
Interrogado, dijo, entre otras cosas, que ha-
a pasado por Bolonia, donde vió aso antiguo 

oronel, que deteniéndole, le habló de esta 
uerte: «¿Qué idea te ha pasado por la cabeza?, 
ara hacer esa vida ¿no hubiera sido mejor que 

estuvieras a mi servicio?». Casimiro respondió: 
«Yo dejo a cada uno haga su agrado; los de-

ás debían respetar mi modo de pensar y de-
arme hacer aquello a que me siento inspirado.» 
• ecía que a la mañana siguiente queda estar 
en Loreto para recibir allí la Sagrada Comu-
nión. Mostró grandes deseos de ir a Roma y 
Ver al Papa, pero desconfiaba tener este con-
suelo, atendida su especial condición. Interno-
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gado cuantas misas había oido aquella mañana, 
creía había oído once, dijo. Nuestro buen sa-
cerdote, al ver que tenia una mano rasguñada, 
preguntóle de qué era aquello, y refirió el pe-
regrino que la noche anterior pernoctó en el 
campo, durmiendo cerca de una maleza, donde 
había muchas espinas. 

Cuando hubieron comido, demostró al sacer-
dote su mas cordial agradecimiento y pidiole 
su bendición, manifestándole, al mismo tiempo, 
que jamás olvidaría sus beneficios. 

Cahimiro en LaiWituto 

Partió de Rimini, y para satisfacer sus de-
seos, marchó a Loreto, en donde estuvo dos 
días. A primeros de junio llegó a Lanciano, 
donde despertó enseguida la admiración del 
pueblo. Un canónigo, Arcediano de la Iglesia 
Metropolitana, demandaba con insistencia no-
ticias de Casimiro, temiendo fuera un impostor. 
Descubierta su duda a uno de los hombres del 
pueblo, halló esta contestación: «Ah señor, no 
es un impostor, sino San Benito de Labre, que 
ha vuelto». 

Marcha a la iglesia y allí vió a Casimiro, 
orando con tal recogimiento y fervor, que él 
quedó altamente edificado. Le llamó a si y pu-
do formar entonces un concepto cabal de su 
persona; tanto que pensó: ¡Este es un verdade-
ro siervo de Dios! Preguntóle quién era, y Ca-
simiro respondió humildemente: «Soy un pobre 
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a, • eregrino que voy visitando a Jesús Sacramen-
li do y los santuarios de la Virgen; ami susten. 
la, o proveo con la limosna». A la pregunta de si 
a- enía bienes de fortuna, contestó que se había 
el • espojado de una pequeña herencia. Habién-
de • ole ofrecido el canónigo una moneda de cinco 

iras, la rehusó, diciéndole la distribuyera entre 
r- os pobres. 
le Marchó a la Catedral, en donde siempre se 

e veía de rodillas, sin ningún apoyo, todo ab-
orto en la oración. A la elevación de la Sagra-

• a Hostia, estaban cerca de él dos jóvenes que 
w o doblaron la rodilla. Cuando se marcharon, 

evantóse y corrió a besar el lugar donde aque-
os habían puesto sus pies, sin duda para re-

,e arar la irreverencia hecha a Jesús Sacramen-
do. Todos los canónigos presentes quedaron 

ciificados del recojimiento y fervor con que 
le aba, y el Ilustrísimo Señor Vicario General, 

ntrando en la sacristía, mandó se rejistrase el 
e. ornbre de aquel devoto. 

1 A medio día Casimiro fue a comer con el 
O vdo. Arcediano a un pequeño Instituto de Ca-
e idad, fundado por el mismo señor canónigo. 

omió muy parcamente. El canónigo exclamó: 
O >Qué hermosa jornada al tener por comensal 
él un hombre de tanta devoción!» Entonces ha-

ló Casimiro: «Las jornadas son todas igual-
le ente bellas, cuando hay amor de Dios». Des-
e- •ues de comer sacó del bolsillo nueve mone-
a.. as, que era todo el capital que poseía, diciendo; 
re ste dinero no lo puedo tener más tiempo», y 



fué a depositarlo en el cofrecito de la limosna 
para el Instituto. Despues el canónigo manifes-
tó sus deseos de lavarle los pies, a lo que Ca-
simiro, avergonzado, no quería acceder, mas 
obedeciendo, consintió, mal de su agrado. Este 
sacerdote, para demostrale aun más su profun-
do afecto, le inscribió en la Orden Tercera de 
San Francisco, cuya cartilla se guarda con mu-
cha veneración. Tuvo Casimir° un breve dis-
curso para aquellos Hijos de San José, excitán-
doles al amor de Dios y a la observancia de la 
regla, con un lenguaje conmovedor y verdade-
ramente celestial. 

A mediados de junio marchó de Lanciano, 
donando como recuerdo a aquel Rvdo. Arce-
diano, un viejo librito de la vida de San Ardo-
vino. Cuando ambos se despedían, llamaron al 
señor canónigo para que fuera a administrar el 
Sacramento de la Penitencia. Este señor mani-
festaba deseos de prolongar la despedida, y 
Casimiro le advirtió: «No, padre, no debe per-
der el tiempo conmigo con detrimento de su 
deber", y arrodillándose inmediatamente, le pi-
dió su bendición y partió. 

Casimiro fue admirado por toda la ciudad de 
Lanciano, donde dejó huella indeleble de sus 
virtudes, y recuerdo gratísimo de su santidad. 

Casimir° sa lUoirbefalcone del Saunio 

Desde Lanciano marchó Casimir° a Monte-
falcone. Entró inmdiatamente en la iglesia, don-
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e estuvo orando hasta la tarde. Observóse en 
1 que por la noche, rehusando el albergue que 
e ofrecían personas caritativas, prefería dormir 

la n el suelo. Por la mañana, al abrir la iglesia, 
e le veía en la misma actitud, de rodillas con 
os brazos cruzados ante el pecho, abrasado en 

SS mor tan celestial, que enternecía a cuantos le 
te iraban. Un día viendo salir el Viático, se unió 

1 
acompañamiento, edificando a todos con su 
imo absorto en la Sagrada Hostia; luego, ha-

u- •iendo tornado a la iglesia, para reparar al San-
simo Sacramento, hacía repetidas genuflexio-

1. es, antes de acercarse al altar, y muchas ve-
a es, prorrumpía en sollozos, desahogando así su 

e lma de aquel fuego sagrado que le devoraba. 
Ef señor Arcipreste, enterado de todo, quiso 

ospedado en su casa. Pero en vano lo preten-
'ó, porque cuando el peregrino pasaba por la 
laza, los policías viéndole tan mal trajeado,-

al descalzo, con la cabeza descubierta, las manos 
el 'untas al pecho... en lugar de tomarle por una 

persona ingenua y buena, le creyeron un vaga-
bundo y condujeron a la carcel. A tal noticia, 
el señor Arcipreste corrió pronto para obtener 

Su liberación, quedando edificado al verle de 
SI- rodillas con el semblante bañado en lágrimas 

de la más viva alegría, dando gracias a Dios, 
le que con tanta frecuencia se dignaba templar su 
is fortaleza en las plazas yen las cárceles. Procu-
d.  este señor el medio de librarle de la prisión, 

ofreciendo garantías ala autoridad. Conseguido 
io su buen deseo, y noticiada a Casimir° la orden 



— 62 — 

de libertad, él no consintió salir hasta babe: 
terminado su oración; cumplimentando luego a 
los que le hablan encarcelado, por estimar este 
un señalado favor. 

Caen:aire en Trivento 

Antes que Casimiro penetrara en esta ciu-
dad, encontróse con dos villanos que viendo 
su raro aspecto, le insultaron, llamándole «el 
diablo». Nuestro peregrino, al sentir nombrar 
al enemigo de Dios, hizo la señal de la Cruz, } 
sacó su Crucifijo, rogando a aquellos que lo be-
saran, los cuales, enternecidos, accedieron a 
sus deseos, y no le insultaron más. 

De la estancia de Casimir° en Trivento, y en 
otros lugares de la misma diócesis, habla el en-
tonces Obispo de aquella ciudad Fray Luía 
Agazio, y dice entre otras cosas: «Casimiro Ba-
rello llegó a Trivento, en calidad de peregrino, 
en junio de 188.3. Fué directamente a la Cate-
dral, alli arrodillose ante el altar del Santísimo 
Sacramento, y oró con su peculiar devoción; 
luego pasó a la sacristía en demanda de un 
confesor para reconciliarse; a este fin se avisó 
al Vicario General D. Francisco Salverio Cioffi, 
quedando este señor entusiasmado de la pie. 
dad del penitente, tanto, que encargó a uno de 
los camareros del Palacio episcopal observara 
de cerca al peregrino, con el fin de hospedarlo 
en aquella residencia. Pero este buen deseo no 
dudo llevarse a cabo, porque el siervo de Dios 
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abia salido de la ciudad, marchando a dormir 

campo, como tenía de costumbre, sobre la 
esnuda tierra. Una señora aseguró haberle 
¡Sto tendido sobre un espino». 

«En la mañana siguiente de su llegada a Tri,
ento, volvió a la Catedral, donde comulgó y 
yó varias misas, dando ejemplo al pueblo con 
u compostura. Hacia las diez de la mañana, 
i Vicario, que había hablado con él la tarde 
tenor, le llamó a Palacio para dármelo a co-

ocer. Me lo presentó, y a primera vista, lila - 
e la impresión de un verdadero hombre de 
ios. Tuve con él un detenido coloquio, que 
e agradó en extremo. Interrogado porqué pre, 

arta las ciudades a las aldeas, contestó: «Por 
res razones; porqué en las ciudades encuentro 
as Cuarenta Horas y puedo pasar el día delan-
e de Jesús Sacramentado, donde viviría siem-
re, y donde encuentro mis delicias. Porque 
n las ciudades hay más pecados y yo entiendo 
acer penitencia y reparar, en lo que puedo, 
as ofensas a Dios; y por que en las ciudades 
ay, más lujo y más atan por las cosas tempo-
ales, y yo entiendo dar ejemplo contrario, con 
1 desprecio de todo lo que priva y se busca 
n el gran mundo». 
«Viéndole descalzo y con la cabeza descu-

lada, quise remediar en algo su necesidad, y 
ofrecí cinco francos, que él no quiso aceptar. 

ero, a instancias mías, dijo, tomaria,únicamen-
in necesario para la jornada; cojió dos fran-

os, y le invité a que volviera a comer contni-
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go... No muy bien hubo salido de Palacio, dis-
tribuyó los dos francos entre los pobres... Poco 
despues del medio dia tornó a Palacio, y cre-
yendo comer cualquier vianda, cuando vió que 
debía sentarse a la mesa conmigo, echose a 
tierra, llorando excesivamente, porque se creía 
indigno de comer con el Obispo. Sin embargo 
cedió en fuerza a la obediencia. Su compostura 
y modestia fueron para mí edificantísimas. Pa-
ra que se acordara de mi en sus oraciones, le 
di una tarjeta que él tomó con alegría, besán-
dola y guardándola en su librito; otro tanto hizo 
mi Vicario. Pidióme licencia para salir, y reci-
bida la bendición y un abrazo cariñoso pasó a 
departamento de mi Vicario. Este tuvo con é 
una larga conferencia, quedando maravillado 
al oirle hablar de religión y ascética, como s 
estuviese versadísimo en conocimientos teoló-
gicos y morales. Mi Vicario le aconsejó, ante 
las instancias de muchas personas que querían 
agasajarle, no entrara en ninguna casa a excep-
ción de la de su abogado, católico fervoroso 
llamado Antonio Ciafardilli, donde iba siempre 
acompañado de uno de mis domésticos. Casi 
miro obedeció ciegamente, y cuando por vez 
primera, fue a aquella casa, le presentaron a 
toda la familia, y viendo a cuatro hermanas de 
abogado, las saludó diciendo: «Todas esposa 
de Jesucristo». Tuvo luego un largo discurso 
en presencia del abogado y de todos sus pa-
rientes, entusiasmándoles con sus doctrinas 
tan sublimes y conmovedoras. Al despedirse, 
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comppriáronle todos, y junto a la puerta, ex-

clamo, dirigiéndose a una de aquellas jóvenes: 
4ea obediente, y no deje la comunión diaria". 
Efectivamente, aquella joven comulgaba con 
Irecuencia y, por timidez algo escrupulosa, no 
ip hacia todos los Mas». 

Al tener noticia de la muerte de Casimiro, 
"tanto se interesó el señor Obispo por adquirir 
itoticias de su peregrinación por Trivento y 
otros paises, que a dicho señor se deben varias 
relaciones de nuestro peregrino. 

Casimiro en Sal cito, Prosa-

lone, San "base y Agnone 

Marchó Casimiro a Salcito, distante cuatro 
kilómetros de Trivento. Alli fue conducido, con 
burlas, a un café en que había muchos jóvenes 
imprudentes; mas él, todo soportándolo con 
calma, y hablando un lenguaje muy inspirado, 
conmovió a toda aquella concurrencia. En Fro-
solone fue acogido Casimiro con entusiasmo 
por el pueblo. El docto Arcipreste D. Domni-
cangelo di torio y otro sacerdote, hablaron con 
él en amigable coloquio, haciendo Casimiro 
hermosas disquisiciones sobre materia de gra-
cia. El Arcipreste le hospedó en su casa, y ha-
biéndole señalado una estancia con lecho, el 
peregrino pasó toda la noche en oración, arro-
dillado en el suelo. 

De aqui pasó a San Biase. Habla alli un co-
misario incrédulo, que mandó conducir a la car-



cel al peregrino, como vagabundo y pordiosero. 
El Arcipreste de aquella localidad se interesó 
por sacarle de la carcel. El comisario interrogó 
bruscamente al penitente, en presencia del Ar-
cipreste, diciéndole por qué motivo se daba a 
aquella vida de peregrinación y penitencia, y si 
su actitud obedecía a cualquier visión. A lo 
que respondió Casimiro:, «para llevar la vida 
quallevaba, solo basta la té, sin necesidad de 
visión». Estas palabras sorprendieron vivamen-
te al Arcipreste y regio comisario. 

Tambien estuvo en Agnone. En la mañana 
de la fiesta de Nuestra Señora del Carmen, fué 
Visto en la iglesia de la Anunciata, arrodillado 
junto al altar de Santa Filomena, adorando al 
Santísimo Sacramento presente en el altar ma-
yor. Llegada la hora de cerrar la iglesia el sa-• 
eristán mandó salir a los pocos devotos que 
quedaban. Viendo a Casimiro sospechó de él y 
le intimó a que inmediatamente abandonara el 
templo. El buen peregrino, absorto en la más 
alta .contemplación, no le dió respuesta y el 
sacristán, afianzado más en su sospecha, le to-
mó del bruzó, levantandole a la fuerza, y le lle-
vó hacia la puerta. Casim iro andaba con pena 
vuelto el rostro al altar mayar; aferrose coa 
una mano a la pila del agua bendita, y el sa-
cristán tirando de él con más fuerza, le dejó 
caer; el peregrino dió un suspiro y salió de la 
iglesia sin mostrar el menor sentimiento ni de-
cir  contra el sacristán... Este cuando' 
vid el retrato de Casimiro, ya muerto, lo meco-



ció, diciendo con pesadumbre: «Si hubiera 
bido de él lo que sé ahora, de buena gana le. 
biera dejado estar en la iglesia toda la noche». 
iOh cuan dichosas las 'almas que contemplan 
Casimiro, y de él aprenden una lección sen-

lla de amor y de virtud! Elevemos nuestro 
orazón al cielo, y ya que no nos es dado unj-

a nuestro peregrino en su vida pública, pi-
amos al Altisimo, frecuentemente, por la con-
ersión de las almas. Aproximémonos al Sa-
ario y gustaremos de las mieles que, tan pro-

igiosamente los ángeles ponían en los labios 
e Barello. 
Vamos a recorrer con nuestro peregrino los 

!timos lugares de Italia, que fueron teatro de 
ortificaciones y desprecios, pacientemente 
lerados, por el gran siervo de Dios. 

Casbniro en Cainpobaso, (Nápoles), de 
donde es conducido por la fuerza públi-

ca a Cavagnolo 

Casimir° estuvo en Campobaso en agosto de 
83, en donde frecuentemente se le vela acom-
bado de muchos rapaces que, embelesados y 
n gusto, escuchaban sus palabras. Fue dele-
do por la policía, como si fuera un mentecato 
encerrado en la carne] por espacio de siete u 
ho días. Despues, habida buena información 
Cavagnolo, fue puesto en libertad. Tuvo que 
sentarse a la autoridad militar a fin de que 

.fuera revisada la cartilla militar, como la ley 



prestribia. Los representantes de la pública se-
-guridad ordenaron fuera -remitido a su tierra, 
-atado con esposas y vigilado como si fuera un 
insigne malhechor. 

Le dijeron que muchas personas le teniao 
por loco, en vista de la vida que llevaba y é 
repuso; «puede ser, pero no estaré mucho, 
pues no hago cosas que perjudiquen a los de-
más, como suelen hacer los locos. Algún poco 
si que estaré; pero no del todo. Y si faltare en 
aparecer como loco, yo diría: Señor, Vos me 
babeis enseñado a hacer el loco, pues Vos hi-
cisteis locuras por mi, y como tal ¡aisles tenido 
en el mundos. 

Condujeronle de Campobaso a Pistoya, des-
pues a Pisa, Livorno y Génova, donde fue en-
cerrado en la cacel de San Andrés; de Génova 
lleváronle a Torino, luego a Crivaso. Habiendo 
llegado Casimiro a este lugar con la policía al 
lado, las gentes murmuraban: «¡Un trate in pri-
gione, un frote in origionels En poco tiempo 
reconcentrose en la plaza de la iglesia una mu-
chedumbre que al ver al peregrino conducido 
por la policía, en un carro descubierto, lancé 
un vocerío infernal, mezclado con toda suert 
de insultos e improperios al penitente, que con 
las manos cruzadas sobre el pecho, permanent 
impasible, soportándolo todo por amor de Dios. 

Antes de llegar a Cavagnolo, los guardias 
quisieron dejar al prisionero, mas -él les rogó 
no le desataran, manifestando su deseo de-qu 
le vierán asi sus compatriotas, ,y añadiendo, 

Ir 
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tte ya que nuestro Señor, modelo de inocen-
la, había sido atado repetidas veces, él quena 

portar aquella mortificación. 
Se dice que momentos antes de entrar en 

avagnolo, encontráronse en el camino con 
lgunos vecinos, familiares de Casimiro que, al 
erie conducido, mostraron su disgusto y sen-
inatento. El les dijo: «por qué os entristecels 

por mi...? Yo soy el hombre más afortunada 
del mundo. Mientras otros se marchan lejos de 
su patria y por su extremada pobreza no pue-
den volver a ella, a mi me traen gratis y man-
tenido. y, además, siempre acompañado de es-
tos señores tan galantes, que son mis amigos». 
Los guardias estaban maravillados de la pa-
iencia invencible de aquel joven. Uno de ellos. 

admirando el: grado sublime de virtud del pri-
sionero, exclamó: «Si todos los malhechores 
fueran como este, estarian demás todos los 
guardias y policías, y el mundo podria vivir 
tranquilo. 

CAPITULO VI 

Casimir°. en Cavagnolo, hasta su llegada 
a España 

A mediados de septiembre de 1883 entraba 
el penitente en Cavagnolo, en su última vuelta 
a su patria. La policía le entregó a la autoridad; 
esta despues de unas interrogaciones, le puso 
en libertad, exhortándole a permanecer al lado 
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de su familia. Mas él, viéndose libre, march' 
enseguida a la iglesia, donde tenia su tesoro 
Hacia muchos diás que no había comulgado, 
ya que no podía facilmente satisfacer sus a 
dientes deseos, por ser más de medio dia, es-
tuvo mucho rato junto a Jesús Sacramentado 
- Ya casi de noche salió de la iglesia, marchan-
do a su casa, donde fue recibido con gran con-
tento de su hermano y familiares. Estuvo en 
Compañía de su hermano por espacio de un 
mes, en cuyo tiempo llevó el método de vida 
ya en él peculiar; iba muy de mañana a la igle-
sia, ola 18 Santa Misa, recibiendo la Sagrada 
Comunión y prolongando el ayuno hasta la 
tarde...; mostrábase siempre alegre, y a todas 
horas buscaba mortificaciones y desprecios... 
Por la tarde comía en su casa y pasaba con sus 
parientés un rato de solaz, siempre afable con 
todos y exhdrtáridoles a vivir santamente, cum-
pliendo la ley de Dios. 

En aquellos intimos coloquios habló de su 
estancia en Génova, de sus arrestos en las cár-
celes y demás aventuras que en sus viajes 
acaecieron. Preguntáronle cómo había proveido 
a sus necesidades, y él contestó: «La Divina 
Providencia que cuida de los pájaros del aire, 
pensó en mi y siempre tuve lo necesario, y si 
alguna vez sufrí privaciones, Dios me sostuvo 
en todo momento. Interrogado qué había hecho 
del vestido que llevaba cuando salió de su ca-
sa, respondió: que siéndole bastante incómodo 
para caminar en el estío, lo cedió a un pobre 



que lo necesitaba. Esta vez iba vestido con una 
D. larga túnica, atada con una cuerda a la cintura. 

Sus parientes le aconsejaron abandonara aquel 
r. hábito y adoptara un vestido nláS Conveniente, 
t para no exponerse a las burlas y dicterios de 

las gentes. Mas él que buscaba los desprecios, 
nunca se despojó de aquellas mezquinas ropas. 

Muy grande era en Cavagnolo la fama del 
santo peregrino, y prodigiosas narraciones se 
hacían en torno a su persona. Cuando se supo 
que había muerto en España, en olor de santi-
dad, uno exclamó; yo siempre dije que aquel 
joven era un santo. Otros decían; teníamos un 
santo en casa y no queríamos conocerle. Al 
principio de su vida pública, dudaron de él los 
cavagnolenses; ahora ya conocían las prendaos 
que atesoraba aquella alma privilegiada... Pero 
debía muy pronto abandonar su pais para siem-
pre. Un día, hablando con su hermano, dijo: 
«En algunos países me han tenido por loco; a 
mi nada me importa eso; al final veremos quien 
fue más loco, si yo orando y haciendo peniten-
cia, o aquellos en vano locos por los placeres 
y cosas temporales». 

Con esta observación referíase el peregrino 
al premio o castigo que en el día del Juicio re-
cibiran los mortales, en consonancia con los 
actos de su vida. Alude tambien, sin duda, a le 
gloria que pronto conquistaría y de la que Es-
paña darla elocuente testimonio predicandp 
con entusiasmo el nombre inmortal del peal,-
lente de Alcoy. 
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Casimiro anhelaba pos momentos proseguir 
su vida de peregrino. Sus familiares, Por el con-
trario, le instaban a que permaneciese en Su 
casa. No les faltaban argumentos para conven-
cerle. La Questura, por otra parte, le perseguia, 
y por la menos sospecha era conducido a la 
cárcel. Sus actos tan humildes, llenos de des-
preció, eran considerados por sus parientes co-
mo motivo de deshonor para ellos y agotaban 
indos los medios para hacerle desistir de suš 
propósitos, comprometiéndose a mantenerle y 
darte amplia libertad para que orase todo el dia, 
con tal que dejara aquella vida de vagabundo. 

Al principio, en vista de las grandes dificul-
tades que se oponian a Su peregrinación por 
Italia, tuvo intención de construirse un pequeño 
albergue para vivir solo y alejado del mundo. 
Tenia pensado hasta las dimensiones del mis-
mo: alto, estrecho, y de unos dos metros de 
largo, destinado a la oración. No muy bien ha-
bía puesto mano a la obra, cuando le visitaron 
sus parientes y pudieron observar el sitio dón-
de venia pasando ya algunas noches 

Pero su espíritu no estaba tranquilo y sentía 
la voz del cielo que le mandaba peregrinar, 
para seguir dando al pueblo extraordinarios 
ejemplos de devOción y penitencia. Con fecha 
4 de octubre escribió, por conducto de su Ar-
cipreste, a su director espiritual, cómo había 
stdo conducido a su casa, donde hubo de per-
manecer algún tiempo, y que, ante la imposi-
bilidad de continuar peregrinando por Italia 

le 



aliaba decidido a hacerlo por España. Casimiro 
e pedta consejo; mas como tardaba la res-

puesta; determinó partir, marchando a Génova, 
donde personalmente hablaría con él. Cuando 
llegó a Cavagnolo la deseada respuesta, en la 
(Me su director le manifestaba su conformidad 
a que peregrinara por Espana. Casimiro se en-
contraba ya en camino hacia Génova. 

Casintiro pide los pasapor-

tes y parte hacia España 

La tarde antes de partir se presenta en el 
Ayuntamiento para pedir una certificación de 
conducta y las treinta liras que le cogieron en 
Campobaso y fueron remitidas por el questor 
de aquella ciudad. El Sindico le dijo: «Yo ten-
go orden del Pretor de no darte el atestado 
que demanda sj tu debes permanecer en tu ca-
sa». A lo que contestó Casimiro: «Un deber me 
llama a otra parte; con la carta o sin ella, ma-
naría me marcho, y la fuerza pública haga de 
mi lo que quiera». El Sindico repuso: Mira, ami-
go, que obrando así, traes deshonor a ti, a tu 
hermano y a tus parientes a los cuales causa 
dolar el verte con ese hábito y siempre en ma-
nos de la fuerza pública. • Casimiro respondió: 
«No quisiera que mi conducta sirviera de es-
cándalo, ni de deshonra para nadie, antes fuera 
de edificación y de gloria». «Cashniro, replicó el 
Síndico, si haces lo que te digo, quedarás tran-
quilo y feliz, a la vez que contentarás a tus pa-
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rientes. No te marches, deja ese hábito, viste 
Genio los demás y busca la fortuna, como ha-
cen todos, de lo contrario tus días tendrán mal 
fin». El peregrino contestó con vehemencia: <Ja-
más, jamás abandonaré estos andrajos, ni cam-
biaré de vida; aun cuando me ofrezcan todos 
los honores y riquezas del mundo. Dejaré esta 
vida cuando la muerte me lleve al sepulcro. 
Sepa, señor, que la mayor fortuna que yo pue-
da desear en este mundo, es hacer la vida que 
hago, e infeliz de mi si la abandono». 

Ante esta decisión inquebrantable. diéronle 
la carta y las treinta liras. Entonces para que 
vieran el aprecio que hacia del dinero, rompió 
en dos pedazos el billete de las treinta liras, 
diciendo que él no buscaba bienes terrenos, 
sino otros bienes más preciosos... Y dando un 
apretón de manos a los allí presentes, partió. 

El día 8 de octubre por la mañana, muy tem-
prano, sallo de su casa y se encaminó a la igle-
sia parroquial de Brozzolo para recibir la Sa-
grada Comunión. De aqui, pasando por San 
Cándido de Numirengo, marchó a Casale, don 
de le prendieron por sospecha, llevándole en 
observación a la questura. Allí mostro sus pa-
saportes y dijo que podían informarse de un 
sacerdote, tio suyo, llamado Don Santiago MD-
rello, que a la sazón era Rector del Hospital 
del Espíritu Santo de aquella población. Fue-
ron a informarse de dicho señor, que se hallaba 
enfermo, y acompañado de otro tio de Casimi-
ro, a quien ya -conocemos con el nombre de 
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Domingo Morello. Una vez en antecedentes del 
peregrino, entregáronle a su tío, con la condi-
ción de que no prosiguiera el viaje y volviera 
&su casa... Cuando se vió libre, agradeciendo 
a sus tíos el buen oficio que le habían prestado, 
despidiose de ellos, diciendo que iba a Génova 
a consultar con su director su proyectado viaje 
a España. 

Pasó por San Salvador y Alejandría; estuvo 
ea Sampierdarena, y de Génova, en cuya ciudad 
no le permitieron entrar, llegó a Arenzano. 

Casimir' o ea Arensaao, (Italia) ea 
Prejáa y Saii Máximo, (Francia) 

A mediados de octubre fue visto en la iglesia 
Arenzano, donde entró muy de mañana. En 

el mismo din por la tarde, aun permanecia oran-
do junto a Jesús Sacramentado, sin preocupar-
se de buscar alojamiento donde pasarla noche. 
A la mañana siguiente salió de este pueblo, 
continuando su camino para España. El 28 de 
octubre de 1883 entraba Casimir° en Francia y 
se hallaba en la ciudad de Frejús, desde donde, 
por medio del Abad 13. José Cappati. de los Mi-
fimos de San Francisco de Paula, escribió a su 
director, dándole noticias de su viaje y signifi-
cándole que se encontraba bien y partía para 
Talón y Marsella. He aqui lo que dice aquel 
Reverendo Abad respecto al peregrino. 
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c<En. los tres días que Casimir° estuvo en Ere-

Ms se hospedó en el Serniaario, donde se dis-
tinguió por su espíritu de oración. Todos los dias 
venía a la iglesia de Sao Francisco de Paula y 
oraba con gran fervor, sin moverse y como ab-
sorto en profundo éxtasis. Antes de marchar de 
esta ciudad oyó Misa y comulgó y le invité a 
desayunar conmigo. El no aceptaba mi invita-
ción, excusándose con que era pobre y no mera-
da ser tratado con grandes consideraciones... 
Procuré disuadirle de su moda de pensar, y anr,
te mis reiteradas instancias, besó la tierra y me 
siguió... En la colación fue muy parco; un poco 
de café casi sin azocar y dos pedazos de pan 
tostado, esto fue todo. Yo le observaba con 
atención, cautivándome su mirada penetrante 
y misteriosa; palabras dulces y afables salian 
de sus labios. No puedo expresar qué notaba 
en él, aunque si, algo muy particular y nada 
común. En su porte demostraba tener un alma 
serena y tranquila. . Cuando nos levantamos 
de la mesa, se arrodilló a mis pies súbitamente, 
testigo mi doméstico, y me pidió la bendición... 
Al separarse de mi y darme el último adios, no 
pude contener las lágrimas que descendían de 
mi rostro, como si algo muy grave °muriera 
en mi interior...» 

Casimir° Cu Ean Máximo 

El primero de noviembre, entraba Casimir° 
en San Máximo, donde visitó la iglesia dedi-
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cada a este santo y en la que se conserva la 
cabeza de Santa Maria Magdalena. El sacerdote 
I. Ismard, de la mentada iglesia, dijo lo siguien-
te: «Estoy muy satisfecho por haber visto a un 
segundo José Labre orar mucho tiempo en 
nuestra bellísima lglesia;Desde las cinco de la 
mañana hasta el medio dia estuvo en oración 
tan fervorosa, que parecía abstraido en Dios. 
Antes dé salir de nuestra Basílica aquel joven 
extraordinario, atendiendo a mi deseo de te-
nerle a mi lado unos momentos, vino a la sa-
cristia, estando yo rodeado de muchos niños 
que pronto hablan 4:le ,hacer la primera Comu-
nión. YO le hablé de este modo: ¿Qué dina yo 
de parte vuestra a estos niños que se preparan 
para hacer la primera Comunión? El santo pe-
Aliente respondió: «Dígales que es cosa impor-
tantísima, pongan la mayor solicitud en dispo-
nerse para recibir bien la primera vez a Jesús 
Sacramentado. Si hacen bien la primera comu-
nión, el Señor les concederá la gracia de hacer 
bien la última, siendo esta una recompensa de 
Dios. A este fin rogaré muy gustoso por ellos». 
Y añadió otras palabras fervorosas llenas de 
virtud y santidad. Le ofrecí dinero. Mas él me 
dijo que no podía aceptar otra cosa que un po-
ca de pan. Interrogado por mi a donde se diri-
gía, respondió que quería visitar el sepulcro de 
Santiago de Galicia...» Mas los designios de 
Dios le empujaron hacía la hermosa tierra de 
levante sin lograr sus deseos de visitar la tum-
ba del Apostol..Diosie guiabay conducta a es-
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ta bendita tierra para que echase aqui su infla-
mado corazón las postreras llamaradas, y nos 
abrasase a todos en el fuego del divino amor. 

CAPÍTULO VII 

Tercer viaje de Casimiro a España 

«¡Ya es nuestro para siempre Casimiro, ex-
clama el Reverendo P. Sola en sq oración fúne-
bre y pronto llegará al término de su fatigosa 
peregrinación!». Casimiro peregrina pór Cata-
luna y Aragón hasta llegar al reino de Valencia. 
Aqui le ven los vecinos de Turis en 3 de enero 
de 1884. En esta fecha Casimiro escribió nue-
vamente a su director en Génova; le enviaba 
sus noticias, poniéndose en todo a sus órdenes, 
y su dirección para Alicante por donde intenta-
ba proseguir su camino. Pero el Señor dispuso 
las cosas de manera, como vamos a ver. 

Casimiro en Valencia 

¿Cómo se entretuvo Casimiro en Valencia, 
puesto que no entraba en su ánimo el perma-
necer allí un momento, sino de marchar apre-
suradamente a Alicante? La explicación de es-
te hecho nos la dá el Reverendo D. José Cer-
vera, Beneficiado de los santos Juanes de Va-

6 
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lencia, el cual fue uno de los primeros que co-
necio a Casimiro, y que tanto cooperó a hacer 
apreciar sus grandes virtudes. Este sacerdote, 
habiéndose hecho bien pronto el confidente de 
Casimiro, escribió muchas veces por encargo 
de él a su director, y despues de la muerte del 
penitente, puso gran diligencia por recojer 
cuantas noticias pudo, y se mostró a todas ho-
ras muy diligente en trasmitírselas. Este señor 
hace constar que cuanto refiere, o lo vió por 
sus propios ojos, o lo recibió de personas dig-
nas de todo crédito. Cuyas referencias, en enan-
o a la estancia de Casimiro en Valencia, van 
nsertas a continuación. 

Junto Casimiro la primera vez a las puertas 
de Valencia, no quiso entrar en la ciudad, y 
ornó el camino que le había de conducir a Ali-

cante. Pero en vano, porque llegado a Silla, 
erró el camino, y creyendo que se dirijía a Ali-
cante, vino a encontrarse a las puertas de Va-
encia. Esta vez tampoco quiso entrar, y tomó 
el camino que le indicaron para Alicante. Ca-
minó varias horas, pero errado otra vez el ca-
mino, se encontró por tercera vez a las puertas 
de Valencia. Ahora bien; ¿no se puede afirmar, 
en vista de esto, que Dios guiaba a Casimiro 

sus peregrinaciones?. Él bien lo sabia, y ba-
ndo visto clara la señal de ello, en este errar 

e camino, y conociendo que Dios le llamaba 
Valencia, dijo: «Yo no resisto más; Dios quie-

e que entre en esta ciudad». Y entró, y contó 
espues lo que le había pasado. 
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El interés de Casimir° de marchar apresura-
damente a Alicante, refiere un Padre da da 
Compañía de Jesús, fue, que sabedocCasinaro, 
que de dicha ciudad fueron expulsados unos 
religiosos de la misma Compañia, que se En-
contraban dando tina misión, él deseoso de da 
salvación de las almas, quería marchar allí, pa-
ra con su ejemplo ver si podía conseguirla sal-
vación de alguna de ellas, o sufrir, por el Se-
bear, la persecución y el ,destierro. Mas no fue 
digno Alicante de ver a Casimir°. 

Era a primeros de año (1134), cuando entró 
Casimir° en Valencia y visitó primero el pozo 
milagroso de la casa de San Vicente Ferrer. 
Desueles se retiró a la iglesia de la Casa Bene-
ficencia, donde se celebraban las Cuarenta Ho-
ras. El primer día fue observado por algún cu-
rioso, pero nadie hizo caso. Llegado el dia si-
guiente, por cansancio o por estar ayuno des-
de largo tiempo, se desvaneció y mareó y 
fue obligado a sentarse. Habiéndolo notado 
una piadosa joven llamada Antonia Planells, 
subió a las monjas y le trajo una taza de caldo, 
con algo de comer que él recibió con afecto de 
gran reconocimiento. Después estuvo todo el 
día en la iglesia postrado delante del Santísimo 
Sacramento, expuesto a la veneración de los 
fieles. Y de esta manera continuó haciendo 
después. 

•Caritativas personas, sabedoras de que se 
retiraba a pasar la no Me en un pajar de la 
huerta, le ofrecieron alujaudento,en la ciudad, 



pero mostrándose agradecido por aquellos cor-
-téses agradecimientos, los rehusaba diciendo 
que, a su condición de pobre peregrino le esta-
ba mejor aquel pajar. 

Entre las personas a quienes movió la curio-
sidad, figuraba un caballero profundamente 
piadoso O. Teodoro Minguet y Rosell; este se 
dedicó a observar atentamente las penitencias 
extremadas y la acrisolada piedad del peniten-
te, el cual pasaba en el templo doce y catorce 
lloras seguidas, siempre de rodillas, oyendo las 
Misas que se celebraban, en las cuales se le-
vantaba solo un momento durante la lectura 
del Evangelio, permaneciendo el resto del tiem-
po en extática adoración e inclinado muchas 
veces al suelo con violentísima y dificil posi-
ción. Observó además el señor Minguet, la hu-
mildad y mansedumbre con que procedía en 
todo aquel misterioso personaje, razón por la 
cual se decidió a seguirlo por ver dónde se al-
bergaba y ofrecerle su casa. No era tan facil 
como creyó el señor Minguet su empresa. Al 
principio acompañaba a este señor, tras el pe-
denle un número de curiosos que fue aumen-

tando hasta las afueras de la ciudad; mas des-
e allí empezó a reducirse el grupo, quedando 

solos en el camino de -empanar el señor Min-
guet y Casimiro. 

Hasta casi dos kilómetros de camino siguiole 
el-señor Minguet; de pronto parose Casimire, 
enlose en un ribazo, y sacando unos mendra-
os, los mojó en el agua de una acequia y co-



miolos juntamente con algunas yerbas cogidas 
al acaso. Terminada tan frugal comida, prosi-
guió su camino, perdiéndose a la vista del se-
ñor Minguet entre las sombras de la noche que 
extendía ya su obscuro manto sobre ta tierra. 
Después se supo que pasaba las noches en un 
miserable pajar que habla en dirección al cita-
do pueblo de Campanar, y a media hora de 
Valencia. 

Volvió el señor Minguet al otro día ala igle-
sia del Hospital, y en cuanto vió al joven peni-
tente, se afirmó más y más en su propósito de 
llevárselo a su casa. Aguardó para el efecto 
que terminase el culto del dia, y al llegar la 
noche siguió a Casimiro como el día anterior; 
y cuando se hallaron solos, olveciole hospeda-
je, pintándole con vivos colores los peligros que 
ponla, solo en el campo y expuesto a las ase-
chanzas de algún malvado que se atreviera a 
atentar contra su vida, si por acaso se llegaba 
a descubrir el lugar de su refugio. A nada qui-
so atender nuestro admirado joven, contestan-
do que se hallaba bien Q01110 estaba, y «solo, di-
jo al señor Minguet, puedo admitir su oferta, 
por un acto de obediencia a mis superiores». 
Nada objetó a esto el referido señor, pensandp 
aprovecharse de la contestación. 

A la mañana siguiente comunicó su pensa-
miento de caridad, el señor Minguet al dignísi-
mo Beneficiado de San Andrés, D. Ginés Se-
garra, a quien relató además cuanto ocurría. 
«Mire usted p. Teodoro, que lo que usted me 



acaba de referir es tan grande y tan sublime, 
que aun teniendo tina voluntad de hierro, no 
sé como sería posible hacer lo que usted me 
cuenta que ese joven hace», repuso el señor 
Segarra, cuando el señor Minguet hubo termi-
nado mi relato. A lo.que„eontestó. este señor: 
«la voluntad de Casimir° no es de hierro, es 
de oro». 

Convinieron después ambos señores en la 
manera de obligar a Casimiro a aceptar el hos-
pedaje, que por su bien se le brindaba

' 
y 'al 

efecto, apenas llegó el señor Segarra a la igle-
sia del Hospital. mandó llamar a Úasimiro que 
se hallaba en la reverente actitud de siempre 
ante el Santisimo Sacramento, y en la sacristía 
tuvo con él una larga conversación de la que 
quedó prendad,o el dignisimo sacerdote, for-
mando desde luego un concepto de Barello 
muchísimo más elevado aún del qué había for-
mado al oir la relación del señor Minguet. • 

Después de la conversación, dljole el señor 
Segarra: «Tu me has dicho que la Obediencia 
es uno de tus mayores deberes espero que ha-
rás pues,. lo que te mande». El peniténte, no 
contestó, p.íro su humilde actitud indicaba al 
ministro del Señor que estaba a.sti disposición. 
Seguidamente sacó el señor Segarra unatadé-

.M. de visita, la hizo en dos pedazos y le dijo: 
«Toma esta media tarjeta. Ala persona que te 

,entregue la otra mitad, has de seguir, y ejecu-
tarás cuanto ella.te miind6. A la caida de. la 
tarde, concluida la reserva, presentose el señor 



— 

Minguet a Casimiro. con la media tarjeta consa-
bida. Casimiro, después de echarle una pene-
trante mirada, le siguió docil como un cor-
derillo. 

Casimiro en casa del señor Minguet y 

método de vida que observó en Valencia 

Llegados a su casa y al sentarse a la mesa, 
exclamó Casimiro: .«Padre, me has engañado». 
Este es el titulo que dió a D. Teodoro desde 
que se hospedó en su casa. Con las palabras 
«padre,. me has engañado», aludía Casimiro al 
silencio que guardó el señor Minguet, cuando 
aquello dijo que necesitaba el permiso de sus 
superiores para hospedarse en poblado. Desde 
el 6 de enero se hospedó en casa de este señor. 
Y no porque a Casimiro se le había hecho tro-
car el miserable pajar a la intemperie, donde 
se albergaba, por la cómoda vivienda del pia-
doso caballero, se crea que dejó de seguir su 
ejemplar y edificante vida. En la comida era 
parco, como siempre, y los manjares procuraba 
a fuerza de agua, hacerlos desabridos e ingra-
tos; asi mismo observose en los primeros días, 
que el único colchón colocado sobre el duro 
suelo, sin manta ni abrigo de ningún género, 
que constituia su cama, no conservaba huella 
de que se hubiera acostado en él nuestro ama-
do joven, el cual por otro lado pasaba horas 
enteras ante una imagen de la Virgen que ha-
bía en un cuarto. 
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El método de vida que él tuvo constantemen-

te todos' Ibis días que permaneció tri Valencia, 
fué el siguiente: Por la mañana, alrededor de 
las cuatro, se marchaba a la puerta de cual-
quier iglesia; y se estaba arrodillado, meditan-
do y rogando a Dios insté que la abrieran. En-
traba, oia todas las misas qué podía, recibía 
la Sagrada Comunión, y despues de larga y fer-
vorosa acción de gracias, se retiraba a la igle,
sia donde en 'aquel día se celebraban las Cua-
renta Horas, y alli postrado, sin apoyo ninguno 
y ordinariamente sin desayunarse; permanecía 
habla el anochecer en actitud tan &lee' y fer-
vorosa, que aún las mismas personas más indi,
ferentes, quedaban maravilladas y conmovidas, 

' y todos reconocían que él estaba fuertemente 
atraido por la presencia del Señor y deliciosa-
mente absorto en celestiales contemplaciones. 
Terminadas las funciones de las Cuarenta Ho-
ras, salía de la iglesia, y una gran multitud lo 
observaba y se ponía a su alrededor para co,
onceno, tratarlo y encomendarse a sus oracio-
nes Él se escabullía lo más pronto que le era 
posible, con breves y finas palabras; y se reti-
raba para comparecer en la mañana siguiente. 

Encontrándose Casimir° orando en la iglesia 
dé «Corpus Christi» de esta ciudad, en la ex',
posición de ,las Cuarenta Horas, el pertiguero, 
cumpliendo una de las prescripciones de las 
Constituciones de esta iglesia pór el Beato Juan 

.de Éibera, despidió a Casimir°, por llamarle la 
atención su modo raro de vestir; a cuya orden 
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obedeció eI buen Casimiro, y arrodillose a la 

puerta -del templo, continuando absorto su ora-

ción, en el momento que caía copiosa lluvia. 

Consiguió la familia del señor Minguet que 

aceptase Casimiro, por mediación del señor 

Segarra, un hábito que se le hizo en forma de 

túnica de la Orden de los Padres Franciscanos. 

Consiguiose tambien que se dejase cortar los 

cabellos a rape y recortar la barba; mas debió 

verse demasiado mundano, y para no desmen-

tir su humildad, púsole el buen Casimiro a su 

nuevo hábito unos grandes pedazos, para que 

pareciese más viejo. 
Con tan gran austeridad de vida, unía muy 

bellas maneras; siempre estaba contento, jovial 

y afable con todos y sabía salpicar su lenguaje 

con graciosas e inocentes ocurrencias. A una 

cieguecita que se le acerca angustiada por que 

no vela, le dice: «no se aflija usted por no ver, 

pues lo que más vemos con los ojos materiales 

es el mundo, y este nos engaña y nos hace 

perder el cielo; usted como no ve el mundo no 

será engañada por este, y asi no perderá 'el 

cielo. 
'Personas piadosas y caritativas le ofrecían 

limosnas, pero él las rehusaba, diciendo que 

río tenía necesidad, bastándole la pequeña M-

lección que solía tomar parlo noche. Y no per. 

Mitiéndole su delicada conciencia tomar este 

escaso alimento sin ganárselo con el trabajo 

de sus manos, se ocupaba tres meses cada año 

en rudos trabajol, cuyo jornal repartía entre 
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los pobres, así como otras limosnas que pedía. 
Tres meses trabajó, en fuerza de este propósito, 
en la perforación de los túneles de Canfranch. 

A una gran cantidad que le ofrecieron con-
testa, que no tenía necesidad de nada, sino de 
orar por él y por los pobrecitos pecadores. 

La fama de sus virtudes iba extendiéndose 
por la capital del reino valenciano, y la calle 
de Rubiols, casa numero I, que era la habitada 
por el señor Minguet, se veis a todas horas del 
día y de la noche, bullir de gentes que entra-
ban y salían; y no se crea que eran gentes ig-
norantes, que era el vulgo quien allí acudía, era 
la población en masa, personas de todas con-
diciones, que sin distinción admiraban las su-
blimes virtudes que resplandecían en aquel ser 
verdaderamente extraordinario. Hasta los más 
indiferentes y los mátt incrédulos quedaban ad-
mirados de cuanto velan y oian. 

S. adquieren informes direc-
tos de su director espiritual 

Como es natural, se trató de adquirir infor-
mes directos de tan admirable joven, y al efec-
to escribió el Rvdo. D. José Cervera desde Va 
lencia, al Vice-Rector del Seminario de losSier-
vos de María en Génova, D. Juan Bta. Semino, 
persona, como sabemos, que trató intimamente 

Casimiro, como a director espiritual del misl 
mo. He aquí la contestación que el referido Vi-
ce-Rector dió; 



Génova 19 de enero de 1884. 

Reverendo Sr. D. J'Osé Cervera 

Recibi ayer tarde su muy grata del 11 del 
actual en la que me pide informes del joven 
Casimiro Barello, hijo de Cavagnolo. Muy justo 
es el deseo de V. y yo con sumo placer y dili-
gencia le respondo para satisfacerle en Nonio 
me será posible. 
' Creo positivamente que no ha errado V. al 

Creer Poseido de un buen espirito a nuestro 
amado joven Casimiro. Yo creo conocerlo bien 
a fondo, ya por haber tomado informes de su 
persona dé fuente muy segura, ya tambien por 
por haberlo exam inado muy diligentemente. 

Puedo por tanto asegurar, sin el menor te 
mor de errar, que no solamente no es un im-
postor, sino por el contrario, es un alma en la 
cual el espírítu del Señor quiere manifestarse 
de un modo no común. 

Tambien nosotros, al principio, tuvimos los 
mismos temores que V. y pensamos aconse-
jarle que se hiciese religioso; pero habiendo 
examinado y conocido mejor su espiran, vimos 
claramente que hay en él verdaderos indicios 
de que Dios le llama a ese género de vida de 
Peregrinación. 

' El tiempo que permaneció en Génova, ob-
servaba las mismas reglas de vida que, según 
dice V. observa ahora en esa ciudad de Valen-
cia, y laminen aqui llamaba la atención de to-
das as personas piadosas. 
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Es cuanto puedo decirle para la tranquilidad 

e Vdes. Por to demás pueden Vdes, interrogas 
I mismo joven. Tengo sumo placer de que en-
uentre personas piadosas que se interesen por 

y sacerdotes celosos que le protejan. . 
Tenga. V. la amabilidad de saludarlo afectuo-

samente de mi parte, entregándole la adjunta 
esquela. No deje V. de ayudarle en cuanto le 
sea.posible, confiado en que. el Señor bende-
cirá sus solicitudes. 

Dígnese V. aceptar mis cariñosos afectos y 
encomendarme a los Sagrados Corazones de 
Jesús y de María, a quienes sea.dado honor y 
gloria por todos los.siglos..Scyo afftno. servi-
dor, Juan Bta. Semino Pbrof . 

A continuación im la carta para Casimir°, a 
que la anterior se refiere. Dice asi: . 

Génova 19'de enero de 1884 - 
Mi amadísimo en Jesucristo Casimir° Barer 

llo: con sumo placer he recibido nuevamente 
noticias tuyas por conducto de ese buen sacer7
dote que tan caritativamente se interesa por ti, 
y me sirvo de él para remitirte esta esquelita. 

No te repito lo que ya te dije en la carta que 
te diriji a Alicante,,porque creo que ya la ha-
brás recibido. (Va recordarán nuestros lecto-
res, que no era el ánimo de Casirníro entrar en 
Valencia, sino dirijirse apresuradamente a Ali-
cante). Regúlate según te.indiqué en ella; y pa-
ra lo que pueda ocurrirte árotidianamente, pue-
des regirte por lo que te.anonseje ese sacerdote 



qué me escribe, u otro, según las circunstancias. 
Por lo demás, te repito que creo que sea la yo. 
luntad del Señor que continues por ahora en 
ese género de vida. 

Ruega al Señor por mi, que yo no me olvi. 
daré de ti, y si en cualquier cosa puedo servir-
te, cree que estaré siempre pronto a compla. 
certe. Recibe cariñosos afectos del señor Rector 
y de todos nuestros jóvenes. Encomienda a to-
da nuestra comunidad al Señor y a su celestial 
e Inmaculada Madre, a fin de que, creciendo 
continuamente en número, crezca tambien en 
el espíritu de Jesucristo. 

El Señor te colme de sus celestiales bendi-
ciones y te acompañe siempre con su santa 
gracia, para que puedas cumplir en todo su 
santísima voluntad. Tuyo siempre en Jesús y 
María, Juan Bta. Semino, Pbro. 

La lectura de las cartas que preceden y la 
comunicación de sus contenidos a las personas 
más sensatas y piadosas de la capital, fueron 
nuevos motiv,s para que el entusiasmo aumen-
tara y creciera la admiración hacia Casimiro. 

¿Predice %aladro el 
tiempo de me muerte/ 

Refiere el Beneficiado de los Santos Juaneá 
señor Cervera: 

«Todos querían que Casimiro se hubiese 
quedado en Valencia por más tiempo, pero él, 
a todas nuestras instancias respondía: res pm.,
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'So que me vaya, de lo contrario, si me quedo 
rjui por mas tiempo, nao expongo a obrar cori-
ta la voluntad de Dios». A este propósito nos 
ontó el hecho siguiente: «En una ciudad había 
no que hacía vida de peregrino, y estando 

durmiendo, fue despertado por un angel que le 
dijo: ¿por qué te paras aqui tanto tiempo?, an-
da, anda, vete pronto, que pasados cuarenta 
días encontrarás al Señor». ¡Cosa .admirable!, 
transcurridos cuarenta dias exactos nuestro pe-
regrino pasó a mejor vida en Alcoy; y ved por 
qué muchos han creido que Casirniro hablaba 
de sí mismo. Yo no lo sé, continua el señor 
Cervera, solamente noto el hecho, y añado, que 
de nada sirvieron todos nuestros ruegos y sú-
plicas de que permaneciera más tiempo con 
nosotros. El que, por otro lado, era tan amable 
y tan condescendiente, no se doblegó ante 
nuestras reiteradas instancias, y el cinco de fe-
brero, con verdadero sentimiento de todos, 
abandonó a Valencia y partió para dirigirse a 
donde Dios le llamaba. Un mes permaneció 
Casimiro en Valencia, y su demora en esta chi-
dad fue de gran provecho para las almas. Mu-
chas personas confesaban haberse sentido fuer-
temente movidas a mejorar de vida, con solo 
mirarlo. Muchas se sintieron eficazmente con-
vertidas, solo con tratar una sola vez con el 
penitente italiano». 
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Tierna despedida de C, 

si/Lar° del señor 2dingnet 

En. la mañana del 5 de febrero, y antes d 
las cuatro de la mañana, envueltos 'aun en las 
sombras de la noche, caminaban 'por las calle.; 
de Valencia hacia las afueras nuestro amad, 
Cásiniiro y D. Teodoro Minguet. Ambos iban 
tristes; y ni el uno y el otro se atrevían a rom-
per el silencio. Llegados al campo, Barello ex-
clamo: «Padre, veo el 'camino 'de que me has 
hablado; puedes retirarte», «No, repuso el se-
ñor Minguet, he Prometido acompañarte hasta 
la «Creu», y quiero cumplirlo; así estaré si. 
momento más a tu lado». De nuevo émpren-
dieron el camino sin hablar palabra, hasta que 
llegaron ante una tosca Cruz, conocida en Ic 
comarca por la «Creu cuberta», ante la cual ca 
yeron como 'movidos Por un resorte aMbos 
la vez de rodillas, murmurando una piadosc 
oración'. Mucho tiempo pérrhariecieroO hinca-
dos, elevando al cielo su plegaria, hasta que 
levantándose Cásimiro y dirigiéndose al señor 
Minguet, que hizo lo propio, le dijo: «Padre. 
quiero que me des tu bendición». El señor Min-
guet, enternecido, al ver postrado humilde-
Mente a sus pies a aquel' joven tan singular, 
cuya alma creía ver resplandecer en su frente, 
no pudiéndose contener, le levantó y le dijo: 
«No, hijo mio, no a mis pies, sino fuertemente 
entre mis brazos, y sobre mi corazón, es donde 
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a- • uiero tenerte. Ven, ven, no te marches; vol-
amonos a casa, que no quiero que nos aban-
ones». 
Aquellos dos hombres, estrechamente abra-

s ados, formaban un solo cuerpo, fundido en un 
olo sentimiento. Sus lágrimas, salidas del fon-
o del corazón, se confundían en un prolifico 
udal de amor y de ternura. 
Casimiro, haciendo un supremo esfuerzo, se 

esprendió de los brazos de su compañero, y 
olvió a postrarse a sus pies suplicándole de 
uevo le diera su bendición. Se resiste el señor 
nguet; pero cediendo al fin a las súplical del 

oven, extiende sobre la cabeza de este sus 
anos, y levantando la vista al cielo, con dul-
plegaria pide a Dios proteja a aquella subli-

e criatura. Imposible describir escena tan 
conmovedera como la que siguió. Ni el uno, ni 

otro tenían fuerza para separarse; pero al fin 
asimiro, diciendo, «esto tiene que ser», hizo 

violento esfuerzo, y besando a su amigo en 
a frente, echó a correr, sin volver atras la mi-
ada, perdiéndose pronto de vista. 

Casimiro en Masanasa y Alginet 

Aquella misma mañana entraba Casimiro en 
asanasa, donde recibió la Comunión, saliendo 
espues para Alginet, a donde llegó anocheci-
o. El Cura de este pueblo, apenas supo su Ile-
ada, le brindó hospitalidad; Mas rehusola di-
'endo que tenía ya donde albergarse. No In-



sistió el reverendo sacerdote, creyendo que se 
acojería en casa de algún vecino. Casimiro en. 
tonces salió del pueblo y fue a pasar la noche 
en un pajar que había distante unos tres kiló-
metros. Al día siguiente regresó a Alginet, y 
después de oir Misa devotamente y de recibir 
al Señor, con edificación de todo el vecindario, 
dispuso su partida. No la realizó, empero, sin 
verse obligado a admitir, cediendo a las reite-
radas instancias del señor Cura y de aquellos 
honrados vecinos, un saquito con algunos co-
mestibles. Mas nuestro amado joven, para quien 
no existía nada suyo, ni pensaba jamas en las 
necesidades de la vida, firmemente persuadido 
de que Dios no ha de dejar abandonadas a sus 
criaturas, Y más si estas le aman, cumpliendo 
su santa ley, nuestro amado joven, repito, en-
cuentra a corta distancia de la villa a un pobre 
anciano, casi desnudo y hambriento, y con 
evangélica caridad le dió el saquito con la .co-
mida, y además le abrigó con la esclavina de 
su,hábito, quedando solo con la túnica. ¡Admi-
rable rasgo, digno de sus heroicas, virtudesl. 

Casimir.) su Alcudia de Carlet 

A las doce del mismo día de su partida de 
Alginet, se le vé en Alcudia de Carlet, orando 
a la puerta del templo parroquial. El anuncio l
de un acontecimiento extraordinario no hubiera , 
lanzado ala calle mayor número de personas, ' 
como la llegada de Casimir°. Abierto el templo , 
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S or disposicion del vicario D. José Miguel, en,
n. ro Casimir° en la iglesia y se retiró a la cap!-

la de la comunión, en donde estuvo arrodilla-
& o delante del tabernáculo hasta el toque de 
y ¡mas, Durante este tiempo, se puede decir, 

la ue todo el vecindario pasó por la referida ca-
▪ illa por ver y contemplar al fervoroso mendi-

o italiano; al rezo del Santo Rosario que se 
e. eza todos los días al anochecer, asistió tanta 
u ente, que llenaba el templo, como si se trata-
). a de una de las mayores festividades. Su visi-
!5 a a la población fue considerada como señala-
, a merced del cielo, quedando todos edificados 
• nte la presencia del penitente en el lugar santo. 

Al retirarse fue preciso que el expresado se-
flor Vicario usara de su autoridad para que de-
istiera de pasar la noche en un pajar del cam-
o y aceptara el alojamiento que se le ofrecía 
n casa del señor Cura; mas este pasó la noche, 
in duda, sobre el duro suelo, o sobre las sillas, 
ues la cama apareció intacta y limpia a la ma-

!.•ana siguiente. Al día siguiente, recibida la 
agrada Comunión y oida la Santa Misa, parte 
e Alcudia. 
Como bella mariposa que solamente se des-

rende del caliz de una flor para ir revolotean-
e•0 a posar sus alas sobre los pétalos de otra, 

i nuestro piadoso peregrino no se separaba 
el templo, ni se alejaba de un pueblo sino pa-

correr -presuroso en busca de otro, en puya 
lesia pudiera su alma beber los efluvios del 
as puro nectar, que.sin duda encontraba en 
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el lugar santo, próximo o en presencia del 
augusto tabernáculo, roca rnistica, de cuyo se-
no brotan los nos de miel con que Dios mise-
ricordioso alimenta y sacia a los que verdade-
ramente le aman, y le temen, como dice la Es-
critura y canta la Iglesia en el oficio del Más 
augusto de sus misterios. 

Tal es la vida de nuestro querido Casimir° 
enlodo el curso de su vida y Penosa peregri-
nación; parece que solamente vivía y se delei-
taba en la presencia de Jesús Sacramentado; 
los trabajos y fatigas no eran para su amante 
corazón los que le ocasionaban su austera pe-
nitencia y sus largas jornadas a pie descalzo; 
su mayor penalidad y tortura era hallarse se-
parado dé] Sacramento del amor; por eso sal-
vaba grandes distancias en brevísimo tiempo, 
y al llegar a un pueblo, el primer descanso que 
proporcionaba a sus fatigados miembros, con-
sistía en prosternarse ante las puertas cerradas 
del templo, en donde permanecia ernbebido en 
la más profunda oración; y en esta actitud lo 
encuentran los vecinos de Alberique. 

Caximiro en Alberique 

A las cuatro de la tarde del mismo día en 
que S'alió de Alcudia encuentran los vecinos 
de Alberque a Casimir° a las puertas de su 
iglesia parroquial, en fervorosa oración. Una 
ordeñ de la autoridad suspendiendo el bullicio 
y la algazara que reinaba aquella tarde, tottIO 



— 97 — 

jueves de Carnaval, en la expresada población, 
no hubiera producido sus efectos como los pro-
dujo la noticia, que con la velocidad del rayo 
se esparció por toda la villa, de que un pobre 
mendigo se hallaba a la puerta del templo ha-
ciendo oración. Niños y ancianos y hasta los 

)U jóvenes, para quienes tanto atractivo tienen 
las diversiones carnavalescas, corrieron a la 
plaza de la iglesia para ver y contemplar al po-
bre peregrino. A los ojos de los que le contem-
plaban no aparecía como un infeliz pordiosero, 
velan en él algo de extraordinario y de sobre-
natural... a muchos parecíales un mensajero del 
cielo que clamaba al Dios de las misericordias 
piedad para su pueblo. Lo cierto es que, Casi-
miro aunque enemigo de toda ostentación, en 
aquel caso se Valió de este acto para atraer a 
las almas extraviadas y evitar pecados. 

Ya nadie en Alberique pensó en el Carnaval, 
ni en las máscaras; la fiesta quedó aplazada 
para el otro jueves, para no ocuparse sino del 
singular personaje que en actitud tan imponen-
te se hallaba a las puertas de su iglesia. Allí 
estuvo Casimir° hasta el toque de oraciones, 
en que fueron abiertas para llevar el Santo Viá-
tico a un enfermo. El penitente se fue tras el 
sacerdote que llevaba el Señor, como la mari-
posa sigue el movimiento de la luz en torno de 

á la cual revolotea. Las gentes no podían perma-
necer indiferentes al oaso de Jesús Sacramen-

i0 tado, al ver la reverencia promnaísima con que 
aé acompañaoa su enamoran° siervo. 
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Terminado el Viático, se aproximan a Casi-
miro muchas personas brindándole hospedaje, 
el que rehusa cortesmente, manifestando a la 
vez que su mejor hospedaje, y cena más rega-
lada sería pasar la noche donde ha pasado la 
tarde, a las puertas de la iglesia, cerca de su 
amadísimo Jesús. Asi lo hubiera hecho, pero la 
autoridad creyó más conveniente se retirara al 
Hospital de pobres peregrinos, en donde se 
dispuso una buena cama, la que no aceptó, 
prefiriendo un montón de paja sobre el cual re-
posaba un mendigo transeunte. Al toque del 
alba ya se hallaba en el oratorio del Hospital 
en el que comulgó, en cuyo acto pareció un 
angel a las religiosas, sobre todo en el acto de 
levantar a Dios. Oyó la santa Misa, y despues 
de oidas varias en la Parroquia, tomó un ligero 
desayuno en casa del señor Vicario D. José 
Pons. Preguntole este por qué no había ido a 
su casa, o a casa del Señor Cura a pasar la no-
che y contestó: «¡Ah soy pobre y por eso quie-
ro la casa del pobre». Presentolo a su señora 
madre, y dando un suspiro, exclamó: «La muer-
te de la mis fue el principio de mis extravios, 
pero la infinita misericordia de Dios me volvió 
otra vez a su seno». A varias preguntas que le 
hizo el señor Vicario sobre su método de vida, 
contestó afablemente Casbniro, y por mas ins-
tancias y ruegos que le hizo para que se que-
dase, al menos hasta la tarde, no quiso ceder, 
«Se arrodilló a mis pies, dice el señor Pons, 
me besó la mano, me pidió la bendición y yo, 
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odo confuso al ver ante mi aquel admirable 
ejemplo de humildad y penitencia, le bendije, 
encargándole me encomendara a Dios. Des-
pues se marchó, dejándome sin poder explicar 
o que en mi pasaba». 

Casimir° agradeció las demostraciones de 
precio que le hacían infinidad de personas; 
na de ellas se atrevió a preguntarle, qué bus-

caba en su pesada peregrinación y con sus 
marchas tan aceleradas, «busco a Jesús, y a Je-
sús amado.» contestó el penitente. Sin duda 
había logrado sus santos propósitos en aquella 
villa y se afanaba para verlos colmados en 
otras partes, con gran consuelo para su alma, 
sedienta siempre de que Jesús fuese de todos 
amado y por todos adorado. 

A las doce del mismo dia que habla salido 
de Alberique, después de haber dejado a sus 
espaldas el caudaloso Jucar, llega a la sierra 
de Santa Ana. Ante sus ojos se presenta la di-
atada y bellísima vega de Játiva, salpicada de 
urnei osos pueblos. Entre los varios que tiene 

a su vista, uno le llama la atención, no solo por 
ser mayor que los demás, sino que también por 
el sin número de templos, y especialmente por 
la magnificencia de su Colegiata con su gallar-
da torre, que se eleva sobre todo cuanto la ro-
dea. Es Játiva, aquella ciudad que, sentada so-
bre elevada y verde montaña, y guarnecida de 
torres y castillos, pero sujeta al yugo musul-
mán, era vista por primera vez, seis siglos an-
tes desde el mismo sitio de donde ahora la mi-
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ra nuestro Casimiro, por el valeroso Don Jaime 
el Conquistador, jurando alli mismo no descan-
sar hasta arrancarla al mahometano, y ver on-
dear sobre sus murallas la bandera de la Cruz. 

CAPITULO VIII 

Casimiro en Játiva 

Dejemos la palabra al Rvdo. Sr. D. José Pla 
y Ballester, Cura entonces de San Pedro y lue-
go Abad de la Colegiata de esta ciudad, para 
que nos cuente la estancia de Casimiro en Já-
Ova. Son datos muy edificantes que lleva pu-
blicados en un opúsculo sobre Casimiro. 

No fueron bastantes a despertarme interés o 
curiosidad—dice el Sr. Plá—las noticias que de 

/ aquél daban los que venían de la capital, ni los 
sueltos de los periódicos en que se admiraba 
y alababa al penitente. De los primeros, llegué 
a sospechar si serian unos ilusos; cuando leía 
alguna publicación de Valencia, pasaba por al-
to los sueltos que creía se ocupaban del joven 
italiano. 

En este estado de ánimo me hallaba respec-
to a Casimiro, cuando llegó la mañana de 9 de 
febrero (1884). Las cinco serian cuando el se-
ñor Vicario D. Camilo Vidal, me dijo que el pe-
nitente de Valencia estaba en el templo, que 
seguramente se estaba preparando para comul-
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ar. No recuerdo qué contesté 
e comunicó dicho sacerdote, 
uy presente que en aquel insta 

arse mi indiferencia en prevenc 
e horribles pensamientos, todos 

a virtud y hasta la honradez de nuelk 
ecido huésped, llegaron a cruzar por mi 

Disimuladamente fijé mis ojos en el numero-
o grupo de fieles que en aquel momento se 
cercaba a la sagrada mesa, buscando descu-
rir al que llegué yo a pensar si seria un vago, 
n hipócrita y, Dios me perdone, también Ile-
ué a temer que fuera un sacrílego...; en esto 
escubro a un joven, cuya cabeza destacaba 
obre todos los que le rodeaban y de pie se 
ban acercando al altar para recibir la sagrada 
omunión. 
Yo puedo asegurar, con la sinceridad del 

ombre honrado y del sacerdote digno, que ni 
eal y pintada he visto actitud más reverente 
edificante que la que descubrí en Casimiro al 

cercarse a comulgar aquella mañana. Tanto es 
si, que no sé, ni he sabido jamás, lo que pasó 
or mi en aquel preciso momento. No se si 
ergüenza, ante aquel interesante joven, de 
uien tan malos juicios había empezado yo a 

ormar, o si fué confusión lo que se apoderó de 
í, al observar en él veneración al Dios de los 

liares, tan verdadera y profunda cual nunca 
había visto en otro... Lo que sisé y recuerdo 

erfectamente, que me hallé conmovido, que 
• corazón palpitaba más de lo ordinario y que 
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tuve que llevarme el pañuelo a los ojos baña. 
dos en lágrimas. 

Desde entonces ya no le perdí de vista; don-
de quiera que él se hallaba allí dirigía mi mira-
da escrutadora. Yo le veía siempre de rodillas 
o postrado, apoyando su frente sobre el suelo, 
delante del Santísimo Sacramento, descubierto, 
por las Cuarenta lloras, desde las siete de la 
mañana y luego la tarde toda, sin otro movi-
miento, además del expresado que abrir sus 
brazos en forma de cruz y en actitud suplican-
te pasar algun tiempo y luego cruzarlos sobre 
su pecho, como si apretase algo sobre su cora-
zón o quisiera apagar fuertes palpitaciones. 
Luego rezaba el rosario o leía un librito de les 
que en un fardito llevaba atado al cordón de su 
cintura. Y asi pasaba todas las horas del dia, 
pero en ayunas, de rodillas o postrado, siem-
pre devoto, fervoroso, imponente siempre. 

Cuando se me llamó a comer, no quise ha-
cerlo sin antes mandarle un recado por el sa-
cristán, invitándole a comer conmigo. El sacris-
tán vino muy conmovido, diciéndome que el 
peregrino me daba las gracias, y que a la no-
che, después de la reserva, aceptaría gustoso 
mis ofrecimientos. Esta contestación del peni-
tente me previno muy a favor suyo. Mi examen 
no había terminado todavía. Asi que comí, vol,
vime a la iglesia, situándome en punto donde 
pudiera ver a Casimir° sin faltar a la reverán' 
cia debida al Santísimo Sacramento. 

'Jamás se me borrará de la memoria el so 
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prendente efecto que conocí produjo en dos jó-
venes la presencia del penitente. Entraron 
aquellos en la iglesia con tanto descuido e irre-
verencia, que ni siquiera dirigieron una mirada 
de respeto hacia el altar mayor; Casimiro fijó 
en ellos sus ojos al mismo tiempo que los fija-
ban en él y le descubrían, pero sin darles tiem-
po a que le mirasen con detención, el peniten-
te levanta sus manos hacia el augusto taberná-
culo y las inclina seguidamente hacia el suelo,. 
y aquellos despreocupados, como forzados por 
una mano misteriosa, caen de rodillas hacia el 
altar mayor. No volvieron ya sus ojos para mi-
rar a Casimiro, único objeto sin duda de su vi-
sita a dicho templo; fija tuvieron su mirada en 
el altar y despues de unos diez minutos salie-
ron del templo con la devoción de cristianos 
fervorosos. Al observar este hecho, pregunte-
me a mí mismo: ¿Qué habrán visto de extraor-
dinario esos jóvenes, en este hombre singular? 

Verificada la reserva, vino a casa, se arrodi-
lla a mis pies, toma entre las suyas mis manos 
que lleva a sus labios con amor y reverencia, 
y entre otras cosas me dijo: «Padre, yo estoy 
a vuestra disposición, mandad, que yo cumpli-
ré vuestro mandato». Quedé tan conmovido 
que no supe qué contestarle; pareciame que 
había descubierto lo que en mi interior habla 
pasado todo aquel dia; que conocia los pensa-
mientos y sospechas que respecto a él habían 
cruzado por mi mente. Al mismo tiempo obser-
vaba que, lejos de manifestar cansanc o o des-

• 
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fallecimiento después de una posición tan difi-
cil como la que había observado todo el dia, se 
hallaba agil, moviase con prontitud y ligereza, 
y a pesar de hallarse en ayunas, y más de 
veinticuatro horas sin haber tomado alimento 
alguno, sus ojos vibraban y sus mejillas se ha-
llaban encendidas de subido carmín, como si 
acabaran de salir de opíparo banquete. 

Le hice sentar a la mesa, comió con finos 
modales y sin ningún género de afectación, con 
sencilla y respetuosa libertad, contestando afa-
blemente a cuantas preguntas le hice sobre su 
patria, familia y tiempo que peregrinaba por 
España; por fin le supliqué que se quedara 
aquella noche en casa, a lo cual se resistió, 
alegando por excusa, que quería dormir en 
punto donde pudiera contemplar las estrellas; 
le insté de nuevo ridiculizando el pretexto que 
alegaba, y me manifestó, que estaba muy sucio 
y lleno de miseria, no importa, le dije, cuando 
no pueda ser otra cosa le arreglarán una cama 
de paja en un cuarto. «¡Oh padre mío, me con-
testó, entra en la norma de mi vida dormir en 
el pajar del campo y solo por obediencia va-
riaría». Está bien, haced aquello que mejor 
creais, le dije. Terminada la cena me pidió la 
bendición; se despide muy afectuosamente de 
todos, dejándonos maravillados de lo que ha-
bíamos visto y nido y preguntándonos unos a 
otros: ¿Será santo de verdad este hombre? 

tir 
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Casimir." en el pajar 

Al dia siguiente, domingo, aparece Casinnro 
en la iglesia, a la misma hura y con las mismas 
disposiciones que el dia anterior. Varias perso-
as quishron saber mi parecer sobre el peni-
ente; mi juicio no podia serle más favorable 

lo que yo veía durante el dia; pero no sabía 
o a dónde iba a pasar la noche e ignoraba en 

qué se ocuparía durante la misma. Quise em-
ear todos mis esfuerzos para no ser víctima 

e un engaño, y para evitar, al mismo tiempo, 
que lo fuera el pueblo que empezaba a mirarlo 
on veneración. Al efecto, rogué a dos hombres 
e mi confianza que, ocultamente y a cierta 
stancia, siguieran a Casimiro y que vinieran 

uego a decirme el punto que habla escogido 
ara pasar la noche y además que se fijaran en 
odo cuanto en él observaran. 

Asi lo cumplieron; y apenas transcurridas dos 
oras, tenia en mi casa a los dos amigos, dicién-
orne que le habían seguido por el camino de la 
osa hasta el pajar que había poco antes de Ile-

ar al cementerio, sin haber ocurrido nada de 
articular, pues derechamerte salió de la ciudad 
acia el punto indicado. Eran las diez de la no-
e, pero la claridad de la luna y lo bonancible 
la temperatura, convertianla en dia; por otra 

arte, yo no me quedaba satisfecho con lo que 
e decían, quería hablar de Casimir°, no pot lo 
ue referían testigos presenciales y fidedignos, 
ino por lo que yo mismo habia visto y oido. 
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As!, pues, acompañado por las dos personas 
indicadas, me puse en marcha con dirección al 
pajar en donde Casimiro se hallaba. 

Apenas nos separamos de la carretera y to-
-rifamos la senda que conducía al pajar, descu-
brimos el punto donde dormia el penitente. Pa-
ra evitarle todo sobresalto, cuando nos hallá-
bamos a cierta distancia le llamamos; asi que 
nos oye, se levanta de su improvisado lecho y 
se quita de la cabeza un pedazo de tela con 
que la cubría; mientras llegamos donde él es-
taba, de rodillas sobre la paja, sobre la cual 
había estado recostado, toma mis manos, las 
besa con la efusión que acostumbraba, y des-
pues de obligarle a cubrirse y sentarse, nos 
sentamos todos en torno suyo. 

No fué una conversación lo que entablamos 
en aquella ocasión con Barello, fué un minu-
cioso interrogatorio al que le sujetamos y a 
que contestó con la sonrisa en los labios, y con 
tanto aplomo y acierto, que no solo nos con-
vencía de la sinceridad de su vida de oración 
y penitencia, sino que admirábamos en seis 
contestaciones una instrucción religiosa muy 
superior a la que cabia a un pobre obrero o 
trabajador como era Casimiro. 

Esta visita al penitente se repitió hasta cinco 
noches consecutivas; en todas ellas procuré 
acompañarme de personas de buen criterio y 
sólida instrucción para asegurarme más en mis 
apreciaciones y juicios acerca de la vida de Ca-
simiro. 
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De la abundancia del corazón habla la len-

gua, ha dicho el Espíriiu Santo, y si las obras 

de Casimir° revelaban la santidad de su alma, 

sus palabras, tan conformes con la norma de 

su vida, nos ponen de manifiesto los tesoros 
de sabiduría y gracia que encerraba el hermo-
so corazón de aquel pobre mendigo. 

—¿Qué haceis aqui, qué haceis hermano, en 
este pajar? le preguntamos asi que nos senta-
mos en torno suyo la primera noche. 

—Contemplar las estrellas; nos contestó son-
riendose. 

—¿Sois acaso astrónomo? le volvimos a 
preguntar. 

—Yo, no; dijo asi como confundido. 
—Pues si no sois astrónomo, ¿cómo os gus-

ta tanto mirar las estrellas, que por ello rehusais 
el hospedaje que se os ofrece y venis a pasar 
la noche a cielo raso, en un tiempo como el in-
vierno en que nos encontramos? 

—Es muy bueno, muy delicioso, contemplar 
las estrellr; nos volvió a repetir. 

—Si, le dijimos, para los que conocen su 
curso y sus movimientos, mas para vos, que 
según decís lo ignorais por completo, ¿qué fe-
licidad podeis encontrar en ello? 

Casimir° no pudo permanecer indiferente a 
nuestra observación; se incorporó sobre su le-
cho, y haciendo un esfuerzo, como si se violen-
tase para contestamos, dijot—ukh, Padre, yo 
creo que el firmamento es el libro que mejor 
explica el poder y la sabiduría de. Dios y su 
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amor a los hombres, y un libro cuando está 
abierto y patente a los ojos, cuando se lee y 
conoce.., si el libro está cerrado no se puede 
leer.., para qué me serviría ese hermoso cielo, 
si yo me quedara en casa bajo de un tejado de 
otro techo. 

Juzgue el lector cuál sería nuestra sorpresa 
al oirle expresar de esta manera. Después de 
breves minutos de conversación, reanudamos 
nuestro interrogatorio con la siguiente pregun-
ta: . ¿Ilacia dónde os dirigís? 

—No lo sé; respondió el penitente, hacia 
donde el Señor me inspire. 

—¿No vais a Santiago o a Jeresalém? 
— No lo se. 
—Pues entonces sois peregrino sin saber a 

donde vais; por cierto que es singular vuestra 
peregrinación,—continuamos diciéndole,—pe-
regrinación sin punto determinado; peregrina-
ción irracional, porque no lleváis dirección fija; 
sabéis de donde venís, pero ignoras a dónde 
vais; semejante proceder no es propii de cris-
tianos, ni siquiera de hombres. 

Esta observación obligó, muy a pesar suyo, 
a romper el silencio que sin duda se había pro-
puesto guardar, de tal modo, que nos dijo: 

—-Véome precisado a decir lo que tengo en 
el corazón. Yo deseo que todos los hombres 
conozcan a Dios, le amen y le sirvan; si yo fue-
ra un sabio, me valdría de mi lengua. de mi sa-
biduría, para conseguir mis deseos; pero como 
soy un ignorante, un rudo.., no puedo valerme 
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mas que de mi cuerpo para que, viendo los 
hombres cómo adoro a Dios y le sirvo, le co-
nozcan también, le amen y le sirvan. 

—Usted nos confunde, hermano, le dijimos. 
—Yo no; contestó él, si acaso el amor de 

Dios. 
Sin duda alguna, el amor de Dios inspiraba 

a Casimiro una vida tan penosa como la que 
llevaba, y unas contestaciones tan santas como 
las que acababa de dar a nuestras preguntas. 

Tenía un horror espantoso al pecado y era 
lo único que temía. 

—¿Al'inf terno no le teme usted?—le pregun-
tó uno al oir de sus labios un concepto se-
mejante. 

—No, contestó rotundamente, si no tengo 
pecado mortal, Jesucristo está conmigo, y ¿qué 
se me da el infierno, si allí llevo conmigo a Je-
sucristo? pero esto, añadió, no es posible si 
estoy manchado de culpa grave, porque Jesús 
y el pecado se repelen; y mire usted, continuó 
diciendo, no solo es und. desgracia el pecado, 
sino una degradación, pues priva a la criatura 
de la amistad con Dios y la degrada en extre-
mo. Cuando me encontraba yo en pecado, ba-
jaba a la caballeriza de mi casa donde tenía-
mos un pollino, y este animal parece que al 
verme se alegraba, como si se creyese ser más 
que yo; a mi asi me parecía; de tal modo, que 
me aproximaba al cuadrún;sclo y haciéndole al-
gunas caricias le decía: !ah pollino mio, pollino 
mío, como te sopra razón para alegrarte! al fin, 
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casi me veo obligado a decirte que eres más 
que yo; pues tú, siendo bestia, cumples la vo-
luntad de Dios; yo, siendo persona, me he re-
belado contra ella; tú.eres bestia porque Dios 
te ha hecho, y yo me he convertido en bestia 
porque voluntariamente he pecado. 

—Oiga, hermano—le preguntó otro—¿Usted 
no daría más gloria a Dios trabajando? ¿No se 
le ocurre a usted, que pudiéndose ganar el pan 
con el sudor de su frente, no haciéndolo, se lo 
quita a los pobres? 

—Si, es verdad; así lo siento yo; por eso me 
dedico desde que llevo esta vida de peregrina-
ción a trabajar tres meses cada año, repartien-
do lo que gano entre los pobres, con lo que no 
pierdo el hábito del trabajo y me aseguro de 
que el pan que como, no lo quito a nadie. 

Continuando nuestro diálogo, preguntó I e 
otro:—¿Porque no lleva usted esa vida en su 
pais y procura usted antes la salvación de sus 
paisanos?—A lo cual contestó Casimiro: 

—Porque allá nada he podido conseguir; en 
mi pais todos me tienen por loco y mis ejem-
plos no producen efecto alguno saludable, al 
contrario por otros paises; pues, aun los más 
obcecados, empiezan a pensar: ¿si será loco? 
¿si no será? y en esta disposición viene la gra-
cia del cielo y tras (textual), les toca, ceden y 
se convierten. 

Tal vez se expresara inconscientemente Ca-
simir°, pero dió una idea clara y exacta del 
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ocedimiento de la acción divina en la con-
ersión del pecador. 
No obstante, para probarle más, le digimos: 

Si acaso tendrán razón sus compatricios? ¿Si 
ectivamente estará usted loco?. Y casi sin 
unos tiempo para hacerle otra pregunta, nos 
jo: 
—Eso, eso me pregunto yo a mi mismo al-

unas veces: ¿estarás loco, Casimiro, estarás 
oco? Mas veo que no hago mal a nadie, y si 

algo mal no es del todo; de manera, que si es-
oy loco será un poco; si bien ine preocupa 

continuamente esta idea: Amar a Dios, amar a 
ios, amar a Dios. 
—Ahora, le replicamos, nos ha convencido 

usted de que, efectivamente está usted loco. 
Y como si esta aseveración nuestra estuviese 
del todo conforme con el juicio que de si mis-
mo tenia, soltó una graciosa carcajada, acom-

añándola de estas palabras: Si, si soy loco, 
oco; pero ¿si seré loco de amor de Dios? 

—No nos importa la especie de locura que 
sted padece, le digimos, pues al fin está us-
ed loco. 

—Pues que me tengan por loco, y que me 
amen loco, cont stó, pero que me dejen en mi 

ocura, por que yo en ella me encuentro más 
eliz que los reyes en su trono. 

—No, le dijimos, no podemos dejar a usted 
su locura, si usted está loco, debe ser trata-

o como tal, debe ser usted encerrado como 
os locos. 
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—Está bien, replicó el penitente, yo muy 

contento de ser encerrado, pero eso no seria 
Justo; el mundo está lleno de locos; unos, con-
tinuó diciendo, están locos por el dinero, otros 
por los placeres, y no pocos por los honores, 
y no obstante, nadie les molesta .y muchos les 
alaban, pues yo no quiero más que me dejen 
en mi locura, en la locura de mi Jesús, como 
se dejan a los demás locos. 

—De modo, le dijimos, que usted conviene 
en que le llamemos loco. 

—Si, nos contestó, y dando a sus palabras 
una acentuación de respetuoso temor, continuo 
diciendo: Convengo en que se me tenga por 
loco, aunque en este caso yo tambien podré 
decir que ustedes son más locos que yo. 

—¿Cómo?, le preguntamos sorprendidos. 
—Si, repitio, por que ustedes, personas to-

das de alguna respetabilidad, abandonan sus 
casas y sus comodidades para venir a altas ho-
ras de la noche a ver y hablar con un loco; 
¿por ventura, terminó diciendo, no es esta lo-
cura mayor que la mia? 

—Cierto, contestamos nosotros, somos tun-
bien unos locos, pero al volver a nuestras ca-
sas y obligaciones, habrá terminado nuestra 
locura, mientras usted continuará en ella; por 
consiguiente, que le encierren. 

—Sí, sí, apresurose a decirnos, que me en-
cierren; mas antes debo decir a ustedes lo Que 
un penitente público dijo a un prelado que, le 
amenazaoa en encerrarle: «Antes, que ende-

01. 
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rren a Jesucristo, que ha sido el primer loco y 
Él me ha enseñado a hacer el loco; 

Tan sabia contestación impresionó grande-
mente a todos, y a la vez nos alentó a dirigirle 
nuevas preguntas, con la seguridad de no ser 
desairados. Asi es, que uno se atrevió a moles-
tarle nuevamente con esta pregunta:—Dígame, 
hermano, usted debe ver algo extraordinario 
en la Sagrada Hostia, cuando pasa todo el día 
arrodillado delante del altar en donde se halla 
expuesto dl Santísimo. ' 

—No,—contestó dulcemente—no veo mas 
que lo que ven los fieles, la Hostia, y oculto en 
la Hostia, a Jesús, inmortal y glorioso como es-
tá en los cielos, pero es por un acto de la men-
te, auxiliada por la fe; por los ojos no veo nada 
de extraordinario, ni quiero ver—añadió resuel-
tamente—porque así, oculto el Señor, me acer-
co a Él, le hablo, le estrecho más sobre mi co-
razón, y hasta le como... ¡Ah,—continuó dicien-
do—si le. viera como está en la gloria, no solo 
no baria nada de eso, sino que, al verme tan 
lejos de los bienaventurados, caeria humillado 
y confundido en su presencia. 

¡Qué fe tan racional en 'la Santísima Eucaris-
tía! ¡Qué amor tan grande al augusto Sacra-
mento! 

-7Y usted,—continuamos preguntándole—
¿quiere mucho a la Santísima Virgen? . 
-,Tanto,--contesto—como que es Jui wadre 

y trie da a su hijo, 
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—¿Y a quién qui.ire usted más, a la Madre 
o al Hijo? 

—Yo le diré,—respondió Casimiro—cuando 
me acerco a la Madre voy asi, al descubierto, 
sin temor, con grandísima confianza; mas cuan-
do me acerco al Hijo, antes busco a la Madre, 
me pongo bajo su manto, y asi me atrevo a 
presentarme al Señor. {Qué idea tan hermosa 
de la intucesión de la Santísima Virgen! 

Casimiro no solamente se había conquistado 
nuestras simpatias y nuestra amistad, sino ade-
más le mirábamos con respeto, y ¿porqué no 
decirlo?, al despedirnos de él, después de estos 
diálogos, sentimos en el interior de nuestra al-
ma una especie de veneración hacia el pobre-
cito Barello, la que nos fué preciso reprimir 
para que no se manifestase exteriormente. 

La estancia de Casimir, en Sativa 
produce el efecto de una misión. 

No era la satisfacción de una mera curiosi-
dad el efecto de la permanencia de Casimir° 
entre los setabenses, decía el señor Pié. El con-
curso extraordinario que desde la mañana has-
ta la noche llenaba el templo de San Pedro; la 
reverencia hacia el augusto Sacramento que se 
notaba en los concurrentes; las lágrimas que 
brotaban de todos los ojos, y frases escapadas 
alguna vez de labios acostumbrados a hablar 
mal de la Iglesia y de sus dogmas, nos obliga-
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ban a confesar a todos que Casimiro, sin pre-
dicar, estaba haciendo una misión en Játiva. 
Asi lo comprendí, y por esta razón busqué un 
motivo para que Casimiro prolongase su per-
manencia en esta ciudad. Después de la reser-
va del último dia de Cuarenta Horas, le dije: 
Casimiro, vuestros ejemplos producen admira-
bles efectos en las almas; «no, no, me dijo, si 
acaso la gracia de Dios»; sea así, como decís; 
lo cierto es que vienen al templo personas que 
en muchísimo tiempo no se las había visto por 
la iglesia.—¿Y no vendrán por curiosidad?—me 
preguntó;—yo no lo sé—le respondí,—lo cier-
to es que se arrodillan delante de Jesús y le 
adoran, y esto ya es muy bueno; ¿porqué no os 
quedáis cuatro o cinco dias más?; haremos 
otras Cuarenta Horas y Dios sabe las almas 
que se convertirlan...—yo ya le dije,—me inte-
rrumpió,—que haré lo que vos me mandéis;—
está bien,—le dije—pues entonces, mañana 
descanso y pasado mañana empezaremos otras 
Cuarenta Horas que dedicaremos a la Santísi-
ma Virgen de los Desamparados, y luego po-
dreis continuar vuestro viaje;—lo que la Pro-
videncia disponga,—me respondió. 

Le dije, además, que no era prudente volvie-
se a dormir al pajar; que yo había hablado con 
un labrador de esta parroquia (Santiago Marti-
nez) el cual le proporcionaría la pajera de su 
caballería para que descansase por la noche. 
Con aquella docilidad que le caracterizaba, 
aceptó Casimiro mi indicación, y solo me pie-
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gustó si desde su nueva cama podria contem-
plar las estrellas, y como dijese que sí, quedo-
se muy contento. 

Fuimos a su casa alojamiento, y despues de 
estar un rato con él nos despedimos, suplicán-
dome encarecidamente que no me fuese sin 
bendecir su nueva casa. Siguiendo al patrón, 
como él llamaba al dueño dala casa, entramos 
al corral, y al momento le dijimos: Casimiro, 
aquí a la izquierda está la iglesia de Consola-
ción, esa ventanilla, señalando una que da lu-
ces a la sacristía, está muy cerca del altar ma-
yor y ahí enfrente vuestra cama; «de modo, in-
rrumpió casi fuera de sí ante tan inesperada 
noticia, de modo, que desde mi cama podré 
adorar al Santísimo Sacramento?»; si, le diji-
mos, como que lo tenéis delante de vuestros 
ojos; siAy, señor qué bien, qué felicidad, qué 
dichoso voy a ser esta noche vé, padre, vé us-
ted qué bueno es obedecerla Era imposible 
contenerle; Casimir° rebosaba alegría y este 
afecto de su alma le saltaba hasta por los ojos, 
como vulgarmente se dice. No solo se rala sino 
que hasta llegaba a saltar de contento. El hom-
bre más empeñado en dificil empresa no mani-
fiesta tanta satisfacción cuando logra el objeto 
de aquella, como Casimir° manifestaba al pen-
sar que iba a pasar la noche en un lecho de pa-
ja, casi a cielo raso, y lo que él más amaba, a 
diez pasos del Santísimo Sacramento, con una 
pared intermedia, pero que facilitaba su divina 
presencia tina ventanilla, sólo cubierta con cris-

IMW 
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tales, por la cual podria ver el resplandor de la 
lámpara. 

Casimiro, pues, en aquel momento de santo 
y entusiasta gozo, entre llanto y risa, añadia: 
«esta noche nos vamos a tratar el Señor y yo 
como se tratan los que se hacen el amor en el 
mundo; la novia en la ventana, el novio en el 
suelo, sólo que será el mundo al revés, yo seré 
la novia y El el novio; yo por la ventana saca-
ré la cabeza y el cuerpo y el Señor en tierra, a 
la otra parte de la ventanilla; ¡ay, qué bien! 
¡qué felicidadí venga pronto, pronto, no perda-
mos un instante» y sin detenerse trepa apresu-
radamente por los peldaños de una escalera de 
manos; llega a la pajera; no da lugar a que el 
expresado dueño, con la horca, baje la paja; él 
mismo la toma con sus manos, la extiende por 
el Suelo, sólo procuraba arreglarla de modo 
que, tendido sobre ella, quede su cabeza y pe-
cho de manera que sin esfuerzo alguno pueda 
ver la bóveda celeste y estar frente afrente de 
la indicada ventanilla. 

Yo, dice el Rvdo. Sr. Plá, seguía a Casimiro 
hasta el último peldaño de la escalera; no entré 
en la pajera porque desde allí podía bendecirla 
y además, era reducida aquella estancia para 
que mi presencia no le estorbase. Pero desde 
allí fijaba mis ojos en Casimiro, y le vela com-
pletamedte transportado a un mundo superior 
al que a todos nos rodeaba. Sus miradas, sus 
actitudes, todo FU ser lo tenía fijo en la dicho-
sa ventanilla, tras cuyos cristales se hallaba el 
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objeto de su corazón. Su rostro naturalmente 
hermoso habla tomado en aquel instante una 
hermosura extraordinaria. Sus mejillas, enroje-
cidas por el más vivo carmín, y sus ojos enton-
ces tan vivos, que parecían iban a saltar de sus 
órbitas tras el punto a donde dirigía sus pene-
trantes miradas: Casimiro nos pareció otro hom-
bre, otro ser, ¿porqué no decirlo? Yo, al verle 
de aquella manera y oir las palabras y suspiros 
que brotaban de su corazón, creí ver a un sera-
fín humanado abrasado de amor divino, y le dije: 
Casimiro, ahora a dormir, si no, no podréis es-
tar mañana todo el día en las Cuarenta Horas; 
y como si le entristeciese esta observación, 
contestó: «es verdad» y dando a sus palabras 
animación extraordinaria, continuó diciendo: 
«iqué importa que no pueda mañana estar en 
las Cuarenta-Horas! esta noche le quiero yo 
gozar, esta noche que es patrimonio mio, que 
mañana no sé si viviré.» 

No parcela lícito contener por más tiempo 
con nuestra presencia los efluvios de amor di-
vino que iban a brotar sin duda de tan enfer-
vorizado corazón aquella noche; así, pues, ben-
dije su pobrísima cama y le dejamos solo, lle-
vándonos la impresión de aquella escena que, 
a nuestro juicio, tenia mucho de sobrenatural. 

El triunfo de la caridad 

Habiendo manifestado Casimiro,— continúa 
el Sr. Plá—que no quería salir de Játiva sin 
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hacer una visita a los pobres presos, pero que, 
al mismo tiempo, quería llevarles algunas li-
mosnas en especies, me pidió mi parecer s bre 
si pedirla por la ciudad para tan santo objeto; 
me pareció mejor hacer conocer al público los 
deseos del buen Casimiro, y que el lunes 18, 
de nueve a diez de la mañana, recojeria a la 
puerta de la iglesia lo que expontáneamente le 
diesen. A las ocho se celebró en la Parroquia 
de San Pedro, una Misa al Sagrado Corazón de 
Jesús, que dijo D. Eduardo Legido; la Iglesia, 
no obstante la abundante lluvia que entonces 
caía, estaba de bote en bote; terminado el San-
to Sacrificio, empezó la colecta; una pareja de 
vigilantes, enviada por la digna autoridad lo-
cal procuraba el desfile de la multitud de per-
sonas que, con los ojos arrasados en lágrimas, 
pasaban por delante del penitente besando el 
crucifijo de su rosario; recibiendo además, los 
hombres, un abrazo y un beso, y entregando 
todos, en los canastos preparados al efecto, y 
a su paso, el comestible o la ropa objeto de su 
limosna. Una hora duró esta colecta; fué impo-
sible detenerse más, pues el digno Sr. Juez y 
algunos señores del municipio esperaban a las 
diez en la cárcel al buen Casimiro con las li-
mosnas recogidas; estas consistían en diez o 
doce grandes canastas de pan, (sobre dieciseis 
arrobas) y dos arrobas de embutido y tocino, 
además, vino, tabaco y tortas, bizcochos, pasas, 
frutas y ropa en abundancia. Para trasladarlo 
todo a su destino, fué preciso buscar un carrito 
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y Casimir° quiso hacer de bestia para arrastrar 
el vehículo Esta escena conmovía a todos; 
una lluvia copiosisima caía entonces; las calles 
estaban intransitables y el camino era largo y 
penoso; pero nada es capaz de hacerle desistir 
de su empeño. Enteramente descalzo, descu-
bierta su cabeza, sucio de lodo y mojado su 
pobre hábito, pero radiante su rostro de una 
alegría angelical, tira de su carrito en medio de 
numerosa muchedumbre que, con pasmo y 
emoción, mira a aquel héroe de caridad. Su pa-
so por las calles era una marcha triunfal; unos 
lloran, otros den de santa alegría; y no faltan 
algunos que le vitorean y aplauden. 

En la cárcel le reciben los dignos represen-
tantes de las autoridades judicial y civil; les pi-
de permiso para hablar a los presos y abrazar-
les, y ante aquella nueva escena, no hubo na-
die que no reconociera que la gracia de Dios 
obraba tales prodigios de amor al Señor y a los 
hombres, como Casimiro manifestaba en sus 
palabras y en sus obras. 

Por de pronto, lo que ocurría era ya un pro-
digio: Casimir° solo deseaba socorrer a los po-
bres de las cárceles y el Señor hizo que pudie-
se socorrer a todos los pobres del Asilo y de la 
Beneficencia, además de los presos; pues con 
lo que sobró a estos, después de dejarles bien 
arreglados, llevó él mismo con su carrito tres 
grandes canastos de pan y uno de embutido y 
tocino, a cada uno de los indicados estableci-
mientos. La tarde de aquel mismo día la pasó 
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en el santo Hospital entre los enfermos. de 
quienes á despedía besándoles sus llagas y 
dándoles un fuerte abrazo. Tocó el turno a uno 
que ha mucho tiempo tenía en una pierna mal, 
que de día en dia iba agravándose, habiéndo-
se desarrollado la gangrena, hasta invadirsela 
casi en su totalidad, Explicó el enfermero al 
buen Casimir° lo mucho que padecía aquel po-
bre, a quien le era imposible conciliar el sueña 
a causa de los agudos dolores que le atormen-
taban; y Casimiro, abalanzándose al leccho em-
pieza a abrazar y a besar al infeliz, y cogién-
dole la pierna, se la besa con mucho fervor, 
encargándole al propio tiempo tenga mucha 
confianza en Dios, porque siendo su poder in-
finito, facil era para Él remediar su daño. «Yo 
te prometo, añadió, en nombre del Señor, que 
esta noche ya dormirás.» Y en efecto, aquella 
misma noche durmió con-toda tranquilidad, sin 
que el mal le aguijonease; y no solamente esto, 
sino que empezo a mejorar de una manera pro-
digiosa. 

Plática a unos conde-
nados a pena capital. 

Pero lo que más conmovió a todos, fue la 
corta plática que dirigió a dos reos condenados 
a pena capital, por un horrible crimen cometido 
en «Les Carrasquetes», término de Mojente. 
Hallábanse estos desgraciados encerrados ca-
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da uno en su calabozo contiguo el uno al otro. 
No se permitió la entrada a Casimiró en aque-
llas lóbregas enstancias, y por consiguiente, no 
pudo dar a aquellos infelices el abrazo y óscu-
lo de paz que dió a todos y a cada uno de los 
presos, y contentóse con estrechar fuertemen-
te sus manos que sacaban por una pequeña re-
ja de la puerta, hablándoles de esta manera: 
«Hermanos míos, no guardéis ningun resenti-
miento contra vuestros jueces, ni tampoco con. 
ira vuestros acusadores; estos pueden ser ins-
trumentos de la divina justicia para castigar, 
no los crímenes de que os acusan, sino otros 
pecados que solo Dios conoce, que vale más 
expiarlos aqui que en la eternidad. Además, es 
un señalado favor el padecer; el Señor regala 
penas a los que más ama y como estas penas 
son mejores cuanto más nos impiden el pecar, 
y como ningun medio más eficaz para no pe-
car que el estar privado de la libertad, he aquí 
cómo el estar preso es también un señalado fa-
vor.» Y tomando a continuación una actitud 
más interesante, les añadió: «Pero, hermanitos 
míos, esto que voy a deciros lo debeis grabar 
en vuestro corazón. Dios, cuanto más ama a una 
criatura, más padecimientos le envía. ¡Cuántos 
santos han sufrido la carcel, él destierro y la 
muerte! Pero esto, esto recordadlo bien: A na-
die ha amado más el Padre Eterno, que a su hi-
jo unigénito y por esto subió al patíbulo y pa. 
tibulo de cruz. ¡Ay! hermanitos mios, qué en-
vidia os tengo, yo quisiera estar entre vosotros, 
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ser uno de vosotros mismos para tener otra 
prueba de su amor. Al pronunciar estas pala-
bras, los desgraciados reos no podían contener 
sus lágrimas, sus bojos convirtiéronse en dos 
fuentes copiosas, llorando tambien todos cuan-
tos se hallaban presentes a acto tan conmo-
vedor. 

Asistió y acompañó al patíbulo a estos po-
brecitos el Rvdo. D. Pascual Biosca, entonces 
vicario de Enguera, donde fueron ejecutados, 
y despues colegial perpétuo del Corpus Christi 
de Valencia, y deda: Pocas veces he experi-
mentado consuelo igual, pues ellos confiaban 
irse del patíbulo al cielo y nosotros, los que les 
hemos visto y oidd en la capilla, abrigamos la 
misma confianza, y todo por Casimiro, pues 
continuamente evocaban su nombre y su visita 
y besaban con amor la medallita que les dio en 
la caree' de Játiva. 

Asi que terminó Casimir° su misión en la 
caree], dió las gracias al señor Juez por haberle 
permitido practicar obras tan buenas, como las 
que acababa de efectuar; cumpliendo tambien 
este mismo deber de cortesía y gratitud coa 
los señores del Ayuntamiento, porque le habian 
acompañado y favorecido en esta ocasión. 

Para salir de la carcel tuvimos, como al en-
trar en ella, que abrirnos paso entre la multitud 
que se agolpaba a sus puertas y se lanzaba so-
bre Casimir° para tocar al menos su háblto, lo 
cual le entristeció en extremo y para evitarlo 
se esforzaba para alejar de si a las gentes, y 
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cuando no lo podia conseguir, decía apesa-
dumbrado, pero alargando el Crucifijo: «Besad. 
a Jesús y a mi no me toquen, pues no soy más 
que un miserable pecador». 

Nos haríamos interminables si reseñáramos 
los varios y edificantes episodios que cuenta 
de Casimiro durante su estancia en Játiva el 
Rvdo. señor Plá, ante cuyas escenas, muchos 
veían en Casimiro, no un simple hombre, sino 
un santo, pues veían en él la imagen de Jesu-
cristo. iSeda gracioso que el pobre Barello tu-
viera la habilidad de hacer ilusos a todos los 
que le miraron y examinaron detenidamente! 
Es preciso confesar lo que todo el mundo de-
da, que en sus palabras y actos se manifesta-
ba como una de aquellas dichosas criaturz.s, de 
quienes dice el Apostol, que a los que conoció 
Dios en su presencia, tambien los predestinó 
para ser hechos a imagen de su Hijo. 

Despedida. 

Si el fin que se proponía Casimiro en su vida 
errante y mortificada, era enseñar con el ejem-
plo a los hombres el conocimiento y amor a 
Dios, podía decirse, que no debía ya permane-
cer por más tiempo en la antigua Sétabis, por-
que cnanto pudiera haberse hecho para conse-
guirlo se había hecho ya, y ciertamente con 
admirables resultados para la gloria de Dios y 
salvación de las almas. Corazones endurecidos 
habían experimentado las santas emociones 

lar 
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de la gracia; ojos acostumbrados a mirar con 
indiferencia los portentos de la misericordia y 
omnipotencia divinas se habían arrasado en 
lágrimas al ver al pobre Casimiro; lenguas ha-
bituadas al sarcasmo y a la blasfemia, confe-
saban ya la divinidad de la religión católica, y 
la casi totalidad del vecindario setabense, sea-
tíase animado en sus creencias y fortalecido 
en su fe por los admirables ejemplos de fervor 
y religiosidad del penitente. Casimir() parte de 
Játiva para trabajar en otras partes con su mu-
da pero elocuente predicación. 

Cediendo a los ruegos de un excelente aleo-
yano D. Enrique Julia, entonces Cura párroco 
de los Santos Juanes de aquella ciudad, des-
pues Canónigo de Valencia, aconsejó al penii 
nente el Rvdo. señor Plá, se dirigiese a Alcoy, 
desde donde podría dirigirse a Alicante, cuya 
ciudad había manifestado deseos de visitar. 
La noticia de la partida de Casimiro se había 
divulgado por la ciudad, pero la abundante llu-
via con que el cielo les favorecía desde el dia 
anterior, había hecho presumir a muchos, que 
había aplazado su marcha, pero habiendo de 
continuar Casimiro su peregrinación y desean-
do hallarse en Alcoy los últimos días de Car-
nestolendas, era preciso aprovechar las cortas 
horas del día y asile dijo el Rvdo. señor Plá: 
«Hermano, había pedido a Dios, que si era su 
voluntad que hoy os fueseis, se aclarase el 
tiempo; ya veis como el sol ha salido, la tarde 
no puede ser mejor, podreis aprovecharla, aun-
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que no fuera más que para hacer dos horas de 
camino». «Subito, subito, exclamó Casimiro le-
vantándose de su asiento, a la partenza, a la 
partenza», (al momento, enseguida, a partir, a 
partir). Parecía que no conocia a nadie, se le 
habla hablado en nombre de Dios y prescindía 
ya de todos. La partida de Casimir° se había 
divulgado por toda la ciudad; centenares de 
personas corrían en todas direcciones en busca 
de Casimir° para despedirle. Entro un numero-
so grupo se descubre un hombre muy mal ves-
tido, «¿,ese es pobre?» pregunta a los que le 
rodean; si, le contestaron, pero es un gitano; 
«qué importa», replica con viveza nuestro jo-
ven, y acercándose al gitano le gregunta: «¿Us-
ted pide, hermano?» y como le contestase afir-
mativamente, le hizo extender sobre el suelo 
un pañuelo poniendo en él toda la comida que 
le habían dado para el camino, diciéndole: «to-
do para usted». 

Asombrados por este rasgo de caridad sus 
acompañantes, le preguntaron: «¿qué va usted 
a comer esta noche?» y con su natural sonrisa, 
les contestó: «¡la Providencia, la Providencial». 

A pesar de las precauciones tomadas para 
que no se supiera la hora de su partida, no pu-
do evitarse que le acompañaran más de tres-
cientas personas hasta las afueras de la ciudad; 
no obstante los ruegos del penitente para que 
regresaran a sus casas, todos le seguian, pero 
ya que llegaron a la cruz de Bixquert, nadie 
podía contenerse, todos querian darle el último 
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abrazo, mas él, conociendo sin duda la actitud 
de sus acompañantes, suplica no le toquen, y 
subiéndose a un pequeño promontorio, se arro-
dilla y pide a uno de los sacerdotes que le de 
la bendición; todos imitan a Casinñro, y pos-
trándose en el suelo reciben todos la bendición 
del ministro de Dios. Obtenida esta, se levan-
ta el penitente, y tomando el crucifijo en sus 
manos se dirige a la multitud, y con voz fuerte 
y sonora, dice: «Hermanos, amad mucho a 
Dios, amad mucho a Dios, y hasta la eternidad». 
Cuando las gentes, emocionadas por tan con-
movedora escena, quisieron levantarse del 
suelo y lanzarse sobre Casimiro, este se habla 
separado ya muchos pasos de ellos y corría 
velozmente por la carretera de Alcoy, sin que 
fuera obstáculo el barro y los fragmentos de 
machacada piedra que llenaba la superficie del 
camino, ni los gritos, ni las voces de las per-
sonas que, mientras le veían alejarse por la 
carretera, continuaban gritando: Adios, Casi-
miro. Solamente al llegar a la última curva se 
volvió, y con el crucifijo dió la bendicion, que 
fue recibida con el último adios de todos los 
que le habían acompañado. 



CAPITULO IX 

Paso de Casimir° por varios pueblos 

hasta su llegada a Alcoy 

Gran parte de lo que resta de la admirable 
vida de nuestro querido Casimir°, ya tal vez 
conozca el lector, por el opúsculo que se es-
cholo, pocos días despues de su muerte, pues 
en lo que más se extiende dicha publicación 
es en la reseña de los últimos dias de su exis-
tencia, de los que nos vamos a ocupar. 

La fama de Casimiro habla llegado ya a to-
dos los pueblos del rico y.extenso valle de Al-
baida, cuyos habitantes esperaban como espe-
cial favor del cielo, verle y hospedarle en su 
casa. Bellas, pequeño lugar situado a la ver-
tiente meridional de «S erra grosa», fue el pri-
mer pueblo que visitó nuestro joven aLsalir de 
aquella ciudad. Según su costumbre, dirlgese 
enseguida ala iglesia, a donde le sigue la rna: 
yor parte del pueblo. De Bellús, sin detenerse 
apenas, sale con dirección a San Pere, pueblo 
cercano al anterior, en donde a los gritos de 
«¡el santo llega! ¡el santo Ilegal» salen todos a 
recibirle y le acompañan hasta el templo, don-
de invita a todoa a la oración, a que gustosos 
le acompañan. 
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El mismo entusiasmo, e igual admiración, 

espertó Casimiro con sus edificantes ejemplos 
su paso por los pueblos de Guadasequies, 
Ifarrasi, y Montavernet, cuyos vectnos le ve-
eran como un santo. Sentado se hallaba Ca-
muro sobre una piedra a la orilla del rio Mon-
averner, con los pies metidos en el agua y 
ojando en ella unos mendrugos de pan que 
omía con envidiable apetito, cuando ve acer-
arse hacia él un hambre que caminaba de pri-
a, y con una botella en la mano. Al llegar cer-
a de Casimiro preguntole este que a donde 
e encaminaba con tal viveza, y habiendo con, 
estado el buen hombre que iba a comprar una 
edicina para su esposa que ha tiempo se ha-

laba enferma y sin encontrar remedio a su mal, 
epúsole nuestro amado joven: «Yo le pido, 
ermano, que me crea; vuélvase a su pueblo; 
léguese a la iglesia; haga oración unos mo-
entos pidiendo al Todopoderoso la salud de 

u esposa; llene despues esa botella de agua 
endita, y adminístresela a la enferma en la 
'ama dosis, y de la propia manera indicada 
or el médico para el remedio que le ha re-
atado». 
Resistiese algún tanto aquel hombre; mas al 

er la certeza y gravedad con que repetia sus 
Isinuaciones Casimiro, vuelve pasos atras, y 
e vuelta en su casa, hace cuanto nuestro pe-
tente le indicara. El resultado viose mas tar-

e en Alcoy por multitud de personas. En uno 
e los dias que estuvo expuesto el cadaver de 
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Casimiro, una mujer, la enferma citada, iba di-
ciendo por doquiera, ser ella la protagonista 
de este hecho verdaderamente maravilloso 
«Yo, decía despues de relatar el suceso, yo 
soy esa mujer, que desahuciada por la ciencia, 
he curado; estoy buena, gracias a Dios, y a la 
intercesión de Casimiro. 

Sin detenerse atravesó el pueblo de Monta - 
verner, en dirección a Albaida, despues de ha-
ber orado breves instantes en la puerta del 
templo. A las tres dala tarde del 21- de febrero, 
se vió a Casimiro orar a la puerta de la ermita 
del Calvario del pueblo de Palomar; despues 
penetró en el pueblo; directamente se dirigio 
a la iglesia que estaba cerrada, y despues de 
orar breves momentos ante su puerta, prosi-
guió su camino. 

Casimiro en Albaida 

Antes de entrar Casimiro en esta villa, se de-
tuvo a refrescar sus pies en la acequia llamada 
de «Les Fatvecaes». 

Habrá llamado la atención del lector la fre-
cuencia de lavarse los pies nuestro penitente, 
tal vez fuera para encontrar alivio en su mal. 
Los últimos dias de su permanencia en Valen-
cia, alarmáronse algunos de sus amigos al ob-
servar que tenía muy hinchados sus pies. Muy 
transitorio debería ser este síntoma en aquella 
ocasion, pues cuando llegó a Játiva, gozaba, al 
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parecer, de una perfecta-salud, mas la víspera 
de su salida de dicha ciudad, volvió a repetirse 
este fenómeno. Algunos lo atribuían al mucho 
ejercicio que había hecho aquel dia con la re-^ 
colección de la limosna para los, presos; otros 
querían que fuese efecto de alguna lesión que 
recibió al precipitarse sobre las penas del cal-
vario alto para socorrer a un pobre mendigo 
del camino, •a quien descubrió nuestro peniten-
te desde la cumbre de dicha montaña; más 
acertado estuvo el médico D. José Goula Or-
deig, de Játiva, quien al notar la hinchazón de 
los pies de Casimíro, dijo a su esposa que este 
debla tener algún órgano interior lesionado, y 
que su vida sería muy corta. Pronto los he-
chos vinieron a confirmar el triste pronóstico 
del facultativo. Cuando llegó a Alcoy estaba 
ya herido por la enfermedad que le llevó al 
sepulcro. 

Encontrándose, como hemos dicho, Casimi-
ro en la acequia de les Fanecaes, mojándose 
los pies, unos caballeros que pasaban', des-
montaron de sus caballos y se acercaron a 
darle una peseta que él no quiso aceptar; más 
adelante encontró un sacerdote, ante quien se 
arrodilló pidiéndole su bendición, y como este 
le preguntase si era él el hermano Casimir° 
que tanto había llamado la atención en Valen-
cia, nuestro penitente contestó con evasivas, 
rehuyendo darse a conocer. Una vez en la po-
blación se encaminó derechamente a la iglesia 
y estuvo unas dos horas, postrado en el um-
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bral de la puerta que se hallaba cerrada. Acu-
dió la multitud a contemplarle; más él perma-
neció en su éxtasis, ajeno a cuanto le rodeaba, 
hasta que ya obscurecido, fue una mujer de 
las más pobres del pueblo, a brindarle aloja-
miento, el que le había sido ya ofrecido por 
varias distinguidas personas de la población, 
sin que consiguieran que lo admitiese. Al ver 
Casimiro el miserable aspecto de la buena mu-
jer, se apresuró a aceptar su ofrecimiento; mas 
al ir a levantarse, ya casi no podia, a causa 
del cansancio que al parecer comenzaba a ren-
dirle. Ayudole la buena mujer, y mientras se 
encaminaba a casa, le ofreció calzado y una 
gotha, a fin de que no fuese desnudo de pies y 
cabeza como iba. El joven contestole: «Dios se 
lo pague; pero el ir descalzo y sin nada a la 
cabeza es mi elemento.» 

Una vez en casa, al verlo la mujer tan páli-
do y tembloroso, le pleguntó si estaba malo; 
dijo él queno, y habiendo añadido que qué 
deseaba cenar, le dijo que, no queda más que 
un pedacito de pan que pesara sobre onza y 
media y una poca de agua en un pucherito. 
Con todo ello puesto a la lumbre, se hizo unas 
sopas, que después se sirvió en un plato y co-
mió. Habiéndole preguntado la mujer si le gus-
taba el vino, como contestara él que un po-
quito, trajole en un vaso, del que tomó Casi-
miro cinco cucharadas, que bebió mezcladas 
con el caldo de la sopa, y esclamó, levantando 
los ojos al cielo: «Señor, yo no sumo por co-
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mar, sino para darle sustento a este cuerpcl, 
porque no me sotisface nada de este mundo: 
sólo me satisface el amar a Dios.» Luego estu-
vo un gran rato extático con el rosario en la 
mano, en actitu4 de orar. 

Al tiempo de ir a descansar ofreciéronle los 
amos de casa un colchón que< reusó diciendo, 
que solo quería un puñado de •paja. En vista 
de lo cual le dieron un jergón, sobre el que 
pasó la noche. Estando en el lecho, y a hora 
muy avanzada, se presentaron Lees jóvenes de 
no muy ejemplar conducta, que solicitaron 
verle, y él les dió su. asentimiento, permane-
ciendo en conversación con ellos hasta las dos 
y media de la madrugada, haciéndoles juicio-
sas reflexiones que hicieron profunda mella en 
sus pechos. Al despedirse, uno de ellos, que 
tenia daño en la cara, le suplicó rogase a Dios 
por su salud; y él, diciéndole que no era nada, 
le besó. Con gran sorpresa el joven lesionado 
vi0 al otro día que se, hallaba completamente 
bueno. Así mismo quedó.también libre la mu-
jer que servia a Casirniro, de un mali.que tenia 
en la rodilla y por cuya curación le pidió roga-
se a Dios. 

A la mañana siguiente muy temprano, acu-
dió nuestro penitente ala iglesia, donde «co-
mulgó y estuvo i unas ,cuantas horas en oración. 
Al levantarse antes de ir a la iglesia, se lavó 
las manos y la cara, y habiéndole sacado una 
toalla para que se enjugase, dijo, que no, que 
quería cualquier otra prenda que no .estuviese 
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limpia. Entonces la buena mujer sacó una ena-
gua de una niña que tenía tullida; con ella se 
enjugó Casimiro, y mojada como estaba la 
prenda, púsosela la madre a su hija, que quedó 
buena y sana de la dolencia que la aquejaba., 

Casimiro se dirige a Cocentailus 
• 

Yendo por la carretera y a corta distancia 
de Albaida, encontró Casimiro al ordinario de 
Muro a Alicante, que iba aquel día a Játiva 
por arroz, y quien sin duda había oido contar 
muchas cosas del hermano Casimiro, por cuan-
to al pasar por su lado, y reconocerle, descu-
briéndose exclamó: <este home den ser el 
Nóstre Señyort» Casimiro, con la humildad de 
un santo, repúsole que no era ni muchísimo 
menos el que le había dicho, que solo era un 
pobre penitente. Y al mismo tiempo que decía 
esto, cogió la gorra que el carretero tenia en 
la mano, colocándosela en la cabeza. Según 
refirió el mismo ordinario, la jaqueca que en-
tonces padecía, y de que tenia continuos ata-
ques, le desapareció desde el afortunado mo-
mento que Casimiro tuvo su gorra en las ma-
nos. 

Más tarde, encuentra nuestro héroe a otro 
carretero, que no debería tener noticias suyas, 
ni mucho afecto a los siervos del Señor, por 
cuanto al juntarse Casimiro con él. y al poco 
rato de andar juntos, le intimó a marchar de-
lante o detrás, diciéndole, que no le cuadraba 



— 135 — 

la compañía; con su humildad admirable, obe-
dece Casimir°, quedándose atrás; pero como 
empezó a maltratar aquel con inusitada saña a 
las caballerías, nuestro buen penitente le re-
prendió con suavidad, diciéndole que los ani-
malitos también eran criados por Dios, que no 
los castigara con tanta inhuman dad. Desen-
tendiose de tal exortación el iracundo conduc-
tor, y como por providencial designio, atrascó-
sele allí mismo el carro hasta los cubos. Un 
cúmulo de horribles blasfemias, maldiciones, 
palos y cuanto hay que esperar de un hombre 
como aquel en el paroxismo de la cólera, se 
sucedió, sin que por ello, y apesar de los su-
premos esfuerzos de los animales, tan dura-
mente castigados, lograse mover el vehículo, 
que parecía estar allí clavado con poderosas y 
profundas raíces. En aquel apurado trance, 
llega Casimir°, y después de reprender de nue-
vo al carretero, le dice que quite dos animales 
de los cuatro que tiraban del carro. ¡Calcúlese 
el efecto que esto haría en aquel hombre! Va-
ya usted enhoramala, le responde, ¿como quie-
re salvar el carro con sólo dos animales, si a 
cuatro les es imposible?. . Con toda la pacien-
cia del mundo desenga.,,ma el mismo Casimiro 
las dos caballerías, y con palabras dulces, ani-
ma y dé vigor a las otras dos pobres bestias, 
que tiran fuertemente, y no solo desatascan el 
carro, sino que suben una gran pendiente, que 
venía a continuación. Prodijio semejante, llenó 
de confusión a aquel hombre antes descreído 
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y blasfemo, y después uno de los panegiristas 
nula entusiastas del virtuoso piamentés. Para 
demostrar su entusiasmo por éste, baste decir, 
que habiendo llegado a Alcoy, con toda su fa-
milia cara ver el cadaver de Casimtro, y ha-
biéndosele opuesto dificultades para visitarle, 
por haber ordenado las autoridades la clausu-
ra del cementerio llegó a decir, que si cincuen-
ta varas bajo tierra estuviera, las cincuenta 
varas ahondaría por ver a aquel santo varón. 

En el puerto de Albaida entró a descansar 
Casimir° en el ventorrillo llamado «Farinetas», 
y preguntando a la mujer por su marido, dijole 
ésta, que estaba allí cerca haciendo una exca-
vación con objeto de sacar agua, lo cual, por 
cierto, no conseguiría, por ser punto donde 
nunca la había habido. Indicole entonces Casi-
miro que le llamase, cosa que efectuó al mo-
mento; y llegado que fué, preguntole Casimir° 
sobre su trabajo, y cnantlo el ventero le hubo 
explicado cuánto había, le contestó nuestro 
prodijioso viajero: «Váyase usted al punto y 
encontrará las agdas deseadas». ;Calcúlese 
cuanta sería su alegría, y cual su asombro, al 
llegar allí y ver la zanja llena de agua, habien-
do recibido el nombn Je la «Font del pece-
gil,,. Muchas son las personas, que atestiguan, 
aún hoy día, con ligeras diferencias de detalle, 
este maravilloso hecho. 

Poco después entraba Casimiro en Muro, 
donde solo estuvo el tiempo preciso para viri-
ficar su acostumbrada visita a la iglesia, salien-
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do enseguida para Cocentaina. En la carretera 
unos guardias civiles, que venían en pos de él, 
con deseos de preguntarle su procedencia y 
documentación, observaron que, cediendo el 
lugar del paseo, o andén de la carretera, a 
unos borricos que le iban a los alcances, echó 
por el centro del camino, hollando precisamen-
te con los pies descalzos los grandes espacios 
de piedra machacada, recientemente extendi-
da. Semejante acto revelo a los guardias, el 
espíritu de mortificación del peregrino, y les 
infundió tal respeto, que no se atrevieron ya a 
interrogarle. 

Casimir° en Cooentaina 

La estancia de Casimiro en Cocentaina, nos 
la describe un ilustradisimo religioso. testigo 
presencial de la misma: 

«Serían como las tres de la tarde, (22 de Fe-
brero) cuando llegó Casimiro a las inmediacio-
nes de Cocentaina. Junto a la cruz de piedra, 
donde bifurca el camino y desviándose hacia la 
izquierda, fue a pedir permiso a una -casa de 
campo cercana, propiedad de D. Francisco Go-
salbez, para pasar la noche sobre los escombros 
de otra casita medio arruinada perteneciente a 
la misma finca. Fueron-inútiles los ruegos que 
le hicieron los colonos para que pernoctara con 
ellos, y se retiró al desmantelado alojamiento 
abierto por completo a la intemperie». 
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«Sabedor un Padre del Convento francisca-
no de esta población de la llegada de Casimi-
ro, y del lugar donde se hallaba, fue allá por 
él, le rogó le siguiese, y Casimiro, sin replicar 
palabra, se encaminó con él al Convento. Lle-
gados al claustro, entró Casim iro en, la iglesia, 
de donde le llamó después para atender a su 
cuidado un lego, que se puso al lado suyo des-
de los primeros instantes para ocompañarle y 
servirle. Y como el lego le preguntase si estaba 
disgustado de haber venido a recojerse al Con-
vento. díjole: «lOhl no; mas no merezco estar 
en una región de Angeles". 

«Al verle tan desabrigado y descalzo, quiso 
también el lego prepararle unas sandalias; po-
ro las rehusó Casimiro, diciendo: «Dios me ha 
inspirado que le haga guerra al demonio: y 
como en el mundo reina tanto la vanidad y el 
orgullo, quiere que me señale mucho en la hu-
mildad y en la pobreza». Más tarde se acercó 
al lego Casimiro y le dijo tiernamente: «Por 
caridad, hermano, enséñeme a amar a Dios»: 
y como el hermano se humillase, protestando 
su ruindad, Casimir°, levantando los ojos y las 
manos al cielo, exclamó: «¡Oh amor de Diosl». 
Y lo dijo con tal expresión, y tan inmovil que-
dó, que el religioso temiendo que se arrobase, 
le mudó la plática». 

«Poco después de llegado Casimiro al Con-
vento, la campana llamó a la Comunidad al 
Vía-crucis, que se hace los viernes por el 
claustro: Casimiro se incorporó a.los religiosos 
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y practicó este devoto ejercicio. Concluido que 
fue, le rodearon algunos frailes y entre ellos 
un Padre que posee el italiano. Con este moti-
vo se expontaneó algo con él Casimiro, y dí-
jole que estaba enfermo, y en prueba de ello 
le mostró la lengua, que tenía efectivamente 
muy cargada o saburrosa. Se trató desde lue-
go de prepararle un alimento proporcionado 
al estado de su salud, pero lo reusó, diciendo 
que solo tomaría la colación que había dis-
puesta para la Comunidad; y como se hablase 
entonces de la celda en que debía recogerse, 
el mencionado Padre añadió en tono festivo: 
Nada, Casimiro no nos hace falta aquí; echarle 
fuera de la portería y que se quede al campo 
raso: a lo que replicó Casimiro: «Entonces se 
me cumplirirá el gozo que anhelaba el Patriar-
ca San Francisco de ser despedido a palos 
cuando llamase a la portería de algún Conven-
to». Esto prueba lo penetrado que se hallaba 
Casimiro del espíritu de San Francisco, cuya 
Tercera Orden habla profesado. El penitente 
bajó luego el refectorio y tomó sa„,colación 
con la Comunidad, y observó un religioso que 
durante las preces que rezaron'antes de entrar 
en el refectorio, Casimiro estaba elevado so-
bre el suelo». 

«En la madrugada siguiente. Casimiro asis-
tió con la Comunidad a la Misa de comunión, 
recibiendo como los demás el Pan de los An-
geles, suspirando alimento de su seráfico co-
razón. Mucho después de haber comulgado 
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salió Casimiro sin desayunarse del Convento, 
Visitó la iglesia de Nuestra Señora del Milagro 
y la parroquia de Santa María. El Señor Cura 
Arcipreste le obligó a pasar a su casa abadia, 
donde le ofreció chocolate, que tomó Casimiro 
muy diluido en agua, procedimiento hijo de su 
injeniosa mortificación. Como manifestó sentir 
mucho frie, sintoma, al parecer, de la enferme,
dad que ya padecia, dispuso el señor Cura 
que se encendiese vigorosamente la chimenea, 
a la que se arrimó tanto Casimiro, que ponien-
do los pies descalzos sobre la plancha metáli-
ca, y casi candente del hogar, los mantuvo allí 
sin recibir daño alguno». 

«Por la tarde un sacerdote acompañó al pe-
nitente hasta la salida de la carretera para Al-
coy, a cuya ciudad se encaminó Casimiro 
rehusando una importante limosna que dicho 
señor le ofrecía». 

CAPÍTULO X 

Casimiro en Alcoy y su enfermedad 

Dificil ha de ser describir los últimos días y 
sobre todo los últimos momentos de aquella 
existencia, en la qne se pudo aprender cómo 
se adora al Supremo Creador de todas las co-
cas, cómo se reverencian y obedecen sus su-
blimes mandatos, y cómo se dignifica la vil 



o 
a 

— 141. — 

materia de nuestro cuerpo: y la carne, en lu-
gar de un enemigo del alma, se trueca en auxi-
liar poderoso de la salvación eterna. 

Vamos a reseñar la llegada de Casimir° a 
maestra ciudad, y los últimos momentos de su 
preciosa vida, como lo hace el Rvdo. D. Mi-
guel Vilaplana Gísbert, en el opúsculo que pu-
blicó sobre el penitente, pocos dias después 
ele su preciosa muerte, y tantas veces oido re-
latar, por el que esto escribe, al que tuvo la 
dicha de ser el primero que se avistó con Ca-
simir° a-su llegada a nuestra ciudad, ofrecién-
dose para todo lo que pudiera serle util, D. Jo-
sé Valero Muñoz, en cuya casa, providencial. 
mente, como verá el lector, hizo mansión y 
murió el bendito penitente. 

El sábado 25 de febrero de 18841a las cua-
tro y media de la tarde, siguiendo la carretera 
de Játiva y cruzando al puente de Cristina, 
calles de Anselmo Aracil, San Cristobal, San 
Lorenzo y Polavieja, que hasta al centro de la 
industrial ciudad conducen, entraba en Alcoy, 
ciudad eucarística por su historia, el extático 
adorador de la Sagrada Eucaristía, el peniten-
te Casimir° Borello. Gruesas gotas de sudor 
caían de su frente, 'formando surcos en el pol-
vo que cubría su rostro; su respiración era ja-
deante; su andar penoso, como si los pies se 
negaran a sostener -el peso de aquel escuálido 
y demacrado cuerpo, en que se notaban las 
huellas, no solo de una vida de privaciones y 
martirio, sino de un principio de enfermedad, 
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en que la calentura era el principal y más de-
letéreo agente. 

La muchedumbre, engolfada en los negocios, 
apenas paraba mientes en aquel personaje, 
cuyo singular atavío, compuesto de un burdo 
hábito, denotaba desde luego la pobreza del 
que lo llevaba y contrastaba con el común 
vestir de .1a gente. Sin embargo, un ¡oven co-
merciante de tejidos, llamado D. José Valero 
Muñoz, habitante en la calle de Polavieja (an-
tes Mercado) número cinco, el cual estaba ven-
diendo unas telas a unas señoras, dirigió por 
casualidad la vista a la calle en el momento en 
que por frente de su establecimiehto pasaba 
el sujeto referido, y al verle completamente 
descalzo, la cabeza descubierta y •el cuerpo 
mal envuelto' en •el miseraole sayal, exclamó: 
«Miraa el frazada y diciendo esto saltó el mos-
trador y salió en seguimiento del fraret como 
le había llamado. 

En efecto, no engañó su impulso al señor 
Valero. Aquel pobre andrajoso y macilento, en 
que parecían haber hecho presa todas las des-
dichas, era conocido en Játiva con dicho nom-
bre, y •de la antigua Sétabis llegaba a Alcoy, 
ansioso de predicar con el ejemplo la peniten-
cia, a los pecadores, como único medio de 
satisfacer a aquel, que por los pecadores de-
rramó su sangre en el patíbulo de la Cruz 

Diole alcance el comerciante en la plaza de 
San Agustin, inmediata a la calle Polavieja, y 
deteniéndole, le interrogó de esta manera: 

p. 
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—Oiga, hermano, y perdonerzes usted ita-
liano? ' 

—sSi, lo soy»; contestó el fraret, mostrando 
extrañeza, pues no podia creer que hubiera 
nadie que le conociera en Alcoy, ni de que se 
tuviera noticia de su venida. Mas su estupe-
¡acción subió de punto hasta el extremo, cuan-
do el señor Valero le preguntó si se llamaba 
Casimiro, a lo que replicó que ese era en efec-
to su nombre. En tanta confusión le pusieron 
estas preguntas, que conociéndolo el comer-
ciante, para tranquilizarle y para que no reali-
zara el propósito que manifestó de abandonár 
la población, si acaso los periódícos hablan 
hablado de él, se vió obligado a 'decirle que 
tenía noticia suya por un hermano que tenia 
en Játiva; cuya explicacióh devolvió- la calma 
al peregrino. 

—«¿Qué quiere usted de mi?»; dijole a Va-
loro. Y éste le contestó; suplicarle que venga 
a mi casa é descansar y tomar algún alimento, 
pues supongo tendrá usted necesidad de am-
bas cosas.—«Muchas gracias, hermano, repu-
sci Casimiro, no puedo ir ahora a su casa; 
primero es la iglesia». 

Preguntó a continuación, si el templo, cuya 
hermosa torre domina a la plaza en que se 
hallaban, era el principal de la población, y 
habiendo recibido respuesta afirmativa, se des-
pidió, encaminándose a la magnifica iglesia 
parroquial de Santa Maria, que era la indicada. 
Pero el señor Valer% conocedor de los- gran-
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des méritos de Casimiro y de los prodigios 
que acerca de su virfud y gracia sobrenatural 
se referían, no se avenía a dejar solo y a 
merced del acaso, a aquel santo varón, por lo 
que le siguió hasta la iglesia. Observolo al lle-
gar a la puerta Casimiro, y volviéndose, dijo: 
-iHermano, doyle a usted las gracias por su 
espontáneo ofrecimiento; yo nada tengo y ten-
go mucho; nada puedo ofrecerle a usted, y 
puedo ofrecerle mucho; le tendré presente en 
mis oraciones». 

Dicho esto penetró por la puerta que da ac-
ceso a la sacristía, atravesola, y entrando ea 
la iglesia, arrodillose debajo de, púlpito, co-
inenzando su oración. 

En tanto que las anteriores escenas tenían 
lugar, el señor Valero era buscado con afán 
por sus dependientes, uno de los cuales le en-
contró, por fin en la parroquia, como por anto-
nomasia se llama en Alcoy, ala referida iglesia. 

Para comprender el interés que guiaba a los 
que en busca del señor Valero habían salido, 
se hace precisa una ligera digresión, 

Corno 'resultado de temperamento, o de 
otras de las muchas causas que pueden produ-
cir idéntico resultado, la esposa del senor Va-
lero, en todos sus partos se veia a las puertas 
del sepulcro, manteniendo a la familia en una 
zozobra y una ansiedad constantes. En la oca-
sión presente el mal que padecía era el mismo, 
aunque presentando caracteres más alarman-
tes que nunca. Tres semanas ha que se espera-
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a el alumbramiento; todos los días, durante 
se periodo, sufría atroz martirio la pobre ma-
re, y el sol se ocultaba en el horizonte, volvía 
aparecer y volvía a ocultarse, un día y otro 

y otro, sin que el nuevo ser abandonase la es-
recha carcerdel seno materno, como si fuesen 
para él infranqueables las puertas de la vida. 

El dependiente que encontró al señor Vale-
ro, trajole la infausta nueva de que Doña Pilar, 
así se llamaba la señora del señor Valero, se 
habla puesto peor. Voló, presa de los mayores 
cuidados a su casa el esposo atribulado, y a 
los pocos instantes de estar en ella, recibía en 
sus brazos un robusto niño, que vino al mundo 
con toda felicidad, después de tantos días de 
terribles padecimientos, dejando a todos asom-
brados este prodijio, en el que indudablemente 
intervino el recuerdo que Casimir() dedicara 
en las oraciones que estaba rezando, por el cari-
tativo comerciante que le brindara hospedaje. 

Cuando la enferma estuvo en disposición de 
hablar, le dijo su marido: 

—Pilar, ¿sabes quien está en Aleoy? 
—¿Quién? replicó ella. 
—El fraret. 
—¡Cómol ¿el fraret en Alcoy y tú no lo has 

traído a casa? 
—He procurado hacerle venir; pero no ha 

querido. 
Entonces refirió el señor Valero a su esposa 

cuanto le acababa de pasar con el hermano 
Cashniro, y lo que este le había contestado. 
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—Mira, Pepe; no te detengas; vete a la Pa-
rroquia y tráete al fraret, para que se aloje en 
casa, repuso la enferma con fervor. 

—Pero, mujer, si te he dicho ya que no ha 
querido venir. 

—Si; pero te ha dicho que «primero era la 
iglesia», lo cual no quiere decir que después 
no te siga. Anda, vete: dame ese gusto. 

No se hizo repetir el comerciante la orden 
de su esposa, que tan bien se avenía con sus 
deseos. Sin dilación encaminose a la iglesia de 
Santa María, y enterado de que aún estabd 
orando el fraret, suplicó al sacristán que lo 
llamara. A los pocos momentos volvia éste 
acompañado del hermano Casimiro. Con pro-
funda sorpresa se encontró por tercera Vez e, 
penitente ante el señor Valoro, quien le dilo 

—Hermano, yo soy el joven que antes he 
rogado a usted fuera a hospedarse a su casa 
y ahora vengo a reiterarle la súplica. . 

—Yo-no puedo ir a su casa, contestó el pe-
nitente; usted no tendrá paja y mi cama no ha 
de ser otra cosa. 

—No importa, véngase usted que ya se pro-
curará que la cama en que haya de acostarse 
sea como usted la desea. 

Hallábase presente a la sazón el Director 
del Hospital D. Francisco Javier Aguilar, Pres-
bítero, quien al oir la conversación de ambos 
interlocutores, dijo al señor Valero: 

D. José, puede usted llevarse este pobre a 
su casa, y después de cenar, que lo acompa-
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ñen al Hospital, y que le digan de mi parte a 
la hermana Carmen, que haga tirar una poca 
de paja en uno de los cuartos bajos que sirven 
de calabozo, y que duerma alli si le acomoda. 

Al oir la palabra calabozo y paja, que tan 
bien llenaban sus deseos, resplandeció en el 
semblante de Casimiro una gran alegría, y ya 
no titubeó en seguir al comerciante, en cuya 
casa le sirvieron de cenar, echando en los pla-
tos de la comida agua suficiente pata quitarles 
el sabor que tenían. 

Ceeiedro es acompañado al Kespitsi 

Terminada la cena, rogó al señor Valero que 
le acompañase al Hospital, a lo cual accedió 
el comerciante, encaminándose a aquel bené-
fico asilo acompañados de un dependiente. 

Llegados que fueron a dicho establecimien-
to, y no sabiendo la manera de llamar, para 
que abriesen la verja que da entrada al mismo, 
pusiéronse a dar palmadas y fuertes voces a 
cuantos recordaban que eran dependientes de 
aquel áanto Asilo y en especial a la hermana 
Carmen, según el Director del Hospital habla 
indicado. Mas todo fue en vano: la benéfica 
casa permanecía sorda, todos los esfuerzos 
que hicieron para llamar la atención de los que 
la habitaban fueron estériles. 

—No llamen ustedes más, dijo el penitente, 
quizá los enfermos estén ya durmiendo y nos-
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otros podremos interrumpir su sueño con nues-
tras voces. No se molesten tanto por mi, pues 
yo aqui mismo, sentado en el suelo, pasaré la 
noche, y mañana cuando, abran.. 

—iCómol ¿quedarse usted aquí a la intem-
perie, en una noche tan fria como esta?.., De 
ninguna manera; nunca consentiré semejante 
cosa. Volvámonos a casa y ya veremos cómo 
se compone para darle gusto en todo, 

—No, hermano, no, perdone: pero no voy a 
su casa, me quedaré aqui y mañma cuando 
abran entraré en este Hospital. 

—Pero, dígame, santo varón, ¿cómo quiere 
usted quedarse en este sitio sin abrigo de nin-
guna clase, descubierto, descalzo y tan húme-
do como está el piso, y más cuando caiga el 
rocío que se convertirá en hielo? Créame por 
esta vez, hermano Casimir°, vámonos a mi 
casa. 

—No tema usted por ini; dias y noches mu-
cho más frios que estos los he pasado a la in-
temperie, y Dios con su infinita misericordia 
me ha ayudado, y nada me ha sucedido ;ya lo 
vé usted! 

Para acabar de vencer la resistencia del her-
mano Casimir°, y a fin de que viera que se 
agotaban todos los medios para complacerle, 
por indicd.ción del dependiente, se llamó en el 
Tirador o Tendero de lanas de la fábrica de 
paños, situado frente al Hospital, a fin de ver 
si allí les decían la manera de hacerse oir del 
benéfico establecimiento,, o en se defecto si 
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podrían darle allí mismo albergue. A su llama-
miento solo contestó un fuerte mastín, con sus 
atronadores ladridos. 

—Ya lo ve usted, hermano Casimiro. Todo 
está cerrado; nadie contesta, y la noche es 
muy fría y ya es algo tarde: Vámonos a casa, 
dijo Valero. Encamináronse por fin, a la pobla-
ción, no sin cierta repugnancia que aún pam-
ela sentir el penitente. Interrogole el señor 
Valero acerca de lo que pudiera ser causa de 
tal resistencia, ya que él le ofrecía el hospeda-
je de buenísima voluntad, y él contestó que 
no queda ir porque estaba muy bruto; con lo 
que quería expresar la suciedad y miseria que 
le cubrían. Mejor estaría, añadió el peregrino, 
en la cuadra o establo de alguna posada. Para 
darle gusto, el señor Valero se encaminó a 
una posada; pero so pretexto de que a los fo-
rasteros que allí se albergaban quizás no les 
vendría bien semejante compañía, se le negó 
el albergue a Casimiro. Entonces el comercian-
te rogó al posadero le enviase a casa un par 
de sacos de paja con la cuenta, y en vista de 
que no había otro remedio, el penitente se 
avino a seguir a su casa al comerciante. En 
ella eligió Barello, despues de haber examina-
do varios departamentos, el que le parecía 
más mezquino, un pequeño cuartito del des-
ván, lleno de trastos viejos, junto a los cuales 
se vaciaron los sacos de paja; con ella se arre-
gló la cama el buen Casimiro, y quedo defini-
tivamente instalado por aquella noche. 

• 
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Antes de recojerse, el comerciante entró a 

ver a su señora, a la cual manifestó cuanto 
había ocurrido, y como por providencial desti-
-no se albergaba aquella noche en su casa el 
penitente Casimiro Barello. Con marcadas 
muestras de alegria recibió la enferma la noti-
cia, y como mostrara deseos de que apadrina-
se el penitente al hijo que les acababa de 
nacer, el señor Valero se apresuró a subir a 
participárselo a su huesped, el cual recibió 
con extremada alegria tal distinción, conside-
rándola como un inmenso favor que se le dis-
pensaba, puesto que hacer entrar en el gremio 
de la Iglesia un alma, lo consideraba como el 
más preciado de los servicios. El señor Valero 
le hizo relación de los padecimientos cale su 
esposa había sufrido, y como milagrosamente 
había sobrevenido con toda felicidad el alum-
bramiento, debido sin duda a que Dios había 
oído sus oraciones. Así mismo le manifestó su 
deseo de que el niño se llamase Angel Casi-
miro; el primer nombre porque asi lo tenía 
prometido su madre hacía tiempo, y el segun-
do por ser el de su padrino. 

Después de fijada la hora de las aoce y me-
dia de la mañana del día siguiente para la ce-
remonia del bautizo, el señor Velero se retiró 
a descansar, dejando al penitente que reposa-
ra de las fatigas y penalidades de aquel dia, 
uno de los pocos que le quedaban ya que vi-
vir en este mundo de prueba, antes de pasar a 
gozar a la bienaventuranza eterna. 



Casimir
izo en 

A las cinco y media de la 
24 de febrero penetraba Casi esi 
de San Agustín, y después de 
da Comunión, con santa reveren 
misas que se dijeron hasta las n a 
mañana, abandonó este templo, dirigiéndose a 
la parroquial de Santa María, donde empezaba 
aquel día el culto de Cuarenta Horas. Puesto 
de rodillas, y en difíciles postraciones, perma-
neció ante el Sacramento del altar, hasta las 
once y media de la mañana, hora en que re-
gresó a casa del señor Valero. 

No poco se extrañó este y sus dependientes, 
de que Casimiro hiera a casa estando el Señor 
de manifiesto; pero todo se explicó luego. Lle-
gando frvnte a la puerta del establecimiento, 
parose en mitad del arroyo y mirando la ima-
jen de la Imaculada Concepción, que en pre-
cioso cuadro tenía el señor Valero como dis-
tintivo de la casa, dijo con voz fuerte: «Ave 
María Purisima» Contestósele a la salutación 
con las palabras de «Sin pecado concebida», y 
entonces se acercó el buen Casimiro, y pudo 
verse que venía llorando como un niño, y pre-
guntole con interés el señor Valero: 

—¿Qué tiene usted? ¿qué le ha ocurrido? 
¿le han insultado o maltratado? 

—No hermano, sólo tengo mucho frío, no 
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puedo estar en ninguna parte, necesito cama 
me encuentro enfermo, si, muy enfermo. 

—Suba, suba hermano Casimiro, le acosta-
remos y le abrigaremos con unas mantas, por-
que lo que usted tiene debe ser un constipado 
y en sudando, ya verá como se pone bueno. 

—;Ah, dos mantas no, con una tengo bas-
tante; tomó una de Palencia que el señor Va-
lero le dió con encargo de que no la abando-
nara porque el clima de Alcoy era demasiado 
frío para él, y más aún, dado el escasísimo 
abrigo que llevaba. 

Después de acostado, y no olvidando el so-
lemne compromiso que había contraído de 
apadrinar al recién-nacido hijo del señor Va-
lero, díjole a éste: 

—Por nada del mundo me va a dejar de 
avisar cuando sea la hora del bautizo. 

—Si se encuentra usted malo, lo dejaremos 
para otro día,—le cantestó el comerciante. 

— jAhl no; es cosa que debe hacerse lo an-
tes posible: debemos tener mucha prisa de 
entrar en la Iglesia de Dios. 

—Descuide usted que ya se le avisará. Mas 
.convendria que comiese usted alguna cosa, 
porque bien pudiera ser que el frío que usted 
siente fuera debfildad. 

—No, no; ya estoy bien, gracias a Dios, ya 
estoy bien. 

A medio día y en la propia iglesia, desem-
peñó él oficio de padrino del hijo del señor 
Valero, considerándose desde aquel momento 
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ligado espiritualmente con dicha familia, y te-
niendo al recién-nacido como verdadero ahija-
do suyo para con quien, dijo, tenia serias obli-
gaciones que cumplir. • - 

En el momento del bautizo irradiaba el sem-
blante de nuestro joven una alegría sin limites. 
parecía verse su corazón saltando de gozo en 
el pecho; sus ojos fulguraban luz inefable, 
como si por ella brotase la satisfacción que 
experimentaba aquella alma al conducir al 
seno de la Iglesia una nueva ovejita toda ino-
cencia y pureza. 

Concluido el acto, e invitado por el señor 
Valero a volver a casa, contestó que deseaba 
quedarse en la iglesia, como lo efectuó, arro-
dillándose al pie de la gradería del altar Ma-
yor. A mitad de la tarde fue invitado Casimiro, 
a ruegos de Doña Maria Moya Segura, viuda 
de D. Juan Soler, que se hallaba eTavemente 
enferma, a hacerle una visita, cosa a que se 
prestó nuestro penitente sin hacerse de rogar. 
Llegado junto al lecho de la enferma, una dul-
ce sonrisa se dibujó en los labios de visitante 
y visitada, como si se hubieran entendido sus 
almas antes de pronunciar palabra. La anciana 
señora, con esa lucidez del que está al borde 
del sepulcro, fué la primera en romper el silen-
cio diciendo: 

—Nosotros pronto nos veremos en el cielo. 
—Si, si, pronto, muy pronto, hermana mía, 

nos veremos en la gloria del Señor;—contestó 
nuestro heróico joven en quien la muerte ha-
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bía hecho ya presa y minaba lentamente sus 
entrañas. 

Largo tiempo permaneció Casimiro arrodi-
llado a la cabecera de la enferma elevando al 
cielo sus plegarias en pro de aquella señora, 
quien al despedirse rogole de nuevo la enco-
mendase a Dios. La familia, dió a Casimiro, en 
prueba de gratitud por la visita, una limosna, 
consistente en un pan y una moneda de cinco 
pesetas; él aceptó el primero y rehusó la se-
gunda, afradiend que el pan lo aceptaba para 
sus hermanitos los pobres. 

Enfermedad de Casimir° y su-
blime ejemplo de adoración. 

A las cinco y media de la mañana, 25 de fe-
brero, como el día anterior, salió Casimiro de 
casa, encaminándose a Santa María, donde, 
después de oir Misa, recibió con grandísima 
reverencia el Pan Eucaristico, entregándose 
después a la adoración del Santísimo Sacra-
mento, en los intervalos de una Misa a otra. 

A las once y media de este día, tuvo que 
retirarse también. a causa de la enfermedad 
que empezaba a tomar serias proporciones. El 
ilustrado médico D. Antonio Tormo, después 
de examinar a Casimiro, y al ver la celeridad 
extraordinaria con que latia su corazón, le dijo: 
Cúidese usted mucho, y no se entregue con 
tanto ardor a las prácticas religiosas; las mu-
chas y fuertes emociones pueden serle perju-
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diciales; el organismo se resiente y puede us-
ted sufrir un ataque al corazón. «La alteración 
de mi pecho, contestó Casimiro, tiene dos cau-
sas, el abatimiento y la exaltación. Esta origi-
nada por la contemplación de las bondades de 
Dios; aquella, como me ocurre en estos días 
de Carnaval, al ver lo mucho que los hombres 
ofenden al Señor». 

A las dos y m.dia de la tarde, rogó Barello 
a su huesped, le acompañase a casa del médi-
co, para darle las gracias por su visita. Con-
cluida esta, trasladose a la parrocinia, donde 
permaneció hasta finalizar la reserva. 

Al día siguiente, 26 de febrero, a las cuatro 
de la mañana, bajaba Casimiro la escalera, 
encaminándose al templo, en el que permane-
ció catorce horas y media arrodillado, en las 
más penosas postraciones, ante el Santísimo 
Sacramento, tercer día de Cuarenta-Horas de 
Carnaval, causando la admiración del numero-
so gentío que había asistido a la solemne fies-
ta religiosa. 

Concluida la reserva, la multitud, ávida de 
Contemplar a nuestro penitente, le rodea y 
hasta le estruja, lo cual notado por el Reveren-
do Padre Ildefonso Sorolla, y en vista de que 
le era imposible atravesar aquella muralla de 
carne humana, le llamó, y por el presbiterio le 
condujo al reservado que tienen los sacerdo-
tes para su descanso detrás del altar mayor. 
Mas era tal el afán por ver y contemplar al jo-
ven, que la muchedumbre, sin respetar nada 
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,.invadió la sacristía y el presbiterio, y allí se 
apretaban y se empujaban unos a otros con el 
fin de lograr sus deseos. 

Es conducido Casimiro al Asilo 
de las Hermanitas de los pobres 

Acompañanle D. José Valero, su patrono, 
y D. Eugenio Llopis. No se dirijieron a casa 
del señor Valero, como todos presumían, sino 
que penetraron por la calle de San Nicolás, no 
sin antes haber dirigido Barello una dulce mi, 
rada a la vivienda del comerciante a su paso, 
y dirigiéronse al Asilo de la Hermanitas de los 
pobres. Mas no fue causa bastante esta trasla-
ción, para que lo que la Providencia tenia dis-
puesto en sus altos designios, se cumpliese, y 
fuera Casimiro a lanzar su último suspiro bajo 
el mismo techo que le había albergado la pri• 
mera noche de su estancia en Alcoy. 

Cerca ya del Asilo, dijo el señor Valero con 
cierto tono de amargura a nuestro joven: 

—¿No habremos tratado a usted muy bien 
en mi casa, cuando tan pronto nos abandona? 

—;Ahl no, hermano; muy bien, demasiado 
bien. Ya iré yo mañana. Y en cuanto a mi ahi-
jado, yo rogaré mucho a Dios-para que lo ha-
ga un santo. 

Llegados al Asilo, entraron en el comedor, 
y entonces Casimiro empezó a llorar sentida-
mente. 
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—¿Por qué llora, hermano Casimiro? ¿qué 
pena le abije? 

—Si, contestó, grande es mi pena, por eso 
lloro; ni puedo ni debo comer lo que pertenece 
a mis hermanos, y lo que yo coma, les faltará 
a ellos. 

—No deje usted por eso de comer, hermano 
Casimiro, replicó el comerciante, que ya me 
encargaré de pagar con creces el gasto que 
usted ocasione en esta santa casa. 

'rres días estuvo Casimiro en el Asilo de las 
Hermanitas de ios pobres, dejando edificada a 
aquella Comunidad con el admirable ejemplo 
de su mortificación y conformidad con la vo-
luntad de Dios; y durante estos dias, varias vi-
sitas le hizo el señor Valer°. En la última de 
ellas acompañole D. José Maria García y su 
hermano D. Guillermo, y encontraron a Casi-
miro con un aire de marcada displicencia. 

—Hermano Casimiro, ¿cómo se encuentra? 
le preguntaron. 

—«Asi, asi,»—contestó, y a renglón seguido 
añadió: «Alcey tiene un pecado. Los límites 
de la bondad divina se están agotando». 

Los tres amigos se quedaron estupefactos, 
mirándose unos a otros sin acertar a compren-
der el sentido de aquellas solemnes palabras. 

—«Alcoy tiene un gran pecado»—siguió di-
ciendo;—«la industria alcoyana se halla en de-
cadencia y aún decaerá más; y el comercio 
-también decaerá». 
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—¿Pero qué pecado es ese?—Exclamaron a 
la vez los tres amigos. 

—"Alcoy no cumple los mandamientos de 
la Santa Madre Iglesia; en Alcoy no se obede-
ce el precepto del día séptimo; en Alcoy se 
trabaja los dias festivos, y, sin embargo, Alcoy 
se llama católico». ' 

—Observe usted,—le contestaron,—que las 
circunstancias particulares de la localidad y 
las necesidades mismas de las personas y de 
la industria, hacen que ciertos trabajos sean 
imprescindibles. 

—«1Ahl no, no, no se hace lo que no se quie-
re. Cuando se quiere una cosa, se consigue». 

—Mas tenga usted presente, qué en Alcoy 
hay muchísimos y respetables intereses; que el 
comercio tiene como mejores días de venta 
los festivos; que en la industria hay trabajos 
que se han de realizar en esos diaS para que 
tengan ocupación gran número de obreros en 
los restantes de la semana... 

—«Eso no significa nada;—interrumpió Ca-
simiro.—Muchisirnos más intereses y de mayor 
importancia tienen Paris, Roma, Barcelona, Ma-
drid, Valencia, y otras grandes capitales que 
he visitado, donde no se trabaja en las fiestas, 
y donde personas pertenecientes a distintas 
religiones celebran el día del Señor, y no se 
perjudican. Cuando los hombres quieren, nada 
se opone a su voluntad». 

—Por nuestra parte ofreceríamos a usted, 
—dijeron los señores Valero y García, ante fa-
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les y tan poderosas razones,—no abrir nues-
tros establecimientos los domingos, sino te-
miéramos ser los únicos en tomar esta medida. 

—«¡Qué importa, si ustedes cumplen bien 
con su deber! Como ejemplo voy yo por el 
mundo; sirvan ustedes tambien de ejemplo en 
este caso.. 

—Pues bien; solemnemente ofrecemos a us-
ted, puesto que asilo desea, no abrir ya nues-
tras tiendas los días festivos. 

Al oir el buen Casimiro esta contestación, 
irguió su cuerpo, como si oculta fuerza lo im-
pulsara, y con ojos brillantes y radiante el ros-
tro, exclamó: 

—«No, no temais por vuestros intereses. Yo 
pediré a Dios, que no os falte nunca el pan 
para vosotros y vuestras familias. Tened fe en 
Dios, que es todo misericordia. El qtle cumple 
las leyes del Señor, goza en la tierra de felici-
dad y de su gloria en el cielo". 

Divulgóse esta conversación por la ciudad, 
produciendo tantísimo efecto, que a pesar de 
que diversas veces, personas piadosas y las 
mismas autoridades eclesiásticas hablan inten-
tado desterrar el trabajo de los domingos, 
siempre infructuosamente, desde entonces se 
consiguió ver cerradas la mayoría de las tien-
das de comercio en los días festivos. 

Muy placentera fue la despedida aquella no-
che, acordándose que a la mahana siguiente 
regresaría Casimiro a su antiguo albergue del 
señor Valero, no haciéndolo aquella noche, por 
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ser la hora algo intempestiva, y estar lloviendo. 
A las once de la mañana del 29 de febrero, 

bajaban por la calle de San Nicolás, el señor 
Valero y dos amigos suyos, acompañando al 
admirable joven, que se había despedido tier-
namente de las hermanitas de los pobres, y 
cuyas hermanitas sintieron su partida. La cam, 
pana de Santa Mariatlamaba a los fieles a mi-
sa. Casimiro, que nunca permanecía sordo a 
los llamamientos de la Iglesia, marchó directa-
mente a la Parroquia. Terminada la misa, fuese 
a casa del señor Valero, y, como le había pro-
metido el día anterior, púsose a sus órdenes. 
Despues de haber saludado a la esposa del se-
ñor Valero y al recien nacido, a quien cubrió 
de besos, dijo a la madrina Dña. Rosa Vicedo, 
hermana política del señor Valero: «Entre us-
ted y yo, le hemos, de hacer un santo». A lo 
que contestó aquella: «La madrina es una pe-
cadora». Despues ordenole el comerciante que 
aceptara la cama en alto que se le habla hecho, 
y que consistía en jergón, un colchón, una al-
mohada y dos mantas de Palencia, pues desde 
aquel momento debla considerarse como un 
enfermo de la familia y debía aceptar toda cla 
se de cuidados, añadiéndole que ya, cuando 
estuviera bueno, liarla su voluntad y podría 
reanudar el genero de vida que venia llevando. 

Prometió Casimiro hacer lo que se le man-
daba; y habiendo pedido su equipaje, que con-
sistía en una bolsa, sacó de ella una calavera, 
y del interior de esta una preciosa imagen de 
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Nuestra Señora del Pilar, regalo que le hicieron 
cuando fue a visitar su magnifico santuario, 
cuya imagen annó y ofreció a la esposa del 
señor Valero, que por coincidencia se llamaba 
María del Pilar. Del mismo cráneo, sacó una 
hermosa medalla tambien de plata, regalo de 
una devora señora de Játiva, en cuya medalla 
se halla grabada la imagen de la Purísima Con-
cepción y, dándosela al señor Valero dijo: «Ya 
que usted tiene a la puerta y en casi todos los 
objetos y habitaciones de su casa la imagen 
de la Inmaculata, (así la llamaba él), quiero 
que mi ahijado la lleve también en esta meda-
lla siempre al cuello. Y dejo para mi ahijado y 
usted, todo cuanto llevo encima, a condición 
de que me ha de entregar, en cambio, otras 
prendas semejantes». Y el señor Valero le hizo 
un hábito que sirvió después para amortajarle. 

Todos estos objetos de que se despojó el 
penitente, entre ellos su hábito, guarda, como 
preciada reliquia, su ahijado en el Santo Bau-
tismo, y lleva sobre su pecho la preciosa me-
dalla que le legó. 

Inmediatamente, y después de haber rehu-
sado con obstinación otro cuarto mejor, que se 
le tenia preparado, entró en posesión Casimir° 
del desván en que al principio se alojara. Des-
de aquel momento también, se constituyeron 
en enfermeros del joven el señor Valero y su 
cuñada, la ya citada madrina doña Rosa Vicedo. 

Aquel día lo pasó tranquilo sin salir de casa, 
recibiendo infinidad de visitas, entre ellas las 

-11 
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de los médicos D. Antonio Tormo y D. Elias 
Sancho, quienes calificaron su enfermedad de 
calentura gástrica, y declararon que iba agra-
vándose por momentos. 

El día primero de marzo, a las siete de la 
mañana, fue a la iglesia del Santo Sepulcro, y 
asistió a la Misa de Comunión, recibiendo esta, 
con gran recogimiento, según su costumbre .A1 
regresar a casa, encontró a dos pobres y les 
rogó le acompañasen. Metiose en casa, de la 
que no volvió a salir, sinó después de haber 
entregado su espíritu a Dios. 

Agravara la enfermedad y se le 
administra el Sagrado Viático. 

Cuando Casimiro llegó a Alcoy estaría ya 
mortalmente herido por la enfermedad que le 
llevó al sepulcro. No podía ciertamente prolon-
garse por mucho tiempo aquella vida de aus-
teridades y sacrificios. Doce y catorce horas 
diarias, y aún más, arrodillado en la iglesia; un 
amor a Dios tan encenoido, que haciendo latir 
su corazón fuertemente,-le sumía en mortales 
deliquios; una caridad tan heróica para con el 
prójimo que la empeñaba constantemente en 
cosas difíciles y aún imposibles, estimando en 
nada su vida con tal de hacer algún bien; pa-
sar las noches a la intemperie en oración y 
lágrimas; recorrer centenares de leguas desnu-
dos los pies y descubierta la cabeza al través 



— 163 — 

de nieves, lluvias y tempestades: ¿es esto po-
sible sin un milagro? 1 

Dios ha querido hacerlo por espacio de al-
gunos años, para su gloria y para edificación 
de los pueblos, y cuando al llegar a Alcoy Ca-
simiro, ha visto su alma cargada de méritos y 
digna del premio de los fuertes, ha permitido 
que la enfermedad rindiera al cuerpo, para que 
roto el hilo de la vida, entrara su espíritu en el 
descanso eterno. 

Véase ahora la correspondencia que dirigía 
a «La Lealtad», periódico de Valencia el médi-
co que le visitaba D. Antonio Tormo, notician-
do el curso de la enfermedad de Casimiro. 

Alcoy, 5 de marzo de 1884. 

Sr. Director. 
Muy señor mío: Tengo el sentimiento de no 

poder dar una noticia satisfactoria para tran-
quilizar a todos los católicos de esa que desean 
saber el estado en que se halla el penitente 
Casimiro. El catarro pulmonar, que se ha exa-
cervado a medida que el gastro intestinal ha 
disminuido, ha dado lugar a una pulmonía 
latente cuyos síntomas no se han manifestado 
hasta hoy. Dios, que ha permitido esta enfer-
medad, permitió también que el enfermo no 
tomara las debidas precauciones para evitar 
los efectos de la causa que debe haberla pro-
ducido. Efectivamente, el día en que Casimiro 
llevó en Játiva al Hospital y a la Carcel la 
abundante limosna de pan y otros objetos que 
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habla recogido, llovia mucho y a pesar de mo-

jarse, debiendo tener aumentada la traspira-

ción cutánea, no se quitó su tosco sayal. Así 

lo quiso Dios. No es, pues, extraño que a pesar 

de venir de muy cerca el dia que entró en esta 
ciudad. notaron algunos demostraba cansancio 

y abatimiento; pero Casimiro no solo' es un 
ejemplo de penitencia, lo es también de valor, 

y ni la intemperie, ni el hambre, ni la enferme-
dad le arredran. La stmsibilidad material esta 
del todo supeditada a la fuerza de su espíritu, 
que tan encadenadas tiene sus pasiones. 

Que esa sensibilidad material no le sirve de 
obstáculo, lo prueba el que no impidiera asis-
tir a las Cuarenta Horas. A pesar, pues, de lo 
grave de la enfermedad, inspira confianza la 
fuerza vital de que ha dotado Dios a nuestro 
querido Casimir°. 

Se halla tan sometido a los que le asisten, 
que más bien que un enfermo que siente, pa-
rece un objeto que se pueda manejar como se 
quiera. 

Todos desean verle, pero respetan la prohi-
bición de que se le visite». 

Alcoy, 8 de marzo de 1884. 

Sr. Director. 
«Muy señor ano: La complicada enfermedad 

de Casimir° Barullo se ha agravado mucho. No 
le di ayer noticias de su estado porque siendo 
hoy el día catorce de su enfermedad, esperaba 
ver si podia upa crisis favorable mejorar 



— ied — 
aquella, pero la agravación se ha estacionado. 
Suspendo pues el aventurar ningún pronóstico 
y solo digo, con los otros dos profesores que 
Visitan a este enfermo, que la enfermedad es 
muy grave, pues hace cuatro días que princi-
pió a dar síntomas la calentura tifoidea, que a 
pesar de coincidir con la mejora de las afec-
ciones que indiqué, ha aumentado la gravedad. 

Ayer se convino en administrarle el Santo 
Viático con la solemnidad a que debía dar lu-
gar el manifestarlo a algunos para que lo pu-
blicaran. A las siete y cuaito de la noffie anun-
ció la campana la salida del Señor para visitar 
al virtuoso Casimir°. ;Qué escena tan impo-
nente y conmovedora. El sonido de la misma 
campana no reunió con más celeridad mayor 
gentío cuando anunciaba once años antes el 
principio de la revolución. El ejemplo de un 
penitente como Barello conmueve tan dulce-
mente los corazones, como los llena de amar-
gura un trastorno popular. 

«La enfermedad de Casimiro en Alcoy parece 
algo más que una casualidad». Esto dijo ayer 
una persona ocupada en serias reflexiones. 

Además de estas noticias que directamente 
comunicaba el digno facultativo que asistía a 
Casimir°, en «El Serpis», periódico de la loca-
lidad, del día ocho, se leía lo siguiente; 

«Anoche fue viaticado el penitente que tan-
to ha llamado la atención en Valencia, Játiva 
y Albaida y que poco después de su llegada 
a esta ciudad cayo enfermo de cuidado. El 



— 166 — 

acto fué lucidísimo, llenando el acompaña-

miento todo el espacio que media entre la pa-

rroquia de Santa María y la casa del comer-

ciante de ropas D. José Valero, donde se hos-

peda el enfermo y es objeto de los más 

afectuosos cuidados. La orquesta de la música 

Novísima amenizó el acto». 

CAPITULO XI 

Muerte de Casimir° y honras póstumas 

Agravándose la enfermedad de Casimir° 

por momentos, ya el sábado ocho de marzo 

habían perdido los médicos toda esperanza de 

salvarle, y el domingo desde las primeras ho-

ras se daba por segura la muerte. Ni por un 

momento faltaron al lado de Casimiro, durante 

el último día, sacerdotes y fervorosos caballe-

ros, que iban inspirándole algún santo pensa-

miento propio de aquellas horas, para él, tan 

solemnes. Postrado como estaba Barello por 

la calentura y la debilidad, pocas palabras 

pudo pronunciar, pero ola y sentía perfecta-

mente y así lo daba a conocer con sus expre-

sivas miradas. 
Cuando el piadoso médico D. Antonio Tor-

mo visitó a nuestro joven en el Asilo de las 

Hermanitas de los pobres, ya enfermo le pre-

gunto: Para alcanzar el premio de su vida pe-

nitente ¿quisiera V. morir? 
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—1A.h, no! contestó Casimiro. 
—¿Tiene V. miedo a la muerte? repuso el 

facultativo. 
—Miedo no, dijo el peregrino; si mi muerte 

hubiera de influir en la conversión de los peca-
dores, al momento quisiera dejar de existir, 
pero no pudiendo ser así, quisiera vivir para 
dar ejemplo. 

Cuando Barello estaba en los últimos mo-
mentos, volvió el señor Tormo .a preguntarle 
como dias antes le habla interrogado en aque-
lla casa de caridad. 

—Casimiro ¿quiere V. morir? 
—No, contestó el moribundo. 
Entonces concibió el doctor un hermoso 

pensamiento, que debió infundir alientos po-
derosos en el espíritu del penitente, expresán-
doselo con estas palabras: Hermano Casimiro, 
me voy convenciendo qu- Dios tiene dispuesto 
que muera usted en Alcoy. Este pueblo enga-
ñado y seducido por la revolución, cometió 
muchos y grandes pecados, precisamente en 
esta plaza y en esta ancha calle que se llenó 
de gentes la noche en que se le administró a - 
usted el Santo Viático; pero en medio de tan-
tos excesos, no se profanó ningún templo y 
fueron respetados los sacerdotes. Dios tal vez 
habrá tomado esto en consideración, pero para 
aplacar su ira necesita una víctima expiatoria. 
—Hermano Casimiro, ¿se ofrece usted a ser 
esa víctima que Dios pide.—No podía ya ha-
blar Casimiro, pero con la expresión del sem-
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blante manifestó claramente que estaba dis-
puesto para el sacrificio, si Dios le aceptaba. 

¡Que no lo olviden los hijos de Alcoy! 
Poco después un sacerdote, acompañado de 

algunos fervorosos 'católicos, le leía la reco-
mendación del alma y le repetia algunas jacu-
latorias que manifestó oir con gusto de su 
alma; el mismo sacerdote, como Comisario de 
la Tercera Orden de Ntra. Sra. del Carmen de 
Alcoy, le vistió el santo escapulario, recibién-
dole como cofrade. 

Una escena tiernísima sobre toda pondera-
ción se presenció en &Menos momentos La 
señora de Velero subió con su hijo reciennabi-
do a la estancia donde estaba el moribundo 
Casimir° y dirigiéndose apresuradamente hacia 
él, dejó por unos momentos al niño ahijado del 
penitente acostadito a su lado, tomó luego mi 
mano ya sin acción y la puso sobre la cabeza 
de la afortunada criatura. Ante tales demostra-
ciones de fe y de amoroso respeto a Casimir°, 
ninguno hilbo que no se sintiese fuertemente 
conmovido; todoalloramá como lloró la seño-
ra de Valero, que, no pudiendo ya dominar su 
viva emoción, besó la mano de Casimiro y-con 
Mi hijito bajose a šu estancia. - 

Casimir°, aunque conserVa un hál to de vida, 
ya no está en este mundo; ya izo Vé a los que 
se agrupan en su pequeña estancia; ya no per-
cibe las lágrimas, ni oye los, sollozos de los 
circunstantes; ya no siente la presión de las 
manos del comerciante que apfisionan las su-
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yas, como temiendo se le va a escapar; nada 
vé, ni nada oye; su vista se ha fijado desde al-
gunos instantes, en un cuadro situado 'a los 
piés de su cama, que representa a Jesús en la 
agonía y que le ha servido de contemplación 
en otras ocasiones; ahora le contempla absor-
to, y sin duda ve a la divina Imagen que le 
llama abriéndole los brazos para llevarlo con-
sigo 'a la mansion eterna de los justos. Des-
pués, elevando al cielo su mirada, permanece 
como arrobado durante unos segundos en ex-
tática contemplación; tal vez divisa un coro de 
ángeles que bajan a coronarle con la aureola 
de la beatitud y a entregarle la palma del mar-
tirio. Una expresión inefable inunda su rostro; 
una dulce e indescriptible sonrisa se dibuja en 
sus labios, y sus ojos se cierran para no abrirse 
jamás. !Casimir° ha muerto y su alma ha vola-
do al celeste etnpireo, donde le estaba aguar-
dando el Señor satisfe,to de sus obras en la 
tierra! 

Eran las cuatro y media de la tarde. En 
aquel momento pasaban por la calle el cadáver 
de la señora viuda de Soler que pocos dias 
antes le habla dicho aquellas palabras: 

—«Nosotros pronto nos veremos en el cielo.» 
Pocas horas después, se constituyó en la 

misma casa mortuoria una Junta dispuesta de 
individuos del Clero y de todas las clases de 
la sociedad, para organizar los funerales y 
atender a cuanto pudiese ocurrir por el mo-
mento. Junta qué, después de haber atendido 
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con celo y acierto a su inmediato objeto, se 
ocupó en arbitrar recursos para levantar en su 
día un panteón a Casimiro Barello, y se com-
ponía de los señores siguientes: D. Matías 
Tort, Cura de Santa Maria, D. Francisco Nava-
rro, Cura de San Mauro, D. Ramón Jordá, Vi-
cario de Santa María, D. Eduardo Cantó, Vica-
rio de San Mauro, D. Miguel Vilaplana, Vicario 
del Santo Sepulcro, D. Francisco Tormo, D. An-
tonio Tormo, D. Tomás Pérez, D. Miguel Payá, 
D. Francisco Miralles, D. Francisco Pastor Bo-
ronat, D. Francisco Monblanch, D. José Valero, 
D. Rafael Casasempere y D. Eugenio Llopis. 
La cantidad recogida fué entregada a los seño-
res párrocos, como más abajo se verá. 

Por la noche a las once, en vista de la an-
siedad pública por ver el cadáver, fué este 
trasladado en una caja con cubierta de cristal 
a la iglesia de San Jorge, en donde permaneció 
hasta el martes siguiente, en que se verificó el 
entierro. 

Vióse dicha iglesia invadida durante este 
tiempo por un público numeroso, que se atro-
pellaba por ver el cadaver, habiendo necesidad 
de colocarse, desde las primeras horas, guar-
dias municipales para evitar conflictos. 

Para demostrar la conmoción en que el pe-
nitente puso al pueblo, sin él buscarlo, pues 
huía de todo lo que fuera alarde de vanidad, 
basta decir, que las posadas y hospederías to-
das de la ciudad, no podían contener el sinnú-
mero de forasteros que de Játiva, Albaida, Co-
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centaina y aún de Valencia venían para asistir 
a su entierro. 

Entierro de Cssimiro 

Este tuvo lugar el martes once a las nueve 
de la mañana. He aquí los términos con que lo 
describía un periódico de la localidad: Mucho 
antes de la hora del entierro, reinaba extraor-
dinaria conmoción en toda la ciudad y espe-
cialmente en las calles por donde había de 
transitar el entierro, reinando en la plaza de 
San Jorge y calles adyacentes estrepitosa con-
fusión. El acompañamtento se componía en 
primer lugar de los asilados de las Hermanitas 
de los Pobres y Casa de Beneficencia, seguía 
la orquesta de la música Novísima ejecutando 
los cánticos de costumbre en los entierros, se-
guían los religiosos franciscanos de Cocentai-
na, varios sacerdotes de la misma Villa, los 
sacerdotes asistentes a la iglesia de San Agus-
tín, los Cleros de San Mauro y de Santa María, 
con dos señores Curas Párrocos de Játiva, 
siendo llevado a continuación el féretro por 
religiosos legos de dicho convento, cerrando la 
comitiva los asistentes al duelo que lo compo-
nian D. José Valero, D. Teodoro Minguet, de 
Valencia, que habla hospedado al peregrino 
en su casa y D. Santiago Martínez, que hizo lo 
propio durante su permanencia en Játiva. 

Llegada la procesión a Santa María por las 
calles de San Blas y Mayor, y cantadas las 
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preces de rúbrica se continuó la marcha hasta 
'el cementerio guardando el mismo, orden y a 
los acordes de la orquesta que cantaba el Be-
nedictus alternando con el Clero. El aspecto 
que presentaba la plaza de San Agustin y calle 
de San Nicolás, no podía ser más imponente. Un 
Concurso numerosisimo presenciaba el desfile 
guardando respetuoso silencio y manifestándo-
te vivamente impresionado por la solemnidad 
del acto; los balcones del tránsito aparecian 
atestados de gente, ofreciendo este conjunto 
de cosas un golpe de vista grandioso y des-
lumbrador, que no podía filenos de conmover 
los corazones y de hacer derramar lágrimas de 
ternura. 

«Hubiérase dicho, escribía ante este impo-
nente espectáculo un respetable amigo, que el 
Dios de la Eucaristía de quien tué adorador 
heróíco el ejemplar Casimir°, despojándose de 
sus propios honores, quería honrar con ellos a 
su fidelísimo siervo; porque aquello más bien 
que entierro era la procesión solemnísima del 
Corpus atravesando el inmenso gentío que la 
presencia en Valencia o en Sevilla. El corazón 
ébrio de emoción en presencia de tal espectá-
culo, y presa a la vez de encontrados sentí-
ínientos, no sabía a cual dar la preferencia, si 
111 pesar por la muerte de Cazirniro, o al gozo 
por esta su glorificación en la tierra, y los la-
bios, vacilantes, no sabian si ofrecerle un su-
fragio o elevarle 'una plegaria.» 

«¿Qué príncipe o potentado de la tierra hu-
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Mera atraído a su entierro en Alcoy la prodi-
giosa muchedumbre que reunió el mendigo 
Casimiro? ¡Qué espectáculo en pleno siglo diez 
y nueve, idólatra del dinero, del goce y del 
egoismo, el de la ovación de Alcov al mártir 
de la pobreza', de la penitencia y de la caridad!» 

Terminada la fúnebre ceremonia en el ce-
menterio, regresaron los cleros, religiosos y el 
inmenso acompañamiento a la iglesia parro-
quial de Santa María; el altar mayor estaba 
severamente decorado y en el centro del cru-
cero se levantaba un 'magestuoso catafalco. Se 
cantó a grande orquesta la inspirada misa de 
nuestro paisano Jordá, cuyas sublimes notas, 
especialmente en algunas estrofas del Diez iINT, 
resonando en las bóvedas del grandioso tem-
plo, trasportaban al recogido auditorio que lle-
naba sus naves a las mansiones de la gloria a 
contemplar el alma del dichoso Casimir°. 

Creo un deber consignar, que los Reveren-
dos Cleros renunciaron generosamente a los 
derechos parroquiales que les correspondían, y 
que también fueron gratis, por propia voluntad 
de los interesados los servicios de la orquesta, 
cera, túmulo, etc. 

Expoeición del cadáver de Casimir° 
en el cementerio, y su inhumación. 

Desde las once de la mañana del martes 
11 de marzo, hasta las once del viernes 
siguiente, estuvo expuesto en el cementerio el 
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cadáver de Casirniro. Uno de los días anterio-
res se trató de darle sepultura; pero la autori-
dad superior civil de la provincia dispuso que 
mientras el cadáver no ofreciera señales evi-
dentes de descomposición, se dejase al públi-
co satisfacer su curiosidad y dar rienda suelta 
a su entusiasmo. 

Imposible es enumerar el sin fin de visitas 
que durante dichos dias recibió el inanimado 
cuerpo del Penitente, ni es fácil detallar los 
pueblos, que, algunos en masa, acudieron atrai-
dos por la fama de las virtudes del difunto y 
de los portentos que se decía obraba. Dias 
hubo en que, no bastando las fondas, posadas 
y hospederías a contener los forasteros, éstos , 
se desparramaban por las calles, guareciéndo-
se por las noches en el umbral de las puertas 
de las casas. El aspecto de animación de la 
ciudad era superior al de las grandes fiestas; y 
en los caminos, los carruajes de todas clases 
que trasportaban nuevos visitantes desde pró-
ximas y lejanas poblaciones, formaban verda-
deros convoyes. Y no eran solo de los pueblos 
donde había estado Casimir° de donde venían, 
sino que también de los lugares a los que solo 
había alcanzado la fama de Sd nombre y de 
sus hechos, concurrían gentes en tan gran nú-
mero, que pueblo hubo, como el de Onil, del 
que salieron más de cuarenta carros cargados 
de personas que deseaban contemplar el cuer-
po del difunto. 

Fué tan en aumento el afán de la mucha-
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dumbre, qne las autoridades, tanto eclesiástica 
como civil, llegaron a temer una alteración del 
orden público; y habiendo dispuesto que se 
limitase la entrada y aún que se impidiese en 
absoluto, esto dió lugar a que se formaran gru-
pos pidiendo la revocación de la orden, pasan-
do comisiones de distinguidas señoras y de 
caballeros de eltvada posición a suplicar al 
Alcalde levantara la prohibición y continuara 
permitiendo la visita por ser muchos los que 
después de penosas marchas y venidos de le-
janos sitios no podían resignarse a regresar a 
sus casas sin ver realizado el objeto de sus 
afanes. 

Las autoridades, en vista de esto y después 
de consultar con el Gobernador de la crovincia, 
dispusieron se depositara el féretro en el pan-
teón de la familia de Ridaura, cuya puerta cíe-
Jra una verja que permite la vista del interior, 
y allí estuviera a la pública espectación, hasta 
que una comisión de médicos nombrada al 
efecto, declarase la necesidad del sepelio, el 
cual se efectuó el viernes 14 a las once, ea 
vista de haberse presentado algunos ligeros 
Síntomas de descomposición cadavérica. Los 
médicos juzgaron que aun cuando podía soste-
nerse el cadáver sin enterrar, era conveniente-
ya su inhumación. 

Entonces fué colocado el cuerpo de Casimi-
ro en una caja de zinc, la cual, después de cui-
dadosamente soldada, fué puesta dentro del 
ataud anteriormente descrito, y éste cerrado. 
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con llave de que se incautó el señor Valero. 
flecho ésto, fué la fúnebre caja depositada en 
un nicho con antelación dispuesto, y adquirido 
al electo en propiedad por dicho señor Valero. 

Al acto estuvieron presentes las autoridades 
eclesiásticas y civil, la comisión de facultativos 
mencionada, los señores Valero y Minguet y 
otras personas de representación, habiendo 
levantado acta testimoniada, que firmaron to-
dos los presentes, el Notario D. Francisco de 
Paula Momblanch. 

Aún cuando no era ya posible ver el cuerpo 
de Casimiro, no por eso cesó la afluencia de 
gentes de todas partes y las visitas a su tum-
ba.Se conservó vivo su recuerdo, la admiración 
y el entusiasmo que despertara el peregrino; 
entusiasmo que se sintió igualmente en las po-
blaciones de Italia donde se habían conocido 
y admirado sus virtudes, muy especialmente 
en Cavagnolo, en donde se le dedicaron solem-
nes funerales, a los que asistió el vecindario 
en masa. Muy bien pudo decir un admirador 
entusiasta de Casimiro: «Casimiro ha pasado a 
los dominios de la historia; su edificante figura 
ha desaparecido ya de entre nosotros, pero su 
espíritu sigue subyugando los corazones, su 
dulce recuerdo se impone a todas las almas 
con una fuerza avasalladora, ocupando todos 
los pensamientos y conversaciones. En todas 
partes se habla del penitente con interés, y 
cuanto a él se refiere despierta el más general 
entusiasmo.» 
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Comunicación al Memo. Prelado 

Con fecha 16 de marzo de 1884 comunican 
los señores Curas de la ciudad de Alcoy al 
Exmo. Prelado, los hechos más culminantes 
sobre la estancia y muerte de Casimiro en esta 
ciudad, que resumen en términos tan elocuen-
tes como sencillos, el cuadro de las últimas 
glorias de Casimiro en la tierra. He aquí la co-
municación; 

aLln deber imperioso nos obliga a poner en 
conocimiento de V. E. un acontecimiento que 
en un principio la prudencia nos vedaba darle 
importancia, y que los sucesos posteriores han 
venido a prestarle proporciones jigantescas y 
de grandísima resonancia en esta comarca y 
las limítrofes y hasta lejanas. 

Es la muerte del joven penitente piamontés 
Casimiro Barello. Llegó a esta el 23 de febrero 
al oscurecer, y en los tres dias siguientes en 
los que se celebraba en la parroquia de San-
ta Maria el jubileo de las Cuarenta Horas, Ca-
simiro se postraba ante Jesús Sacramentado y 
permanecía en la misma reverente actitud todo 
el tiempo que el Señor estaba expuesto, que 
era desde las cinco y media de la mañana has-
ta las oraciones de la noche. Alcoy tuvo oca-
sión de ver el fervor y la extraordinaria resis-
tencia de aquella naturaleza debilitada por los 
continuos ayunos y rigurosa abstinencia:Ago-
biado por maceraciones anteriores tal vez, 
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fué atacado de violenta enfermedad que los fa-
cultativos calificaron de fiebre tifoidea, y des-
pués de recibir con unción y piedad extraordi-
naria loa santos sacramentos, falleció a las 
cuatro y media de la tarde del domingo 9 de 
marzo. 

El martes a las nueve se celebraron los fu-
nerales en la iglesia de Santa Maria y como si 
hubieran sido llamados por cita misteriosa, 
Alcoy se vió invadido por millares de foraste-
ros, que procedentes de Játiva, Albaida, Pego 
y sus distritos, anhelaban contemplar por últi-
ma vez el cadáver de aquel humilde penitente. 
Por no presentar síntomas de descomposición 
y con la anuencia del Gobernador, el cadáver 
ha permanecido expuesto hasta ayer en que se 
le dio sepultura, siendo durante estos cinco 
dias objeto del respeto y veneración de toda 
esta ciudad y de inmensas muchedumbres que 
a porfia se disputaban la dicha de penetrar su 
el cementerio. 

La fe y el entusiasmo religioso ha rayado en 
el delirio, Alcoy se ha conmovido de una ma-
nera extraordinaria, sin que en esta continua-
da y siempre numerosa romería se haya pro-
ferido ni una palabra de desdén o desprecio ni 
haya habido la más insignificante profanación. 

La fe de tanta multitud de gentes, que pare-
ce obedecían a una fuerza misteriosa, ha lo-
grado enseñorearse hasta. de aquellos mismos 
que han militado hasta.ahora en las filas de la 
incredulidad e indiferencia religiosa. 
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Se cuentan hechos prodigiosos acaecidos a 
la presencia del cadáver: curaciones sorpren-
dentes que con entusiasmo religioso aliinentarf 
las conversaciones de todas las gentes aún las 
menos piadosas. El clero ha permanecido du-
rante este tiempo prudente y silencioso, sin 
que en su actitud haya podido leer esta ciudad 
ni que ha favorecido, ni se ha opuesto a ese 
entusiasmo tan expontáneo como religioso. 

Si V. E. 1. en su elevado criterio y alta pe-
netración cree prudente el esclarecimiento de 
estos hechos, por si resultan ciertos o verídb 
cos, o que ampliemos más las sucintas noticias 
que arriba exponemos, fieles a nuestra misión 
y súbditos obedientísimos, acataremos las dis-
posiciones de nuestro Excelentisimo Prelado. 

Dios guarde a V. E. etc.» 

Sumaria información 

En primeros de abril del mismo año, se re-
cibió orden del Exmo. Prelado para abrir am-
plia información sobre la vida, virtudes y mi-
lagros del siervo de Dios; siendo nombrados, 
al efecto, jueces comisionados los reverendos 
señores D. Matías Tort, Cura ecónomo de San-
ta María y D. Francisco Navarro Cura de San 
Mauro de la ciudad de Alcoy; en cuya sumaria 
información declararon gran número de perso-
nas de condiciones y estados distintos, muchas 
de ellas de ilustración reconocida y acreditada 
por medio de honrosos títulos académicos, la 
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que fue elevada a la superior autoridad dioce-
sana en julio de 1884. Dicho proceso se guar, 
da en el Archivo de la Curia Arzobispal de 
Valencia, junto con otro que también se man-
dó abrir en la ciudad de Játiva, en el departa-
mento «Beatificaciones y Canonizaciones» le-
tras R. a. legajo 52, número 6; pero sin fallo 
todavía del Prelado. Solo falta un poderoso 
impulso que active la marcha del proceso y su 
elevación a la Santa Sede, pues como habrá 
podido deducir el lector de lo que se lleva pu-
blicado sobre el insigne penitente, ¿qué hicie-
ron los verdaderos santos que no lo haya he-
cho Casimiro? 

Como se ha visto en la información elevada 
por los Rdos. Señores Curas de Alcoy, a la su-
perior autoridad diocesana, dicen: «Se cuentan 
hechos prodigiosos acaecidos a la presencia 
del cadáver.» Y aún hoy día son muchas las 
gracias, que sería prolijo enumerar, que los 
devotos de Casimiro atribuyen a su interce-
sión; algunas de estas se consideran como mi-
lagros, aún cuando el depurarlas y definirlas 
pertenece a la Santa Iglesia, cuya infalibilidad, 
corno dije al principio de la obra, acato como 
su más sumiso y humilde hijo. 

Respetables testimonios 

Ilustrados y reverendos señores que estudia-
ron con interés a Casimiro y le trataron con 
intimidad, admiraron su virtud, y calificaron de 
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heróica su vida penitente. Un venerable prela-
do, maravillado de su extraordinaria peniten-
cia, decía, a raiz de su muerte: «Si a ese hom-
bre se le ha impuesto tal penitencia, tan gran-
des y horrendos crímenes deben pesar sobre 
su conciencia, como grandes y sublimes son 
los méritos que hace para aplacar la Justicia 
Divina y que harán se convierta en glorioso 
galardón el merecido castigo; mas si volunta-
riamente emprendió la vida ejemplarisima que 
llevaba, deben ser sus merecimientos tantos y 
de tal magnitud, que es muy pobre la inteli-
gencia humana para llegar siquiera a compren-
der el premio a que se está haciendo acreedor». 

Y el Exrno. Cardenal Monescillo, Arzobispo 
de Valencia, al recibir la noticia de la muerte 
de Casimiro, dijo: «Puedo asegurar que nues-
tro admirado peregrino ha sido un prodigio de 
la Divina Providencia, que fué enviado para 
que obrase un gran bien a nuestro pueblo. El 
Nuncio Apostólico me afirmó que la presencia 
de este bendito peregrino por todas las ciuda-
des y paises .por donde ha pasado, ha causado 
piadoso efecto, y producido más abundante 
fruto a las almas, que todas las misiones 'que 

• se han hecho en España en mucho tiempo; y 
que si fuera preciso está pronto a demostrar la 
certeza de esta verdad.» 
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Oración para pedirle bea-
tificación de Caeimiro. 

Para impetrar del Señor la gracia de ver 
elevado al honor de los altares a nuestro que-
rido Casimiro, el Exmo. Sr. Arzobispo de Va-
lencia, en fecha 11 de febrero de 1928, se dig-
nó aprobar la siguiente ORACION, compuesta 
por el autor de esta biografia: 

Padre amabilísimo, en nombre de Jesucristo 
tu Hijo, ante cuya presencia, bajo el Augusto 
Sacramento del Altar, encontraba sus delicias 
tu enamorado siervo el penitente Casimiro Ba-
rello, dispensándole gracias innumerables, hu-
mildemente postrados te pedimos nos consue-
les con la gracia de venerarlo en los altares, 
para que nos sirvan de aliento sus heróicas 
virtudes en el camino de la santidad, y por su 
Intercesión podamos conseguir las gracias que 
necesitamos para Tu gloria y acrecentamiento 
del amor hacia el Augusto Sacramento de la 
Eucaristla.—Amén. 

Padre nuestro 
Bendito y alabado sea el Santísimo Sacra-

mento del Altar. 

Traslado de los restos 
mortales de Casimiro. 

Por iniciativa de la señora en cuya casa se 
hospedó y murió el penitente Casimiro Barello, 
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la Junta de fiestas de San Jorge, deseando 
honrar la memoria de dicho penitente, solicitó 
del Exmo. Prelado, por mediación de su celoso 
presidente D. Anselmo Aracil Jordá, la compe-
tente autorización para trasladar los restos del 
expresado penitente desde el antiguo Cemen-
terio general a la capilla de San Jorge. Instrui-
do el oportuno expediente, fue concedida por 
decreto de nuestro Exmo. Prelado de 20 de 
junio de 1894 la autorización solicitada. En su 
consecuencia, el mismo D. Anselmo Aracil pi-
dió, no solo al Gobierno civil de la provincia, 
si que también al Exmo. Ministro de la Gober-
nación el competente permiso, que fue conce-
dido por el primero en 27 de junio, y por Real 
Orden de 4 de julio del mismo año, comunica-
da por el mismo. 

Cumplidos los requisitos y formalidades que 
quedan expresados, se procedió a la exhuma-
ción, traslado y enterramiento de los restos 
mortales del penitente Casimiro Barello, a cuyo 
efecto el día 5 de octubre del expresado año 
1894, se constituyeron en el Cementerio anti-
guo los señores Curas de Santa María y San 
Mauro, Doctores D. Vicente Mira y D. Francis-
co Navarro, el Presidente del Ayuntamiento 
D. Severo Pascual Sarañana, con los tenientes 
de Alcalde D. Antonio Moltó Rico, D. Tomás 
Pérez. D. Enrique Quintana, D. Julio Puig Pérez, 
concejal y el secretario D. Arturo Reig; D. An-
selmo Aracil Jordá, presidente de la Asociación 
de San Jorge, D. José COrt Manta, ingeniero 
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municipal, D. José Valero Muñoz, que hospedó 
en su casa al penitente, con su hijo Angel Ca-
simir° Valero Vicedo, ahijado &I siervo de 
Dios en el Santo Bautismo, y algunos señores 
más: y siendo las cuatro y media de la tarde, 
se verificó la exhumación de los restos del pe-
nitente, que acto continuo, y sin pompa algu-
na, como estaba prevenido por la autoridad 
superior eclesiástica, fueron trasladados a la 
capilla de San Jorge, y enterrados a las cinco 
y quince minutos de la misma tarde en una 
fosa abierta, al efecto, en el suelo hacia tapar-
te central le la iglesia, habiendo colocado en 
dicho lugar una sencilla losa de rnarmol con la 
inscripción: gAquí yacen los restos mortales de 
Casimir° Barello R. I. P.» De dichos actos, y 
de la forma con que se hablan llevado a efecto, 
se levantó acta por el Notario D. Enrique Ol-
tra, de la cual se remitió copia al Emmo. Car-
denal Arzobispo de la Diócesis. 

Con motivo de la reedificación de la referida 
iglesia de San Jorge, desviáronse los cimientos 
del nuevo templo de los que tuvo la derruida 
iglesia, y así quedó la sepultura de Casimiro 
hacia la parte de la epistola; no pudiendo al-
terarse el lugar de la misma, ni tocarse la lápi-
da primitiva, quedaron intactas la sepultura y 
la lápida, enterradas bajo el nuevo pavimiento, 
pero hízose nueva lápida con inscripción lati-
na, colocada en el centro de la actual iglesia. 
La distancia que media entre la sepultura del.
penitente y la antedicha nueva lápida, es la 
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siguiente: del centro de la repetida lápida al 
centro también deja sepultura, un metro y se-
tenta y siete centímetros, con dirección al lado 
de la epístola; y desde el centro de la sepultu-
ra ala primera grada del presbiterio dos metros 
y cinco centímetros. 

En fecha 6 de diciembre de 1894, expusieron 
los Rvdos. Señores Curas de esta ciudad al 
Exmo. Prelado, que siendo depositarios de las 
limosnas que se recaudaron a raiz de la muer-
te del Penitente, con el fin de construirle un 
panteón, cuyo proyecto, con el enterramiento 
de sus venerables restos en la iglesia de San 
Jorge quedaba irrealizable, o, por lo menos, en 
suspenso por un tiempo indefinido, se hallaban 
perplejos e indecisos acerca de la aplicación 
que podia darse ala cantidad recaudada, que 
ascendía a 2.200 pesetas, y le suplicaban con-
firmara y sancionara la determinación que ha-
blan de tomar. A lo que contestó el Exmo. Pre-
lado en fecha 4 de marzo de 1895, que se 
anunciara, para que llegara a conocimiento de 
los donantes, que no teniendo aplicación los 
fondos recaudados para el fin que se propuso, 
podían recojer las cantidades con que contri-
buyeron. 

Honras fúnebres 

Todos los años, en dicha iglesia, el 9 de 
marzo, aniversario de la preciosa muerte de 
Casimiro Barello, ha venido celebrándose, sin 
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interrupción, la Misa que sufraga la familia de 
Valero; y en el año 1909, Alcoy celebró con 
gran pompa el XXV aniversario de la muerte 
del siervo de Dios. 

Las honras fúnebres que se realizaron en 
Alcoy en honor del penitente, resultaron luci-
dísimas, en los dias 7, 8 y 9 de marzo. En pri-
mer lugar deben mencionarse las sufragadas 
por la Reverenda Comunidad de hermanitas de 
los ancianos desamparados, en cuyo Asilo se 
albergó unos dias Casimir°, y por las Cofradías 
de la Purísima y de Ntra. Sra. del Carmen, en 
las que figura, como asociado, su nombre. 

Presidieron estos actos, venidos exprofeso 
-de Cavagnolo, pueblo natal de Casimir°, el 
Rvdo. D. Juan Buzio, Arcipreste de dicha po-
blación, D. Domingo Morello, tío materno del 
penitente y su ahijado en el Santo Bautismo 
D. Casimir.) Valero Vicedo. 

El día 9 a las nueve y media se celebró con 
un gentío inmenso, el solemne aniversario en 
la Parroquia, de Santa María, con asistencia de 
los Reverendos•Cleros, autoridades' Junta or-
,ganixadora y comisiones invitadas. La iglesia 
estaba severamente enlutada. Ofició Monseñor 

Juan Buzio, y pronunció la oración fúnebre 'el 
Rvdo. P. Juan M." Sola S. J. que se editó en la 

;tipografía "La Buena Prensa.» 
Organizada la comitiva, al terminar la ora-

-ción fúnebre -se trasladó la concurrencia a la 
iglesia de San Jorge, en donde sobre lalumba 
-de Casimiro se cantó un responso, y luego•ala 
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calle de Polavieja, casa número cinco, en la 
que el señor Morello dejó al descubierto la lápi-
da conmemorativy, en la que se leía: «En esta 
casa murió el penitente Casimiro Barello Mo-
rello el día 9 de, marzo de 1884. Alcoy le dedi-
ca este recuerdo en el XXV anivereario de su 
muerte.. Esta lápida se quitó al reedificarse la 
casa. 

En la Casa de Beneficencia se sirvió a los 
pobres una comida de más de 300 cubiertos. 

Por la noche celebrose en el Círculo Católi-
co una solemne velada literaria-musical en ho-
nor del piadoso piamontés, que resultó un ver-
dadero acontecimiento, y en las noches 7, 8y 
9 Alcoy presenció espléndidas iluminaciones. 

Mil plácemes merecieron los organizadores 
de estas fiestas en honor de Casimiro Barello, 
entre los que merece especial mención, por 
haber sído el iniciador y el alma, el ilustrado y 
celoso sacerdote D. Rafael Monllor Casasem-
pere. Fueron, en suma, estas fiestas, un triunfo 
para sus organizadores y para Alcoy en masa, 
de las que guarda, todavía, grato recuerdo. 

Conaciaién 

Grandes han sido los beneficios con que ha 
colmado el Señor a nuestro pueblo, mirándole 
-con ojos de misericordia. Lo dicen elocuente-
ment.: la aparición de San Jorge en el siglo 
XIII; el hallazgo milagroso de Jesús Sacramen-
tado en el XVI; la aparición de la imagen de 
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María Inmaculada envuelta en lirios en la 
Fuente Roja en el XVII; y por fin la providen-
cial estancia y muerte en nuestra ciudad del 
gran Casimiro Barello; como cantó ep verso 
un entimorado de las glorías de nuestra ciudad: 
Pueblo dichoso que un dia—al Sacramento en-
contraste,—y en tus muros adoraste—do San 
Jorge aparecía.-10h1 nada temas, confía,—y 
huella el genio del mal —que yo tu fe sin rival 
—comprendo y más cuando miro—la tumba de 
Casimiro—y el Lirio del Carrascal. 

Prodigioso efecto y abundante fruto produjo 
a las almas en nuestra ciudad la providencial 
estancia y muerte de Casimiro, pues al calor 
que irradió aquel volcán de amor eucarístico, 
se multiplicaron los fieles de tal manera, que 
hicieron gloriosa la ciudad de Alcoy. Díganlo 
sinó las obras de celo que se desarrollaron 
aquel mismo año de la muerte de Casimiro. 

Unos jóvenes obreros, mirando por la edu-
cación de la juventud, el 25 de mayo fundan el 
Patronato de la Juventud Obrera, cuna en Al-
coy de la gran obra del Beato Bosco, compa-
tricio de Casimiro. El S de junio, al grito de 
la la Fuente Roja! se organiza aquella impo-
nente romería de más de cinco mil almas al 
santuario del Carrasca], para construir una 
nueva y más capaz iglesia a la Inmaculada, cu-
yos más célebres santuarios visitó nuestro Ca-

simiro. El 15 de octubre, los que aprendieron 
de Casimiro, cómo se adora a Jesús en el sa-
cramento del amor, establecen la Asociación 
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de la vela nocturna. En las Cuarenta Horas del 
Carnaval siguiente a la muerte de Casimiro, se 
celebró por vez primera, y ha continuado cele-
brándose sin interrupción en nuestro primer 
templo parroquial, el Laus Perennis al Santísi-
mo Sacramento. Y ¿quién duda, como decía 
un respetable y reverendo alcoyano, de la in-
fluencia del espirito de Casimiro, en la desapa-
rición de nuestra ciudad de la logia masónica 
y capilla protestante, sostenidas desde el mo-
mento álgido de la revolución de septiembre, 
y conversión de su Pastor? 

Sabemos cuanto pueden para con Dios las 
alunas justas; cuan fácilmente pueden sus mé-
ritos y virtudes inclinar en favor de los peca-
dores la balanza de las infinitas misericordias, 
y por esto no dudamos que Alcoy tiene allá 
en el cielo a Casimiro, protector benéfico, y 
hermano cariñoso que puede recompensarle 
con largueza los testimonios de verdadero ca-
riño y de respeto santo que le cupo la dicha 
de tributarle durante los últimos días de su vi-
da penitente. 
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